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    «El futuro no trae heraldos. Jamás avisa de cuándo llega. Pero nosotros trabajaremos más rápido que él». 


    ISRAEL VALENTY, 
Texto fundacional de Sysiphos 


      


      


    «Todo aquello con lo que llené mi vida, el amor, los éxitos, la belleza que me rodeaba, no fue más que un espejismo que no consiguió apagar mi sed». 


    MARIAN LAGO, 
Mi más alto refugio 


      


      


    «Jamás voy a amar aquello que nos destruirá». 


    SOPHIE ADLER, 
Sus ojos en la oscuridad 

  


  
      


    PRÓLOGO 


    Aquella capilla era el edificio más extraño de todos cuantos Sophie había visto en Alstreim. 


    Los muros ruinosos eran incapaces de contener el viento del anochecer, que se colaba con libertad entre las grietas y hacía tiritar a la joven. El espacio era pequeño, pero distaba mucho de resultar acogedor. Apenas habían sobrevivido una mesa sencilla que hacía las veces de altar y un par de bancos de madera vieja con detalles en hierro forjado. En la pared del fondo, en lugar de un retablo como los que Sophie había estudiado en los archivos históricos, había pintada una enorme cruz cristiana en negro, con rudos brochazos que no acababan de disfrazar el mal estado del muro. El resto era piedra desnuda y un suelo de baldosas rotas. 


    Sophie Adler jamás había visto un edificio con paredes de piedra. En Tesla, la mayoría estaban hechos de ladrillo recubierto de fibra de carbono para protegerlos de los terremotos, con cristaleras que muchas veces ocupaban fachadas enteras. 


    Los ecos del pasado marcaban la atmósfera decadente y sombría de Alstreim, y aquella capilla, de entre todos los lugares que Sophie había visitado dentro del Lady Marian, se llevaba la palma. 


    Barrió la sala con la mirada y contuvo la respiración al darse cuenta de que no estaba sola. Sentada en el extremo de uno de los bancos, murmurando una plegaria, había una figura menuda vestida con un hábito de monja. No se volvió cuando los pasos de Sophie se aproximaron, aunque estaba segura de que la había oído llegar. Cualquier buen actor veía todo lo que ocurría encima del escenario, aunque no estuviera mirando en esa dirección. 


    La muchacha se sentó, dejando un par de metros de separación entre ambas, y esperó con paciencia a que los rezos concluyeran. Llevaba demasiado tiempo buscando respuestas, buscándola a ella, como para estropear aquel momento. 


    La hermana Helen. 


    Uno de los mayores misterios del Lady Marian. El eterno interrogante. 


    Pero Helen era solo un personaje. Quien estaba detrás, quien lo hacía real gracias a su talento, a sus impulsos, a su sensibilidad siempre única e inimitable, era la gran actriz de origen francés Monique Dumont. 


    Si la hermana Helen era para Sophie una puerta hacia la resolución del Lady Marian, Monique Dumont constituía una meta en sí misma. Años atrás, se hubiera cortado una mano con tal de tener la oportunidad de hablar y trabajar con aquella mujer a la que tanto admiraba. 


    La examinó. Debía de ser, a lo sumo, cinco o seis años mayor que ella. La toca dejaba escapar algunos bucles castaños que enmarcaban un rostro redondo de facciones dulces, aunque también tristes. Había visto una y otra vez aquellos rasgos en algunas de las producciones más populares de Tesla. Sus ojos oscuros se escondían detrás de unas gafas anticuadas que eran parte de la caracterización del personaje. 


    Pero Sophie tenía que dejar de pensar en ella como en la actriz que había admirado: las respuestas que buscaba las tenía el personaje. 


    La monja se santiguó lentamente y, entonces sí, clavó los ojos en su acompañante. 


    −Pensé que te unirías a mis oraciones −fue lo primero que dijo. Su voz suave parecía enrollarse con delicadeza en las columnas de piedra, disfrazando su desolación con una pizca de calidez. 


    Sophie sonrió con amabilidad. 


    −Me temo que yo tengo fe en cosas distintas que usted, hermana. 


    La hermana Helen asintió, comprensiva. Su pulcra imagen parecía fuera de lugar en aquella capilla oscura, como si la suciedad y la ruina del lugar pudieran sepultarla en cualquier momento. 


    Pero detrás de toda aquella gentileza no había en absoluto una mujer indefensa, se dio cuenta la joven. La rectitud de su espalda y la mirada brillante que jamás bajaba hacia el suelo se lo confirmaron. Sophie no era la única que estudiaba la situación con cuidado. 


    Y las siguientes palabras de la hermana no hicieron sino confirmárselo: 


    −Tú eres Sophie Adler, ¿no es así? 


    El respingo de la muchacha al oír aquello pareció servirle de confirmación. 


    −Te espero desde que vi que habías pegado aquel salto en el ranking, que habías pasado a ser la número uno −continuó−. Solo había una manera de avanzar tanto, y era encontrándome. 


    «Aquel salto en el ranking». 


    Ese era un detalle que Sophie no podía pasar por alto. Implicaba demasiadas cosas, ya que ninguno de los demás actores del Lady Marian había abandonado su personaje hasta ese momento. Por crítica que fuera la situación, se aferraban a su papel como si les fuera la vida en ello. 


    −No estás... actuando. 


    La monja se echó a reír. La joven no hubiera sabido decir por qué, pero había algo en aquella situación que no le encajaba. 


    −¿Estás tan acostumbrada a jugar al Lady Marian que no sabes cómo mantener una conversación sincera, Sophie Adler? A lo mejor es que ves la realidad como un guion ya escrito, y no sabes qué hacer cuando una actriz lo abandona. 


    Sí: había algo raro en todo aquello, y no solo eran las palabras de la hermana Helen. El personaje que tenía ante ella reconocía que estaban dentro de un juego, sí, pero no parecía la Monique Dumont que Sophie recordaba de los reportajes y entrevistas. Su acento la había abandonado. Su voz era más aflautada, sus gestos más afables. Estaba demasiado cómoda en aquel hábito, y acariciaba de vez en cuando la pequeña cruz que llevaba al cuello como haría cualquier religiosa. 


    −Sabes quién soy, ¿verdad? −dijo al fin. 


    La monja se rio cariñosamente. 


    −Oh, querida... Tu mejor amigo era uno de los actores protagonistas y tu expareja también forma parte del reparto. Todo el mundo aquí sabe quién eres. 


    Helen había sido el personaje más buscado de todos, por la creencia, aparentemente fundamentada, de que tenía la clave para resolver el misterio. La localización del resto de personajes siempre había estado marcada en el mapa del juego, pero a ella había que encontrarla a través de un camino de pistas muy bien ocultas. Un camino que había consumido los días previos a aquel encuentro de Sophie. 


    Y ahora se encontraba a alguien que no parecía estar actuando, como si perteneciera por completo a aquel lugar. 


    De alguna manera u otra, la hermana Helen pareció adivinar en qué dirección viajaban sus pensamientos. 


    −Quizá te sorprenda oírme hablar así −le dijo−, o puede que no tanto. Tengo la sospecha de que, desde el principio, sabes algo que el resto desconoce... Dime, Sophie: ¿quieres ganar el Lady Marian? 


    Aquella era la pregunta que más temía escuchar la joven desde hacía días. 


    «Más que nada en el mundo». 


    Podría responder aquello. Era lo que todos esperaban que dijera, lo que la mayoría de los habitantes de Tesla deseaba en esos momentos. 


    Pero no estaba preparada para ser tan brutalmente sincera consigo misma. Todavía no. Por ello, optó por contestar lo que habría sido la verdad en el pasado: 


    −Jamás pedí jugar a la versión beta del Lady Marian pensando en ganar. Quiero averiguar lo que le pasó a Elías... o, mejor dicho, a Rasvan −se dio cuenta de que era la primera vez que admitía aquello en voz alta en Alstreim, la primera que pronunciaba el nombre de su amigo. Algo que pesaba demasiado amenazó una vez más con hundir su pecho, pero Sophie se obligó a continuar−. Supongo que conoces la relación que tenía con él: trabajamos juntos durante mucho tiempo, le conocía como conozco a pocas personas. Y lo que han dicho sobre su muerte..., ni una sola de las cosas que afirman parece referirse a mi mejor amigo. La versión oficial no encaja, y los rumores que aparecieron luego sobre Rasvan tampoco. 


    Decir aquello le produjo un agotamiento que nada tenía que ver con su cuerpo ni con las horas de insomnio que acumulaba. Se revolvió el pelo, en un intento por esconder la desesperación que sabía que había invadido su rostro, y miró a su interlocutora. 


    Quería creer que por fin había dado con alguien que la podía ayudar. 


    Helen pareció entender su angustia, porque se acercó un poco más a ella y sonrió. Su expresión traslucía un cariño que Sophie nunca había esperado ver en Alstreim, y que no parecía posible en aquella ciudad de edificios semiderruidos y callejones llenos de sombras que no habían dejado de perseguirla. Aquella sonrisa consiguió relajarla un poco. 


    −Realidad... −dijo la monja−. Has escogido una palabra curiosa. ¿Crees que la realidad es única? ¿Crees que este lugar es... una falsificación? ¿Es solo un juego? 


    A eso sí que podía responder, pues eran preguntas que llevaba demasiado tiempo haciéndose. 


    −Creo que es la mejor fábula que alguien podía inventar. Como guionista que soy, no puedo dejar de admirarla. 


    La hermana Helen asintió. 


    −Yo, en cambio, hace tiempo que no distingo bien lo que es real de lo que no −confesó, y aquellas palabras golpearon como un martillo a la muchacha, ya que no era la primera vez que leía o escuchaba algo parecido de uno de los actores del Lady Marian−. De golpe, puedo darme cuenta de que llevo horas comportándome en Tesla como lo haría la hermana Helen, o vivir en Alstreim y olvidar que todo esto, el Lady Marian... es un juego. 


    −No creo que sea solo un juego −se le escapó a Sophie. 


    La otra mujer la miró con los ojos muy abiertos, pero también con cierta comprensión. Decir algo así en el Lady Marian era peligroso para los jugadores, sí; pero más aún para los personajes contratados por el juego, siempre en el punto de mira del game master y obligados a mantener su papel en todo momento. Aunque la hermana Helen, de una manera u otra, parecía haber encontrado una escapatoria a esas reglas. 


    Sus siguientes palabras lo confirmaron. 


    −Cuando arrancó el Lady Marian, yo ya era una de las claves para ganar. Pero no tenía el mismo rol que ahora. No estaba desaparecida −suspiró−. Me apartaron en un momento muy concreto, cuando yo misma... comencé a tener dudas acerca de lo que estábamos haciendo aquí. Unas dudas parecidas a las que sospecho que tienes tú, si has ido tirando de los hilos de lo que le ocurrió a Rasvan. Pero hay un problema, Sophie: cuanto más te adentras en el Lady Marian, más te atrapa. Y tú te has metido hasta el fondo. Eres el número uno del ranking. Debes de saberlo ya; no vas a poder escapar de esto fácilmente. 


    Sophie no comprendía de qué hablaba la hermana Helen y, a la vez, muy en el fondo, sabía que tenía razón. 


    Incluso en aquella circunstancia, se esforzó por acallar al instinto, a la ambición, a todo lo que le pedía a gritos que le preguntara a Helen por lo que sabía del asesinato de Marian, por la clave para resolver el misterio, para ganar el juego. Quería dejarse absorber por aquel juego −aquella fábula, como ella misma la había denominado−. Quería ganar. Quería ganar. 


    Quería ganar con todas sus fuerzas. 


    Quería el castillo en el aire frente a la dura y anodina realidad. 


    Era el recuerdo de Rasvan lo que le hacía mantener los pies en la tierra. El vacío y la desolación que había sentido desde que había sabido de su muerte, las noches llorando, el echarle en falta a cada paso del camino. Eso era lo que la había hecho pasar a la acción para descubrir la verdad. 


    −Creo que empiezo a comprender −dijo, volviendo a captar la atención de la hermana Helen−. Hay hechos que unen la trama del Lady Marian con la realidad, incluso más de lo que su creador ha admitido nunca. Hay puntos en los que ambas... se confunden. No sé tanto todavía como debió de averiguar Ras, pero si tú pudieras ayudarme... 


    La monja asintió. 


    −Por eso te pregunté si pensabas que todo esto es una falsificación. 


    −¡Lo es! Es un relato que está intentando manipular la verdad, lo que realmente ocurrió. Es una mentira. 


    −¿Tan segura estás? 


    La hermana Helen se volvió y clavó la vista en la cruz pintada de la pared, pensativa. Al ver aquellos gestos, Sophie se preguntó cuánto quedaría de la aclamada Monique Dumont y cuánto era ya la hermana Helen. Era una prueba más de lo que hacía aquel juego con las personas. 


    Aunque ella, al menos, seguía viva. 


    Rasvan no había tenido tanta suerte. 


    −Tiene gracia −oyó que decía la hermana Helen−. Todos dicen que el Lady Marian es un juego ideado por Israel Valenty, que él es el único creador aquí. Y, sin embargo, yo siento a mi Dios más cerca que en ningún otro lugar. ¿Y debo creer que eso tampoco es real? ¿Debo renunciar a mi fe, venga de donde venga? 


    Sophie atendía cuidadosamente a aquel discurso que tan extraño le sonaba. 


    Tal vez fuera estúpido intentar responder todas aquellas preguntas. Tal vez el Lady Marian estuviera destinado a devorarlos a todos, a no dejar más que la fábula. 


    La hermana Helen pareció darse cuenta de su silencio. 


    −Antes has dicho que tú creías en cosas diferentes a las mías −dijo−. ¿Qué cosas son esas? 


    Sophie se encogió de hombros. 


    −Que las personas pueden ayudarse unas a otras, supongo −acabó por contestar. 


    −¿Elías... Rasvan te ayudó a ti? 


    Los recuerdos volvieron a invadir su mente. Tardes tirados los dos en cualquier cafetería, ensayos nocturnos en salas de teatro de mala muerte, ánimos dados con gestos mínimos, proyectos compartidos, esperanzas... Rasvan hablaba de la soledad del perfeccionismo y Sophie contraatacaba con aquella inseguridad que la hacía sentirse pequeña frente a las nuevas historias que se le ocurrían. Y así habían pasado años: avanzando pese a todo, construyéndose una vida que parecía sostenida por hilos demasiado finos, que a veces solo mantenía su pasión por lo que hacían. 


    «Yo te necesito para que cuentes una historia y tú me necesitas para que actúe y la haga real. ¿No te parece la asociación perfecta?». 


    Lo había sido. Durante mucho tiempo, Rasvan había evitado que acabara de volverse loca. 


    −Me ayudó más de lo que podría expresar −respondió con tristeza−. En la época más oscura de mi vida, él estaba ahí. Jamás huyó, ni siquiera cuando todo amenazó con volverse una pesadilla. Hay muchos favores que no le he devuelto. Ni siquiera estoy segura de cómo continuar sin todo lo que me daba. 


    Gana, Sophie. Gana el Lady Marian y todo será mejor. Di adiós a tu anterior vida de mierda. Gana. 


    Acalló aquellos pensamientos. 


    −No es mala fe la que profesas −dijo la hermana Helen despacio−, y no deja de ser una paradoja que alguien como tú sea la primera de la clasificación. Qué contrasentido... Si Israel te hubiera escuchado, se habría echado a temblar. 


    −Israel Valenty no parece tener demasiadas razones para echarse a temblar últimamente −replicó Sophie. 


    La religiosa la miró con intensidad, como si quisiera advertirla de que no fuera por aquel camino. 


    −¿Estás segura de que quieres la verdad, incluso si conocerla fue lo que hizo que tu amigo muriera? −preguntó. 


    Sophie contuvo la respiración. 


    −¿Puedes decirme por qué murió Ras? 


    Estaba tan cerca... 


    −Puedo decirte mis razones para estar apartada; lo que he intuido según se desarrollaban los acontecimientos, las pistas que Rasvan me fue dando antes de morir. Tú decides si rellenas la parte de la historia que falta y... nos ayudas a todos. Porque todos somos presos de algo mucho más grande que un juego, aunque la mayoría de mis compañeros todavía no tenga ni idea de ello. Pero el precio que pagarías, sentir siempre miedo, convertirte en objetivo, es grande, mi niña −el tono de Helen se llenó de dulzura−. Y yo no puedo tomar una decisión tan importante por ti. 


    Pero aquella elección la había hecho mucho antes, en el momento en que se anunció que Sophie Adler, la enfant terrible, una de las dramaturgas y guionistas más talentosas y controvertidas de los últimos años, había solicitado entrar como jugadora en el Lady Marian. No había dudado entonces y no lo iba a hacer ahora. 


    Apretó los puños. 


    −Necesito saber. 


    La hermana Helen se santiguó, con los ojos cerrados. 


    Y justo cuando parecía que por fin iba a hablar, cayó la primera piedra. 


    −¡Cuidado! −gritó Sophie. 


    Pero era demasiado tarde. Una lluvia de cascotes se desprendió de lo poco que quedaba del techo de la capilla, causando un gran estruendo y llenándolo todo de polvo y escombros. La muchacha se cubrió la cabeza con las manos y echó a correr. Tropezó con uno de los bancos, pero ignoró el dolor y siguió huyendo. 


    Como siempre que ocurría algo así, olvidó que se encontraba dentro de una realidad virtual, que no podía sufrir daño. Parecía demasiado real. 


    Solo paró al chocar con una de las paredes de la capilla. Por un momento temió que pudiera venírsele encima, hasta que se dio cuenta de que el derrumbamiento ya había terminado. 


    Sophie, agarrotada por el miedo, se giró para mirar la nube de polvo y distinguió una terrible montaña de escombros. Aguzó el oído por si escuchaba gritos de auxilio, pero la capilla había vuelto a sumirse en el silencio. 


    Ante sus ojos apareció iluminada una de las alertas del Lady Marian, que abrió con un rápido gesto. 


    «El personaje de la hermana Helen ha muerto y se ha llevado sus secretos a la tumba. Que Dios la tenga en su gloria». 


    Justo debajo aparecía el ranking de aquellos que estaban más cerca de resolver el enigma del juego. Casi cincuenta jugadores habían sido invitados a formar parte de la versión beta del Lady Marian. Un día más, Sophie Adler seguía en primera posición. 


    Y, sin embargo, no tenía ni idea de qué acababa de ocurrir. Tan solo esperaba no volver a Tesla y encontrarse con la noticia de la muerte de Monique Dumont circulando por la red. 


    Un trébol verde en el medio de su campo de visión le indicó que acababa de recibir un mensaje. 


    Chasqueó los dedos y, por primera vez desde que entrara en la capilla, llamó a su asistente virtual pirateada. 


    −Alana, ¿quién me escribe? 


    Siempre la calmaba escuchar aquella voz que acompañaba a sus pensamientos desde hacía ya varios años. Mantener en el juego a su asistente virtual pirateada era un riesgo, pero no sabía que haría sin ella en aquellos momentos de crisis. 


    Se trata de un mensaje anónimo. Lo único que puedo decirte es que los jugadores no tenéis ninguna manera de enviarlos ocultando vuestra identidad, así que debe de tratarse de alguien de dentro del juego. 


    Sophie frunció el ceño. 


    −¿Uno de los actores? 


    Tal vez. No me extrañaría que les hubieran concedido este tipo de funciones por necesidades de la trama. También podría venir del personal de mantenimiento del juego. 


    −¿No puedes pasar sus barreras? 


    Está protegido por los mismos códigos que impiden desvelar el desarrollo del Lady Marian. Y recuerda que aquí restrinjo parte de mis funciones para ocultar que juegas con una asistente virtual ilegal... No puedo ver más allá. 


    −¿Qué dice el mensaje? 


    Había bloqueado su bandeja de entrada desde que subiera en el ranking del juego, para evitar tanto las amenazas como los intentos de comprarla, pero aquello era diferente. Parecía diferente. 


    Alana desplegó el texto del mensaje ante sus ojos: 


      


    TEN CUIDADO CON LA TELARAÑA. 


      


    −¿Qué querrá decir...? 


    Alana, como hacía siempre que estaba en funcionamiento, respondió a su pregunta: 


    Una telaraña es la trampa más perfecta del reino animal. 
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      30 DE MARZO DE 2114. 21:05 


      −A dos semanas de la fecha prevista, el lanzamiento de este nuevo tipo de ocio ya promete ser toda una revolución en... 


      El presentador de las noticias de la noche se encontraba lo bastante cerca para distinguir que ni siquiera en la sección de maquillaje habían podido eliminar los signos de la que, sin duda, era una terrible resaca. Iba a conseguir que hubiera que utilizar los filtros de belleza en el rostro incluso a la hora de dar las noticias. 


      Normalmente no importaba demasiado, pues en Tesla el telediario nunca había tenido mucha audiencia, y los que trabajaban en él empezaban a desprender un aire de romántica nostalgia. A fin de cuentas, las noticias que merecían la pena circulaban de manera inmediata por las distintas plataformas de la red. A la hora de la cena, la gente buscaba entretenimiento y evasión, no un recordatorio de que el mundo fuera de su ciudad era un desierto lleno de desgracias. 


      Pero no aquella noche. 


      Aquella noche iban a darle a la ciudad de Tesla justo lo que necesitaba. Y el público estaba respondiendo: la cifra de la pantalla del fondo así lo indicaba. Marcaba el número de todos los espectadores que se iban conectando a su red de emisión o a las plataformas de streaming para ver la entrevista. Ya habían comenzado el programa con un récord de audiencia, y desde entonces no había dejado de crecer. 


      En uno de los lados, una periodista estudiaba un guion con nervios mal disimulados. Había sido la escogida para enfrentarse al invitado de aquella noche por su experiencia y por la habilidad con la que conseguía sacar respuestas que, más tarde, se convertirían en titulares. Pero aquella noche tenía ante sí el reto más importante de su carrera, y ella, sin duda, lo sabía. 


      −Ha pasado más de un año −prosiguió el presentador− desde que la compañía Sysiphos anunciara el lanzamiento del que pronto se convertiría en su producto más esperado. Las reacciones no se hicieron esperar, y desde entonces el entusiasmo no ha dejado de crecer. Son miles de personas ya las que han solicitado... 


      Los trabajadores comenzaron a agitarse a un lado del plató. Fue el preámbulo de la aparición del invitado estrella del programa. Todos los presentes aprovecharon para mirarlo con más o menos disimulo. 


      Ser la persona más conocida de la ciudad no parecía haber cambiado la actitud de Israel Valenty, director creativo de Sysiphos y creador del Lady Marian. Su aspecto chocaba frontalmente con el espíritu de todas sus creaciones: el pelo castaño y siempre despeinado, las gafas de montura oscura, el jersey grueso de lana, los zapatos viejos y cómodos... Solía esgrimir una sonrisa amable, cariñosa incluso; pero sus ojos oscuros eran brillantes e intensos, a veces demasiado. 


      Nada en Israel Valenty daba a entender que estaba ganando cantidades inimaginables de dinero cada día que pasaba; que, de ser uno de los creadores más conocidos de Tesla, había pasado a hacer historia. Los años tampoco parecían hacer mella en él, aunque quizá fuera la pasión que ponía en todos sus proyectos lo que le hacía mantenerse así. O quizá se tratase de que su vida se había congelado en un momento muy concreto, uno que todo Tesla conocía. 


      En cualquier caso, el señor Valenty no parecía tener la sana costumbre de esconder quién era o qué le había dejado una herida incurable. 


      El presentador concluía ya su introducción: 


      −Hoy tenemos el privilegio de contar con la presencia de quien ha creado el Lady Marian. Donde muchos hubieran visto un imposible, él encontró lo que estaba destinado a convertirse en toda una revolución cultural en Tesla... 


      La periodista corrió a sentarse en la silla que le correspondía. Frente a ella, Israel hacía lo propio con una tranquilidad pasmosa. 


      Sus miradas se encontraron. La mujer pareció querer confrontarle con algo de agresividad, pero solo consiguió sacarle otra de sus sonrisas educadas. 


      −Con todos ustedes, Israel Valenty. 


      Las cámaras los enfocaron mientras las luces subían de intensidad. El plató era muy sencillo, de acuerdo con los gustos austeros de su invitado: dos sillones blancos y una pequeña mesa de cristal entre ellos. Sin adornos. Sin florituras. 


      Israel esperaba calmado, las manos posadas sobre las rodillas. No se había movido desde que lo presentaran. Ni siquiera parecía ser consciente de las cámaras que los enfocaban a ambos, o de los cientos de miles de ojos que estudiaban cada uno de sus movimientos. 


      La primera pregunta de la periodista no pudo ser más directa: 


      −¿Está nervioso, señor Valenty, ante el estreno de lo que usted mismo ha llamado «el proyecto de su vida»? 


      Israel Valenty tenía una voz bonita que casaba perfectamente con sus rasgos y su aura. Siempre había tenido fama de creador introvertido, a pesar de ser el fundador de una de las mayores corporaciones del ocio en Tesla. Sus apariciones en medios de comunicación podían contarse con los dedos de la mano. 


      Por eso aquella entrevista era tan importante. 


      −Mucho. No lo voy a negar. Pero también tengo una ilusión tremenda −respondió−. No es ningún secreto que el Lady Marian está incompleto, a pesar de que desde Sysiphos ya hemos finalizado todo el proceso de desarrollo. Necesitamos que los actores, y sobre todo los jugadores, concluyan nuestro trabajo. Tengo muchas ganas de conocer el Alstreim que solo el público va a poder mostrarnos en su mayor potencial. Va a ser muy divertido para todos, de eso puedo estar seguro. 


      −¿Por qué Alstreim? −atacó ella−. ¿Por qué «Lady Marian»? 


      −Siempre he tenido la teoría de que el público de Tesla valora especialmente la ficción sobre crímenes y temas oscuros..., precisamente porque el gran éxito de nuestra ciudad es su baja tasa de criminalidad. Sabemos de lo que somos capaces los seres humanos, pero no forma parte de nuestro día a día y por eso queremos que nos lo cuenten para conocernos mejor −las palabras de Israel Valenty daban a entender que había reflexionado mucho sobre aquellos temas, como sin duda correspondía al que se había ganado el estatus de mejor creador de la ciudad−. Por eso comencé a imaginar Alstreim, esa ciudad oscura y sin esperanza que es la otra cara de la moneda de nuestra Tesla. En cuanto a por qué «Lady Marian»... −hizo una pausa−. No es como si hubiera intentado esconderlo, ¿verdad? 


      Eso era cierto: Israel Valenty había sido todo lo evidente que había podido, y lo que en un principio le habían recriminado, por ser quizá demasiado escabroso a primera vista, había terminado por ser uno de los puntos más atractivos de su creación. 


      −Es un homenaje a Marian Lago, su difunta esposa. 


      El hombre asintió, tranquilo. El recuerdo de su mujer ya no parecía afectarle. 


      −Como bien sabe, mi esposa fue asesinada hace dos años sin que se supiera quién lo hizo ni por qué. De hecho, debo felicitar a todos los medios de comunicación por la sensibilidad que mostraron al dar la noticia. 


      Mentira. Aquello había sido un auténtico circo, pero Israel Valenty siempre había sido elegante en sus escasas declaraciones sobre el tema. 


      −El objetivo del juego −continuó− es resolver un caso de asesinato. La víctima, sí, se llama Marian y tiene puntos en común con mi esposa. 


      El asesinato de Marian Lago había sido una convulsión como Tesla había conocido pocas. Quizá porque hacía mucho tiempo que no se recordaba nada similar en la ciudad, porque los investigadores habían sido incapaces de hallar ninguna pista fiable o por la identidad de la víctima. Marian era una de las artistas más vanguardistas de Tesla, no tan popular como su marido, pero con un prestigio difícil de alcanzar en aquella ciudad obsesionada con todas las formas de ocio imaginables. 


      Israel Valenty seguía llamándola «mi esposa» como si nunca fuera a dejar de serlo, como si todavía le estuviera esperando a la salida de la entrevista. 


      −¿No tiene miedo de que la aparición del juego pueda obstaculizar una investigación que todavía sigue en marcha en la vida real? 


      Aquella pregunta era un tiro a ciegas. Él bien podría responder que no tenía por qué haber relación entre un juego y un caso de asesinato, y que la pregunta no tenía fundamento. O incluso podría atacar la ineficacia de la investigación, que no parecía haber avanzado desde el asesinato. Pero no lo hizo; se la tomó muy en serio. 


      −No puedes crear una buena historia si no pones tu corazón en ella −sentenció. 


      −¿Esa es la esencia del Lady Marian? ¿Es una buena historia? −preguntó la mujer, inclinándose hacia delante de una manera más agresiva. 


      −Desde luego. Me especialicé en guion y nuevas formas de narrativa. Pese a todo lo que he vivido, mi sueño sigue siendo hacer buenas historias. 


      −¿Espera que los actores y los jugadores pongan también sus corazones en ella? 


      Israel Valenty se echó a reír. 


      −Estoy seguro de que lo harán. 


      Se instauró el silencio entre ambos. La entrevistadora seguía estudiando a su invitado, mientras que Israel Valenty mantenía su gesto tranquilo, incluso algo infantil, recostado en el sillón como si estuviera en el salón de su casa. 


      No respondía en absoluto al perfil de genio de las realidades virtuales; aunque tal vez ese tópico, como todos los que pasaban por las manos de aquel hombre, estuviera siendo reescrito. 


      −La versión beta está prevista para dentro de dos semanas −ella revisó sus notas por primera vez−. Por lo que veo, solo cuarenta y ocho personas podrán formar parte de ella, si no contamos, por supuesto, a los cinco actores del elenco que ya han sido confirmados. Entre los jugadores beta seleccionados se encuentran varios de los influencers con mayor número de seguidores de Tesla. Tan solo ellos podrán probar el Lady Marian durante el primer mes, lo cual supongo que no es del agrado de todos. ¿Por qué no abrirlo al gran público desde el primer momento? 


      −Me temo que esa es una decisión del departamento de marketing. Yo no estaba muy seguro de esta estrategia al principio. Nunca he ocultado que creo que hay que hacer un esfuerzo para que el ocio y la cultura estén al alcance de todos, prescindiendo de ciertas prácticas elitistas, bajando los precios y demás. 


      −Creo recordar que esas eran también las opiniones de su esposa. 


      −Sí: Marian realizaba muchas iniciativas en esa línea, y peleó desde el principio de su carrera porque en un lugar como Tesla, donde el ocio es algo que todos los habitantes necesitan y ansían, este se hiciera accesible. Mi esposa era cinco años mayor que yo e infinitamente más sabia −sonrió con nostalgia−. Sus ideas me han acompañado siempre, por difícil que parezca defenderlas desde una gran corporación como Sysiphos. 


      −Entonces, ¿cómo explica que el Lady Marian no se abra a toda la ciudad desde el principio? 


      −Al final me convencieron porque, como creador, también le veo las ventajas. El mundo de Alstreim crecerá poco a poco, la trama avanzará orgánicamente a medida que investigadores y personajes interactúen y, para cuando todo aquel que quiera pueda jugarlo, nosotros ya habremos comprendido su funcionamiento a la perfección y podremos ofrecer su mejor versión. 


      Israel Valenty había salido de aquel momento espinoso con maestría. No había conseguido inquietarle en ningún momento. 


      −Usted tiene fama de genio creativo y algo descuidado con los negocios... Aunque cuesta creerlo, en vista de que la empresa que creó en su casa con unos pocos ayudantes ha acabado por convertirse en la mayor corporación cultural de Tesla. ¿Se corresponde este perfil con la realidad, o es solo parte del juego? 


      −Yo no estoy jugando −la corrigió Israel con voz suave. 


      −Entonces, ¿es usted tal y como lo describen? 


      Pareció pensárselo unos instantes, como si no se hubiera parado a pensar demasiado en aquello. Como si no le interesara mucho comprenderse a sí mismo. 


      −Tengo más ego de artista que amor por el dinero, si eso es lo que quiere saber −acabó por responder. 


      −También hay algo de romántico en su imagen −señaló ella. 


      −¿Romántico? 


      Había extrañeza en su tono de voz. 


      −Usted sentía un amor tan profundo por su esposa que no puede evitar que todo aquello a lo que da vida tenga algo que ver con ella. 


      −¿Eso es lo que parece desde fuera? 


      −¿Lo niega? 


      Israel sonrió y se tomó unos instantes para contestar. 


      −Por supuesto que puedo escribir sobre cosas que no me toquen tan de cerca, o que no tengan que ver con mi esposa. Pero escojo no hacerlo. Si algo defendía ella era el contar siempre la mejor historia posible, y yo podía hacer algo realmente bueno hablando de su pérdida. Incluso si otros piensan que es de mal gusto, que es demasiado morboso, no me importa. Esta es mi manera de lidiar con mi duelo y, a la vez, estar a la altura de la confianza que ella tenía en mí −se explicaba despacio, como queriendo asegurarse de que escogía las palabras exactas−. Tiene razón en una cosa: no puedo olvidarme nunca de Marian. Antes que artistas, todos somos personas, y las personas a las que les ocurre algo funesto quedan marcadas por ello. Pero no tiene nada de romántico. Podría decirse que mis vivencias son más bien una tragedia sin tercer acto. 


      −¿Lady Marian también es una tragedia? 


      −Está construido a partir de una, de la mía. Mi esposa solía decir que sus mejores obras de arte echaban raíces en sus heridas más profundas −desde luego, aquellas palabras encajaban demasiado bien con la carrera de Marian Lago−. Pero no tiene por qué serlo para el resto. A fin de cuentas, los jugadores que se convertirán en los investigadores comienzan cuando el asesinato ya se ha cometido. Me gusta moverme entre la fina línea que separa el conectar emocionalmente con un espectador a hacérselo pasar mal. Lo primero lo ansío, lo segundo es un recurso artístico barato. 


      −¿Cuál era su principal propósito al crear el Lady Marian? 


      Israel Valenty casi consiguió disfrazar a tiempo, con una mueca cariñosa, que aquella le parecía una pregunta estúpida. Pero solo casi. 


      −Entretener, por supuesto −respondió, encogiéndose de hombros−. Es un juego. Por mucho que yo persiga ciertas cosas a la hora de crear mis historias, lo principal es entretener. 


      −¿Resolviendo un caso con reminiscencias del asesinato de su esposa? 


      −¿Y por qué no? ¿Hay algo más divertido que utilizar el ingenio para resolver un problema? Yo adoro escribir misterios. Creo que todo el mundo intenta solucionar algo, probablemente porque busca un propósito vital. Proponerles jugar a ser detectives es como hacerles la promesa de que pueden resolver todo lo que se les ponga por delante. ¿No le parece atractivo? 


      Escuchar a Israel Valenty cuando hablaba de los temas que le apasionaban era fascinante. Hasta la entrevistadora pareció dejar llevarse por el embrujo de su voz y el brillo de sus ojos tras las gafas durante unos instantes, justo antes de volver a atacar: 


      −¿Y usar su talento para controlarlo todo? ¿Eso también es divertido? 


      La cara de póker de su invitado fue especialmente buena. 


      −¿Controlar? −preguntó con inocencia. 


      −No se ha limitado a diseñar el Lady Marian: también ha querido hacer de game master del juego. 


      −¿Me está acusando de jugar a ser Dios? 


      −Intento descifrarle, señor Valenty −confesó la periodista−. Y no me lo está poniendo nada fácil. 


      Israel asintió, cuidándose mucho de parecer molesto, mientras ella aguardaba con algo de impaciencia. 


      −Lo que me interesa no es la sensación de poder o el control sobre los jugadores −dijo al fin−. Quería asegurarme de que mi creación no fuera manipulada, y la mejor manera era seguir siendo una parte fundamental de ella. Usted lo ha llamado game master, aunque no sé si puede aplicarse ese término, ya que no tendré un rol demasiado activo en la partida. Solo estaré... vigilando desde las nubes, desde lo imperceptible. Se lo he dicho antes: tengo mi ego de artista. Muchos me han dicho que es un defecto, lo han criticado a mi espalda, pero no me importa. El perfeccionismo no es un defecto a la hora de crear la mejor historia posible y de tomar las mejores decisiones en cualquier contexto. Yo me quedo en el Lady Marian para protegerlo, no para mí mismo. 


      La entrevistadora debía repartir el poco tiempo que le quedaba entre los muchos temas que quedaban por tratar. Pero había algunas preguntas que eran obligatorias. A fin de cuentas, el de Israel Valenty no era el único nombre famoso involucrado en el Lady Marian. 


      Volvió a mirar sus notas. 


      −Garret Maddox, Monique Dumont, Rasvan Petrescu, Amaury Jansen y Kaila Linden: de momento, esos son los nombres de los actores confirmados para interpretar a los diferentes personajes del Lady Marian, es decir, a los sospechosos. Reconocerá que es un reparto privilegiado. 


      −Privilegiado es quedarse corto −aseguró Israel Valenty, esta vez radiante−. Todo Tesla sabe que, cada uno a su manera, son los mejores intérpretes de la ciudad. 


      −Hay muchas sorpresas. Es la primera vez que el modelo de origen belga Amaury Jansen se pasa a la actuación. Tampoco esperaba nadie que Garret Maddox o Monique Dumont, actores de medios más clásicos, fueran a aceptar participar en algo tan novedoso como el Lady Marian, y Rasvan Petrescu es toda una promesa. ¿Cuáles han sido las dificultades de trabajar con todos ellos en un juego? 


      Una de las claves del éxito del Lady Marian, incluso antes de haber salido al mercado, era la elección de sus actores, eso estaba muy claro. Sysiphos había sabido cubrir casi todos los tipos de público con ellos: Amaury Jansen era el modelo con el que los jóvenes estaban obsesionados; Monique Dumont era la cumbre de la escena más artística e independiente; Kaila Linden había abandonado su retiro prematuro; y, por supuesto, Garret Maddox, uno de los actores de mayor éxito de Tesla, garantizaba el éxito de todos los proyectos en los que participaba. Y para su rostro más joven habían cogido a Rasvan Petrescu, quien, por lo que la periodista había podido investigar, tenía un talento descomunal y parecía destinado a ascender como la espuma en la escena teatral de la ciudad. 


      Esos eran los nombres detrás del Lady Marian, sus caras más visibles. Jugar suponía interactuar con ellos, tenerlos delante mientras sus habilidades eran puestas a prueba. 


      Israel parecía más que feliz de hablar de aquel tema. 


      −Ninguna. Se lo digo de verdad −se apresuró a añadir, al ver cómo la presentadora alzaba una ceja−. En cuanto comprendieron la calidad de nuestra realidad virtual, incluso los más escépticos empezaron a creer en este formato. Algunos reconocieron que, para ellos, era más sencillo que actuar en ciertas películas. Y tiene que pensar que el Lady Marian les da una gran libertad para construir a su personaje e incluso improvisar. A fin de cuentas, sus acciones y sus respuestas dependen de lo que hagan los jugadores. 


      −¿Se conoce al elenco completo? ¿O Sysiphos todavía tiene alguna sorpresa al respecto? 


      Israel Valenty negó con la cabeza incluso antes de contestar: 


      −Me temo que eso no lo puedo contar todavía. Pero habrá noticias en los próximos días. 


      Casi como si el creador del Lady Marian lo hubiera estado esperando para realizar aquella vaga promesa, sonó una alarma. El tiempo pactado para la entrevista se había agotado. 


      Israel Valenty, sin levantar nunca la voz, sin ofrecer nada que no fuera su pasión por lo que hacía, había vuelto a triunfar. 


      La presentadora aprovechó que la cámara enfocaba a su invitado para recomponerse y comenzar la despedida: 


      −Ha sido un honor contar con su presencia entre nosotros, señor Valenty. Estoy segura de que sus numerosos seguidores no podrán sino admirarle aún más tras escuchar sus respuestas −él se lo agradeció con un gesto−. ¿Le queda algo por decir antes de despedir este espacio? 


      El hombre no se lo pensó mucho. 


      −Tan solo quiero expresar mi gratitud a todos los que esperan con ilusión el estreno del Lady Marian. Vuestro apoyo desde que anunciamos el proyecto ha sido increíble, y estamos seguros de que no os decepcionaremos. Y, por supuesto, quiero recordar a mi mayor inspiración: mi esposa, porque nada de esto hubiera sido posible sin Marian. Ella me inspira para dar lo mejor de mí mismo cada día. 


      La realización regresó con el presentador de las noticias, que pareció aún más gris en comparación con quien acababa de hablar: 


      −Ya han escuchado las prometedoras palabras del director creativo de Sysiphos... 


      La retransmisión volvió a la normalidad, pero Israel Valenty no se movió de su sillón. La presentadora se volvió hacia su invitado, que la miraba sin tapujos. 


      Tan solo él oyó sus siguientes palabras: 


      −¿Cree que...? −le temblaba la voz−. ¿Sería posible... Ya sabe, acceder? ¿Al Lady Marian? 


      −¿Quiere jugar a la versión beta del Lady Marian? −repuso él. 


      En aquel momento sí que había algo que no encajaba con el Israel Valenty al que todo el mundo quería conocer. Un brillo triunfal en sus ojos. Una sonrisa cargada de satisfacción. 


      La periodista sin duda se dio cuenta, pero no pudo hacer otra cosa que contestar con sinceridad: 


      −¿Quién no querría? 
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      −¿Crees que hacerme esperar forma parte de la prueba, o es que son así de capullos gratuitamente? 


      Hablar «sola» −o, lo que era lo mismo, conversar con su asistente virtual en un lugar público− solía considerarse un gesto de mala educación en Tesla, pero a Sophie jamás le habían importado demasiado las normas sociales, y menos teniendo en cuenta la situación en la que se encontraba. Aunque la entrevista de trabajo tendría que haber comenzado hacía más de cuarenta minutos, nadie se había dignado a aparecer en la sala de espera a la que un trabajador nervioso, probablemente un becario, la había conducido. 


      Era consciente de que quizá estuvieran grabando sus palabras y sus movimientos; desde luego, Daedalus parecía el tipo de lugar en el que se llevarían a cabo semejantes prácticas. Pero no le preocupaba demasiado. 


      −Ni siquiera sé qué hago aquí −rezongó. 


      Había más de un sentido escondido en aquellas palabras; pero, por suerte para ella, Alana estaba programada para no dejar que se perdiera en pensamientos que no le hacían bien. En aquel momento, escogió el camino del pragmatismo: 


      Necesitas ingresos, o no podrás pagar el alquiler ni las pilas de hidrógeno para tu vehículo el próximo mes. 


      Su asistente virtual no acostumbraba a maquillar aquellas verdades. Quizá por eso a Sophie le caía mejor que la mayoría de las personas. En un lugar como las oficinas de Daedalus, necesitaba a Alana para combatir la sensación de que se había vendido, de que estaba en un lugar que había jurado no pisar nunca. 


      Claro que hasta el más talentoso de los artistas de Tesla tenía que comer. Y ella tenía demasiado orgullo para abandonar su pequeño estudio, aceptar la derrota y volver a vivir con su hermano mayor. 


      Volvió a echar una ojeada a su alrededor, algo más calmada. A juzgar por las puertas que se repartían por sus paredes, la sala de espera debía de ser un lugar de paso. Los muebles eran del color aguamarina corporativo de Daedalus, que tal vez podía parecer un color agradable, pero que, repetido en mesas, sillas y estanterías, terminaba por resultar odioso. En cambio, las vistas desde la ventana que tenía frente a ella eran espectaculares: se encontraba en el piso cuarenta y seis, y desde allí se divisaba todo el centro de la ciudad de Tesla, ajetreada como siempre a primera hora de la mañana. Sophie pensó que, muchos días, las nubes debían de estar más bajas que la planta en la que se encontraba, y ese fue el mejor argumento que había encontrado desde que pisara el edificio para aceptar trabajar allí. 


      Delante de ella había una mesa táctil que le ofrecía una selección de publicaciones relacionadas con el mundo del ocio y la industria cultural de la ciudad. Sophie había puesto los ojos en blanco nada más ver las proyecciones, y no se había dignado a tocar la mesa. Faltaban cinco días para que arrancara la versión beta del Lady Marian y, por supuesto, todas las publicaciones destacadas hablaban de la creación de Sysiphos. 


      Por desgracia, llevaba ya semanas siendo así, y la histeria colectiva por aquel juego no había hecho más que comenzar. Si Sophie accedía a mantenerse al tanto era solo porque Rasvan formaba parte del elenco del Lady Marian. 


      Había decidido que, cuando saliera al público general, compraría un pase solo para poder reencontrarse con su mejor amigo. Iba a disfrutar de volver a verlo actuar, aunque fuera en aquel contexto. 


      A un metro de distancia, la imagen de Israel Valenty con su habitual aspecto de genio descuidado la miraba desde la mesa. La muchacha volvió a resoplar. Siempre había pensado que incluso su aspecto físico era un artificio; pese a todo, el fundador de Sysiphos jamás lucía ojeras ni aparecía demasiado despeinado. Incluso sus ropas sencillas daban la impresión de ser recién compradas. 


      −Ni siquiera eres tan buen guionista. 


      ¿Vuelves a meterte con alguien que no está presente, Sophie? Pensaba que ya habías abandonado esa costumbre. 


      No pudo evitar echarse a reír al escuchar la voz de su asistente personal entre sus pensamientos. 


      −Creo que te he permitido demasiadas libertades con tus modificaciones de programación, Alana −bromeó. 


      El cuidado de tu salud mental entra dentro de mis tareas, así como asegurarme de que no haces el ridículo en público. Pero, si querías una asistente virtual obediente, no deberías haber alterado mi código de manera ilegal. 


      −Siempre estoy a tiempo de remediar ese error. 


      A pesar de su respuesta, una sensación cálida la inundó, calmando sus nervios. Alana era una asistente virtual centrada en el bienestar psicológico de su usuaria, y era de más ayuda de lo que Sophie jamás se atrevería a reconocerse a sí misma. Hacía poco más de dos años que estaba con ella, y sentía que habían recorrido un largo camino juntas. 


      Y, ya que Alana le hablaba de no hacer el ridículo en público... 


      Aprovechó el cristal que había detrás de ella para comprobar que su maquillaje aguantaba bien aquella larga espera. Por suerte, la base todavía no tenía brillos, y la máscara de pestañas no se había corrido ni un poco. La sombra de ojos hacía juego con su cabello corto teñido de azul y plateado. El contorno le había quedado especialmente bien, dibujando unos pómulos que Sophie ya tenía marcados de por sí. El pintalabios era casi negro; nada le gustaba más que un pintalabios oscuro. 


      Y el eyeliner, por supuesto, más afilado que un cuchillo. 


      Su vestimenta tampoco era de las que pasaban desapercibidas, al menos en una ciudad donde el estilo elegante tirando a aséptico −sinónimo de eficacia laboral− se había impuesto. Los pantalones de un plástico negro que simulaba cuero y la chaqueta de doble hilera de botones de estilo militar ya habían levantado las miradas habituales en el tranvía solar de camino hacia allí. Pero Sophie estaba tan acostumbrada a las miradas ajenas que ya casi ni las notaba. 


      Había sentido la tentación de vestirse de una manera un poco más... normal para la entrevista de trabajo. Pero luego había decidido que, si la habían llamado precisamente a ella, era porque sabían el tipo de persona que era. No pensaba disfrazarse por una empresa de la cual solo le interesaba el sueldo. Para ella, la ropa y el maquillaje eran otro medio de expresión, parte de su identidad como mujer artista. No iba a renunciar a ellos por Daedalus. 


      −Como me vuelvan a hacer un estúpido test de motivaciones, les hago tragarse... 


      Sospecho que pronto lo averiguaremos. 


      Sophie se cuadró en su asiento al oír aquello. Alana nunca hablaba por hablar. Era otra de sus virtudes. 


      En efecto, a los pocos instantes se abrió la puerta de cristal traslúcido que había en uno de los lados de la sala. 


      −¿Sophie Adler? 


      El recién llegado llevaba la cortesía corporativa impresa en cada una de sus acciones, y Sophie se preguntó una vez más en qué momento aquellas empresas habrían dejado de parecer lugares creativos. Supuso que en el mismo momento en que quienes manejaban el dinero se dieron cuenta de que, en Tesla, el ocio era el mayor negocio que existía. 


      Se levantó e intentó parecer accesible, lo que no era uno de sus puntos fuertes. Estrechó la mano que el hombre le tendía. 


      −Soy Francis MacLeod; hablamos por teléfono cuando nos enviaste tu prueba de guion. Soy uno de los encargados de contenido de Daedalus −se presentó él, pronunciando el nombre de su compañía con excesivo entusiasmo−. Adelante, por favor. Estamos encantados de tenerte aquí. 


      Sophie entró con decisión y, al pasar por delante de Francis, lo miró a los ojos. De conseguir el trabajo, probablemente acabara convirtiéndose en su jefe, cosa que no acababa de convencerla. El tipo no tenía pinta de artista, ni siquiera de jefe. De hecho, pareció incómodo ante su escrutinio, pero decidió perdonárselo. Sophie era bastante más alta que él, y muchos aseguraban que a primera vista imponía. Curiosamente, todos los que se lo decían eran hombres. 


      Accedió a una sala que sin duda estaba destinada a las ruedas de prensa de la empresa. Las paredes proyectaban publicidad de sus distintos proyectos, así como los rostros de los creadores que habían trabajado para ellos. Sophie les echó un vistazo rápido. Algunos le sonaban, pero la mayoría no eran muy conocidos. Casi todos los grandes escritores, guionistas y directores de Tesla acababan en la mejor de sus corporaciones de ocio o se lanzaban a la carrera como independientes, y Daedalus, desde luego, no era Sysiphos, la joya de la corona. Aun así, aquello no tenía por qué ser mala señal. Quizá así la compañía pasaría por alto sus... antecedentes, si es que podía referirse de aquella manera a su pasado. 


      Se obligó a recordarse que ella también tenía algo que ofrecer a aquel lugar. Que su currículum y su experiencia, pese a todo, tenían valor. 


      En una de las sillas estaba sentado otro hombre que se levantó al verlos, aunque, en lugar de tenderle la mano a Sophie, se limitó a hacer un gesto de cabeza. A él sí lo reconoció, gracias a la investigación que Alana había hecho por ella: era el subdirector de Daedalus, Brian Salom. Estaba al mando de todas las secciones que implicaran trabajo creativo. Había sido un guionista con cierto reconocimiento, aunque había abandonado sus aspiraciones en el campo audiovisual por la vida de ejecutivo de éxito. 


      Sophie se sorprendió de que la fuera a entrevistar alguien tan alto en la jerarquía de la empresa. 


      Estaba claro quién tomaría la decisión sobre su futuro. A quién debía convencer. 


      A un gesto de Brian, los tres se sentaron, Sophie a un lado de la mesa y los dos hombres enfrente. La muchacha hizo un último gesto disimulado: dobló el dedo corazón de la mano derecha para cortar la comunicación con Alana. Su asistente virtual jamás le hablaría en medio de una reunión si ella no lo solicitaba, pero no quería caer en la tentación de pedirle ayuda si la situación la sobrepasaba; era un reflejo automático que tenía, pero sabía que usar una asistente pirateada no le daría precisamente buena imagen. 


      −Bienvenida a Daedalus, Sophie. Estamos entusiasmados de tenerte aquí. Tu nombre ya ha aparecido muchas veces en nuestras reuniones acerca de distintos proyectos, y llegas en el momento perfecto −comenzó Brian. Su tono, aunque serio, era estudiadamente abierto, y Sophie hubiera jurado que estaba diciendo la verdad. 


      −Yo también os agradezco esta oportunidad −mintió descaradamente, pero se suponía que eso hacía todo el mundo en las entrevistas de trabajo, ¿verdad? No podía entrar allí diciendo que odiaba a todas las grandes corporaciones de ocio y que solo le interesaba tener un sueldo estable. 


      −Supongo que Francis te habrá hablado del proyecto que estamos desarrollando y del perfil de guionista que buscamos. 


      −Me lo comentó por teléfono. Su nombre provisional es Labyrinth, ¿no es así? −preguntó−. Lo encontré interesante. 


      Volvía a mentir, pero esta vez no era tan grave. 


      Era consciente de que, siempre y cuando le dieran algo de libertad, tenía recursos suficientes para convertir un proyecto anticuado y lleno de ideas trilladas en algo medianamente emocionante. 


      −Se trata de una aplicación de storytelling para dispositivos móviles. Incluso estamos pensando en cómo hacerla funcionar con asistentes virtuales. Es una trama de fraudes y sobornos ambientada en el comienzo de las guerras del agua del Mediterráneo −a pesar de estar hablando de un proyecto supuestamente atractivo, la voz de Brian y el lugar en el que se encontraban conseguían quitarle toda la magia, o tal vez Sophie no estuviera muy dispuesta a dejarse encandilar−. La aplicación conforma un laberinto cuyos distintos caminos representan a cada uno de los personajes de la trama de corrupción. Combinaríamos el formato audiovisual, con escenas grabadas como si de una serie se tratara, con material complementario como noticias, juegos y chats. Una parte de la trama se desarrolla en los inicios de Tesla, y la hemos aprovechado para utilizar nuestra tecnología de realidad aumentada. Tal vez sea esto lo que nos emociona más en el aspecto técnico. En fin, nuestro Labyrinth es un mosaico de formas de narrar que, conectadas, forman una trama apasionante. 


      Sophie sonrió sin demasiado entusiasmo. 


      −Me hablas de una trama apasionante, pero ¿cómo de definida está? ¿Cuánto habéis desarrollado sus ideas, cuánto tenéis ya definido? −en otros temas podía cortarse más a la hora de preguntar, pero no en aquel. Estaban en su terreno, a fin de cuentas−. Para mí es importante conocer en qué punto cogería el proyecto: si estáis buscando una guionista porque habéis avanzado mucho, pero en una dirección equivocada, o si hay que montar toda una trama desde cero... 


      −Entiendo. Por lo que yo sé, hay perfiles de personajes, localizaciones y varios sucesos de la trama a los que queremos llegar −era una forma muy elaborada de decir que no tenían nada−. El equipo interno guionizó un episodio piloto, aunque lo consideramos más un borrador que otra cosa. ¿No es así, Francis? 


      −En efecto. Ese intento hizo que nos diéramos cuenta del potencial del proyecto, pero también de que necesitábamos un perfil de creador con personalidad propia, capaz de manejar distintos formatos a la vez, que en Daedalus actualmente no tenemos −respondió el aludido con entusiasmo forzado−. Creemos que no hay nada igual en el mercado y que podría tener una gran repercusión. 


      Sophie se preguntó si de verdad se creerían todo aquello. No sabía qué era peor, si considerarlos incompetentes o embusteros. No había que ser muy listo para darse cuenta de que, en el mercado del momento, algo como Labyrinth tendría un público reducido. Ella, como guionista, podía darle toques de originalidad, una estética y un espíritu distintos a cualquier otra cosa que partiera de Daedalus, así como una calidad artística que jamás se podría crear desde el equipo de una gran corporación; pero lo máximo a lo que podía aspirar la aplicación era a ser un objeto de culto, algo que solo apreciaría un público alternativo y minoritario. 


      A la gran mayoría, aquello les parecería algo pasado de moda. Anticuado. 


      ¿Quién querría descubrir una historia con vídeos y documentos escritos, cuando podían vivirla con la mejor realidad virtual diseñada hasta la fecha? ¿Quién querría algo como Labyrinth en los tiempos del Lady Marian? 


      No tenía ningún sentido. Pero Sophie no estaba allí por su visión del negocio, sino como artista. 


      −Mi equipo y yo trabajaremos los aspectos económicos y técnicos..., los aburridos, en definitiva. También controlaremos el calendario de producción −afirmó Francis−. Pero necesitamos a alguien capaz de unificar todos los elementos que ya poseemos. Lo que hemos trabajado hasta la fecha son ideas generales, pero no tienen unidad y, si me permites expresarlo así, tampoco tienen alma. Por eso te necesitamos como guionista. A tu cargo habrá un equipo de artistas diversos, especializados en áreas como el diseño, la animación, el guion, el sonido... En fin, todo lo que necesites. 


      −Como los escenógrafos, coreógrafos y otros técnicos del teatro al servicio del director de la obra −susurró Sophie, más para sí misma que para que la escucharan. 


      −En efecto, ese sería un buen paralelismo. 


      −En Daedalus tenemos un equipo con mucha experiencia; solo necesitan a alguien que los coordine a partir de un guion original −intervino Brian−. Por eso te hemos llamado. De hecho, debo reconocer que es una apuesta personal. No he querido proponérselo a nadie más hasta hablar contigo. 


      Aquel último comentario consiguió descolocarla. Sophie estaba mucho más acostumbrada a las críticas que al reconocimiento, y no tenía muy claro cómo se reaccionaba ante lo segundo. 


      −Creo que entiendo el tipo de trabajo que sería −consiguió responder. 


      El subdirector de Daedalus la confrontó con la mirada. 


      −¿Serías capaz de hacerlo? 


      Aunque lo había dicho en tono desenfadado, Sophie sabía que aquella era la cuestión más importante de la entrevista. 


      Tomó aire, ordenando un discurso que había preparado con anterioridad. 


      Por desgracia, jamás había bastado con ser buena. 


      También había que parecerlo. Y eran dos cosas demasiado distintas. 


      −Desde luego −comenzó, sin dejar que su tono transmitiera inseguridad−. Como sin duda sabéis, comencé en la dramaturgia de manera autodidacta, pero más tarde estudié en el Liceo de las Nuevas Artes y en la Escuela de Guion de Tesla. En mayor o menor medida, he trabajado todos los formatos de narrativas modernas, y también entiendo de desarrollo de aplicaciones, marketing virtual y nuevas redes sociales. Siempre he intentado ser una artista total, el tipo de perfil que estáis buscando para Labyrinth. 


      En algún momento de su vida había tenido que aprender a venderse a sí misma y, aunque jamás había sido agradable, al menos podía defenderse en situaciones como aquella. Eso sí, nada más acabar agradeció para sus adentros que Alana no estuviera allí, ya que sin duda habría sacado varias pegas a cada frase que ella había pronunciado. En algunas cosas se había quedado corta, y en otras había adornado sus habilidades. Sophie era mejor dramaturga y guionista de lo que jamás admitía, y peor en todo lo relacionado con el marketing. 


      Pero, después de todo, si eran tan inocentes como para pensar que una creadora de historias profesional no iba a adornar un poco la verdad, no merecían que trabajara para ellos. 


      Brian no parecía demasiado impresionado por su discurso, pero tampoco decepcionado. 


      −Ayer examiné el currículum que nos enviaste, así como las muestras de tus trabajos que se encuentran por la red. Y toda la prensa que generaron, por supuesto −dijo. Hablaba con la suficiente cautela como para que la joven pudiera prepararse para lo que sabía que estaba por venir−. Es verdad que tienes un historial impresionante, pero... 


      Si pensaba que la iba a pillar desprevenida, estaba muy equivocado. 


      −... tu fama podría ser un arma de doble filo para nosotros. 


      Sophie aguantó la risa que amenazaba con escapar de sus labios. Aun así, sus siguientes palabras estuvieron cargadas de ironía: 


      −¿Mi controvertida fama? −preguntó−. Pensaba que era una de las razones principales por las que estoy aquí. 


      Brian sonrió con algo parecido a la paciencia. 


      −Como he dicho, un arma de doble filo. 


      La conversación se pausó durante unos instantes. Francis se revolvió imperceptiblemente en su asiento. Tal vez era el único de los tres que esperaba que aquel tema no fuera abordado. Pero ninguno bajó la mirada. 


      Sophie estaba más que preparada para continuar la conversación. De hecho, le aliviaba no tener que usar indirectas; concordaba mucho mejor con su forma de ser, aunque tuviera que recurrir a todo su autocontrol para no decir algo de lo que pudiera arrepentirse. 


      −Siempre habéis sabido quién era yo; habría sido estúpido intentar disfrazarme o excusarme. No me he ocultado. De hecho, la autoría de Sus ojos en la oscuridad es lo primero que aparece en mi currículum porque, le guste o no a la gente, es mi trabajo más importante y el que más repercusión tuvo −se explicó con voz firme−. Y, pese a todo lo que ocurrió después, creo que es una pieza de la que puedo estar orgullosa. Ni siquiera las peores críticas se atrevieron a poner en tela de juicio su calidad. 


      −No dudo de ello −Brian sonrió nuevamente, quizá intentando aligerar el ambiente, aunque el efecto conseguido fue el contrario−. Pero me gustaría entender las fortalezas y debilidades de la... situación. 


      Sophie asintió, aunque distaba mucho de seguirle el hilo. ¿Situación? ¿Debilidades y fortalezas? Expresarse en aquellos términos era una tontería que solo alguien con la corta visión de las grandes corporaciones podía decir. Ella había escrito algo que había fascinado e indignado a partes iguales. Pero, desde luego, había conseguido una reacción auténtica del público, y eso era más de lo que muchos artistas de aquella ciudad saturada de ocio podían decir. 


      Nadie podría quitarle aquel triunfo. 


      −Escribí una obra de teatro acerca de una chica joven que busca al hombre que la violó para asesinarlo −dijo, antes de que cualquiera de sus entrevistadores pudiera hablar−. Muchos creyeron que yo estaba legitimando o incluso promoviendo ese comportamiento, cuando yo solo quería denunciar lo que ocurre cuando un hombre viola a una mujer. Quería hablar de las heridas que no se pueden curar, de las vidas arruinadas y de otras reconstruidas con una fortaleza que no se le debería pedir a nadie. También me dijeron que en Tesla «ya no pasan estas cosas»; que nuestra mínima tasa de criminalidad lo demuestra, que no tiene sentido volver al pasado y escribir sobre crímenes machistas. Bueno, yo no lo creo. Pero ese sería otro debate −no pudo dejar de apreciar cómo las mandíbulas de sus interlocutores se habían tensado, pero al menos fueron lo bastante hábiles para entender que no era momento de abrir la boca−. Algunos estuvieron de acuerdo con el mensaje; otros simplemente valoraron la calidad de la obra, y el resto no hizo ninguna de las dos cosas. De entre esos últimos, los más suaves escribieron críticas incendiarias hablando de mi ideología de género, cosa que todavía no sé qué significa, por cierto, y los más atrevidos pasaron a hacer valoraciones acerca de mi salud mental o mi orientación sexual. Sufrimos algunos intentos de sabotaje y acoso en varias de las funciones. Pero todo eso ya lo sabréis si habéis mirado en la red. 


      −Investigamos acerca de lo sucedido, por supuesto −Brian se tomó unos segundos para contestar−. No te voy a mentir, era algo que... nos preocupaba. 


      Sophie se encogió de hombros. 


      −Es comprensible. 


      −Pero la obra era muy buena −intervino de pronto Francis, sorprendiendo a ambos−. No sé cómo sería la puesta en escena, sé que también la dirigiste tú, pero... leí el texto y era muy bueno. 


      Tal vez fuera la sencillez con la que se expresó lo que más conmovió a Sophie. Al final, acabaría por agradarle aquel tipo. 


      −¿Hay algún otro tema que os preocupe? −preguntó, intuyendo que había salido airosa del momento más crítico. 


      −¿Crees que serías capaz de adecuarte a la temática de nuestro Labyrinth? −repuso Brian. 


      −Si no pudiera escribir un guion o una dramaturgia porque no me gusta el tema principal de la obra, sería una pésima autora. Mi escritura no es tan frágil como para depender de cosas como los intereses personales o la motivación −respondió Sophie. Casi pudo oír la voz de Alana regañándola por su chulería descontrolada−. Y esta temática ni siquiera me disgusta. Por supuesto que sabré desarrollarla. 


      −Es un puesto que necesita disponibilidad plena. Intentaremos fijar los horarios, pero la experiencia nos dice que en producciones como esta siempre surgen imprevistos −continuó el subdirector, ya como quien repasa las condiciones por puro trámite−. Firmarías un acuerdo de exclusividad que estará activo mientras trabajes con nosotros, así que no tendrías permitido colaborar con otras empresas ni sacar proyectos similares por tu cuenta. Es el procedimiento habitual. 


      Aquello produjo una pequeña punzada de dolor a la joven, aunque debía reconocer que se lo esperaba. Las grandes compañías funcionaban así, pensando siempre en la competitividad entre ellas y no en los artistas. De hecho, muchas incluían cláusulas que impedían a los creativos sacar proyectos varios meses después de haber trabajado con ellas, lo cual siempre le había parecido inmoral. 


      −Lo entiendo −fue lo único que respondió. 


      En verdad, aquellas palabras eran la manera amable de decir que ya encontraría una manera de saltárselo sin que la pillaran. Sophie no dejaba que nadie decidiera por ella el rumbo que debía tomar su carrera artística. 


      −Cualquier gasto dentro del periodo laboral o de promoción, incluidos viajes y dietas, correrá a cargo de la empresa. El seguro sanitario también va incluido en el contrato, por supuesto. Aparte, tu remuneración sería... 


      Cuando escuchó la cifra, Sophie no pudo disimular. Había cosas que estaban muy por encima de su capacidad para contenerse. 


      −¿Esa mierda es lo que pagáis? 


      Los dos hombres se giraron hacia ella con el ceño fruncido y postura tensa. No había ni un ápice de comprensión en sus rostros, lo cual solo aumentó el enfado de Sophie. No se arrepentía de haber saltado de aquella manera. Podía sacrificar sus ideales artísticos de vez en cuando, sí, pero no a un precio tan bajo. 


      −Queréis a alguien que coordine un equipo completo, que trabaje todo el día y en todos los ámbitos de vuestra obra, que conozca hasta el más mínimo detalle del proyecto, que os dé fama y visibilidad... ¿Y eso es lo que ofrecéis? −ni siquiera sonaba la mitad de indignada de lo que estaba−. ¿Acaso pensáis que los artistas vivimos del aire? ¿O que nuestro trabajo vale menos por el simple hecho de que es creativo y lo disfrutamos? 


      Brian entrecerró los ojos. 


      −Ofrecemos reconocimiento y popularidad, la oportunidad de integrarse en el equipo profesional de una compañía grande y reconocida, proyección de futuro... 


      −¿Sabes lo que de verdad te otorga un futuro? −le interrumpió Sophie−. Un sueldo justo. 


      Se levantó y los miró furiosa. Lo que más la molestó fue darse cuenta de que no entendían por qué se sentía tan insultada. Ni siquiera intentaron protestar o convencerla. Y estaba claro que la opción de mejorar su oferta no se les pasaba por la cabeza. 


      −Teníamos una lista de candidatos para cubrirnos las espaldas, por si tú no estuvieras disponible. Buscaremos a otro −dijo simplemente el subdirector−. Seguro que le interesa. 


      Lo que le faltaba por oír. 


      Si pensaban que por decir aquello Sophie se lo iba a pensar mejor, era que no tenían ni idea de la persona con la que estaban tratando. 


      −Lo peor, señores, es que no me cabe ninguna duda −les espetó. 


      Se dispuso a salir por la puerta, pero se lo pensó mejor y los confrontó una última vez: 


      −En una ciudad seducida por el Lady Marian, algo como vuestro Labyrinth no ofrece nada. Por bajos que sean los sueldos que ofrecéis, no creo que recuperéis la inversión. No interesará −disfrutó al ver sus expresiones de preocupación en el momento en el que señaló el gran elefante en la sala. Los dos sabían que tenía razón−. Cualquier creador con dos dedos de frente podría verlo. 


      Mientras salía sin despedirse, pero con paso calmado, pensó que aquel consejo había sido todo un regalo. Más les valía a los de Daedalus no quejarse de ella públicamente. 


      Decirse eso era también una manera de consolarse ante la jaula que veía a su alrededor y que amenazaba con asfixiarla. Desde que llegara a Tesla, jamás había acusado tanto la falta de oportunidades. Pero, si comenzaba a darle vueltas a aquello, si se dejaba caer en el pozo de la desesperación, no saldría en varios días. Ya lo discutiría con su hermano mayor en cuanto se hubiera calmado un poco y hubiera comido una cantidad considerable de azúcares procesados. Él era experto en ver soluciones donde Sophie solo encontraba problemas, al menos cuando se trataba de asuntos prácticos como de dónde sacar el dinero para comer. 


      Atravesó la sala de espera y entró en uno de los ascensores de cristal y espejo. Mientras esperaba a llegar a la planta baja, aprovechó para conectar nuevamente a Alana con un chasquido de dedos. 


      −No me regañes demasiado −fue lo primero que dijo−. Incluso tú tienes que entender por qué no podía aceptarlo. 


      Sophie, hay una noticia que debes conocer. 


      Aquello no era ni mucho menos lo que esperaba. A pesar de que el tono de Alana sonaba tan neutro como siempre, la joven comprendió que debía de tratarse de algo urgente. 


      Dio un par de pasos inquietos de un lado al otro del ascensor. 


      −¿Qué ocurre? 


      Tu amigo Rasvan... 


      Alana comenzó a hablarle con una delicadeza que en otro contexto hubiera parecido imposible para ella. 


      Y a medida que la escuchaba, Sophie sintió que un pozo de oscuridad se construía a su alrededor hasta dejarla atrapada en su fondo. 

    

  


  
    
       


        


      HALLADO EL CUERPO SIN VIDA DE UNO DE LOS ACTORES PRINCIPALES DEL LADY MARIAN 


      La ciudad de Tesla se ha levantado esta mañana con una de las noticias más impactantes e inesperadas de los últimos tiempos. El joven actor Rasvan Petrescu, cuya popularidad había crecido en el último año gracias a su participación en el nuevo juego de la compañía Sysiphos, el Lady Marian, ha aparecido muerto en su habitación. Uno de sus compañeros de piso habría descubierto el cadáver a primera hora de la mañana, y los equipos médicos no pudieron hacer otra cosa que confirmar su muerte. 


      Una de las fuentes de la guardia urbana con las que este medio ha tenido la oportunidad de hablar nos confirma que todo apunta a un suicidio. A pesar de que no se ha hallado ninguna carta de despedida, hay detalles en el estado del dormitorio y en las primeras observaciones médicas que vendrían a confirmarlo. «Pero no descartamos ninguna hipótesis», se apura a decir nuestra fuente. «Se trata de una persona muy conocida en determinados círculos sociales, y debemos ser cautos». 


        


      ¿Otra víctima del temido fantasma japonés? 


      A pesar de que la cautela es la nota imperante en la mayoría de los comentarios, fuentes próximas tanto a Sysiphos como al propio actor comienzan a hablar de «karoshi» y, aunque solo han transcurrido unas horas desde que saltara la noticia, la preocupación no ha dejado de aumentar. 


      Hace veinte años se documentó en la recién construida Tesla el primer fallecimiento a causa de este fenómeno cuyo significado es, literalmente, «muerte por exceso de trabajo». Se trata de un problema documentado en Japón desde finales del siglo pasado, que, debido a las exigencias laborales de la sociedad contemporánea, se ha extendido por todo el mundo. En nuestra ciudad, solo en este año, se han contabilizado diecisiete muertes por karoshi, aunque se cree que su impacto es mayor y que las grandes compañías ocultan muchos de los casos. 


      Es cierto que todavía hay debate acerca de si los suicidios deben estar o no incluidos en la contabilidad de víctimas del karoshi. Sin embargo, según nos aseguran fuentes anónimas, Rasvan Petrescu llevaba gran parte de su vida encadenando trabajos en condiciones precarias que compaginaba con la actuación, su gran meta. Aunque su situación había mejorado enormemente desde que fichara por el Lady Marian, eso no ha impedido que salten todas las alarmas. «Desde que lo conozco no ha tenido ningún periodo de vacaciones», nos confirmó una persona cercana al joven actor. «Solía tener uno o dos trabajos durante el día y ensayaba por la tarde y la noche, cuando podía. Peleaba todos los castings como si le fuera la vida en ello». «Ese chico estaba agotado», señala otra de sus vecinas. «La fama de los últimos tiempos había mejorado un poco la situación, había dejado el otro trabajo que tenía de teleoperador. Pero jamás fue bien de dinero. Creo que arrastraba las deudas de sus estudios». 


      Hasta la fecha, ser uno de los cinco intérpretes confirmados por Sysiphos para formar parte del Lady Marian era sinónimo de haber alcanzado la cumbre como actor, pero sin duda la muerte de Rasvan Petrescu pone una mancha muy oscura en el historial de la compañía. 


        


      Un futuro que había empezado a brillar 


      Un nombre casi desconocido entre los otros cuatro fichajes del Lady Marian: eso bastó para hacer de Rasvan Petrescu una de las caras de moda en Tesla. Pero la fama le llegó tarde a un joven que pasó por todo tipo de penalidades para hacer lo que más ansiaba: actuar. Rasvan nació en un pueblo de la frontera sur de Rumania, en plena ruta de los refugiados de las segundas guerras del agua. No hemos podido averiguar gran cosa de su infancia, pero, por las pocas entrevistas que concedió, se sabe que un día decidió abandonar su hogar para perseguir su sueño de estudiar interpretación. 


      Su papel en el Lady Marian no era ni mucho menos su debut como actor. Rastreando el currículum de Rasvan Petrescu, nos encontramos con su nombre en papeles fugaces de todo tipo de producciones y plataformas. Aparte del Lady Marian, su aparición más destacada fue el rol de Ian, protagonista masculino de Sus ojos en la oscuridad, la polémica obra de la dramaturga Sophie Adler. El papel de Ian hizo crecer su fama en el circuito teatral independiente de Tesla, y muchos aseguran que era sobre un escenario donde el talento todavía en bruto de Rasvan Petrescu se podía distinguir mejor. 


      Por lo que hemos podido averiguar, las capacidades de Rasvan había sorprendido incluso dentro del elenco del Lady Marian. «Allí donde el equipo creativo del juego esperaba tener a un actor joven al que ir construyendo poco a poco, se encontraron con un joven con muchísima personalidad, las ideas muy claras y un método tremendamente depurado», nos dice una fuente anónima de Sysiphos. «Él mismo reconocía que Monique Dumont o Garrett Maddox eran sus héroes, pero a la hora de actuar estaba a la altura de todos ellos. Ojalá el público hubiera tenido tiempo de verlo». 


      A pesar de que muchos de los detalles de la trama siguen bajo secreto hasta el lanzamiento del Lady Marian, se sabe que Rasvan Petrescu interpretaba a Elías, un joven discípulo de la víctima que se encontraba entre los sospechosos de la trama. Sin duda se conocerán más datos dentro de una semana, cuando la versión beta del Lady Marian llegue a sus primeros jugadores. 


        


      El espectáculo debe continuar 


      Mientras se espera a que llegue una respuesta desde las oficinas de Sysiphos o del propio Israel Valenty, hay un dato que desafía todas las previsiones: la muerte de Rasvan Petrescu no ha hecho sino aumentar la popularidad del Lady Marian. Se podría afirmar que el trágico suceso ha contribuido a afianzar la imagen de juego oscuro, a la par que realista, fomentada por la propia Sysiphos. Las preventas no han hecho más que aumentar, y la comunidad online mantiene una conversación permanente sobre el tema. 


      Sysiphos no ha confirmado el relevo de Rasvan Petrescu, pero muchas voces tienen ya un favorito para ocupar el puesto: Mircea Landry, actor de edad y perfil similares a los de Rasvan y −lo que tal vez sea más relevante− colaborador ocasional de Sysiphos. 


      Ninguno de los compañeros de Rasvan Petrescu ha hecho declaraciones oficiales, aunque sus entornos aseguran que están muy afectados. Se habla en especial del vínculo que se habría establecido entre el joven actor y Monique Dumont durante el proceso de creación del Lady Marian. Pero si algo podemos tener claro es que Sysiphos jamás retrasaría el lanzamiento del proyecto de ocio y cultura más importante de la historia de Tesla, y que, en una semana, sus actores deberán salir a escena a pesar de la pérdida que hayan sufrido. 


      De momento, el acceso a la versión beta seguirá restringido a influencers y personas seleccionadas por la compañía para ser sus testers a lo largo del primer mes de funcionamiento. Tras este periodo de prueba, el Lady Marian se abrirá a todos los públicos, y es entonces cuando el auténtico espectáculo comenzará. 

    

  


  
    
        


      3 DE ABRIL DE 2114. 23:58 


      Sophie Adler había escuchado alguna vez que, si actuabas obedeciendo a la intuición, acertabas en un setenta por ciento de las ocasiones. En aquel momento se había sentido aliviada, porque sabía perfectamente que era una persona impulsiva; pero había tardado poco en averiguar que aquella sentencia, en su caso, no se cumplía. Su intuición debía de estar un poco estropeada, porque solía fallarle más de lo que le gustaba reconocer. Pero, aun así, y pese a las constantes protestas de Alana, seguía obedeciéndola. 


      Aquella noche era un buen ejemplo de ello. Después de dar vueltas y más vueltas en la cama, y de darse cuenta de que una noche más no podría dormir, se había puesto las primeras prendas que había encontrado y se había resignado a cruzar la ciudad para buscar unas respuestas que tal vez no existieran, o quizá no la satisfarían en absoluto. Pero bloquear la tristeza y la angustia con acción parecía una alternativa mejor que una noche de insomnio. 


      Desde hacía varios años, una ordenanza prohibía la contaminación lumínica en Tesla, pero los barrios de la periferia siempre eran laxos en lo referente a las normativas medioambientales. De entre esos barrios, Savery era uno de los más grandes y sin duda el más barato, aunque la vida barata jamás había existido en las ciudades de nueva creación como Tesla. Al menos Sophie agradeció la claridad extra: las calles que ahora recorría estaban desiertas, y ella, acostumbrada a vivir en el centro o en el superpoblado barrio de los refugiados por las guerras del agua, se sentía desprotegida en un sitio tan desolado. 


      Se tardaba alrededor de media hora en ir desde el centro hasta Savery siempre que no hubiera tráfico, aunque eso se convertía en casi el doble para las personas que tomaban el transporte público, como Rasvan. 


      Sophie, guiada por Alana, había llegado hasta allí en su moto de hidrógeno, uno de los pocos caprichos que se había dado en los últimos años. Para alguien que apreciaba tanto la independencia como ella, tener un vehículo propio, aunque fuera pequeño, era todo un lujo. La aparcó en el estacionamiento vigilado por cámaras más cercano y continuó andando por aquellas calles de edificios iguales, sin casi tiendas o restaurantes a la vista. 


      Se preguntó cómo Rasvan, siempre tan lleno de energía y ávido de nuevas experiencias, había podido sobrevivir durante tanto tiempo en un sitio como aquel. Recordó todas las veces que le pedía quedarse a dormir en la sala de ensayos. Pensó en que jamás la había invitado a su casa, pese a todas las tardes que habían pasado en el estudio de Sophie. Probablemente Rasvan sintiera que su casa no estaba en ningún lugar. 


      Y aun así... 


      Ya estamos, Sophie. Es esta. 


      Levantó la mirada para contemplar el edificio. No había diferencias entre aquel bloque y el resto de los de la calle. Pisos baratos de nueva construcción, en chapa gris, de altura media y sin balcones. 


      No: decididamente, aquel lugar no casaba con él. 


      Había tenido que cobrarse más de un favor para obtener la dirección de Rasvan Petrescu, pero al fin había dado con ella. Y, nada más conocerla, se había dado cuenta de que su amigo no había usado el dinero que sin duda estaba ganando gracias al Lady Marian para mudarse a un lugar mejor. Conociendo a Ras, seguro que había estado ahorrando para invertir en su carrera: más clases de interpretación, proyectos... Jamás había tenido una prioridad que no pasara por actuar. 


      Salvo, quizá, sus escasos amigos. 


      −No sé qué estoy haciendo −se dijo en voz alta por enésima vez. 


      Para su sorpresa, su asistente virtual la ayudó. 


      Algo de lo que es muy improbable que te arrepientas. Algo necesario. 


      Alana no solía ser tan contundente a la hora de valorar las decisiones arriesgadas, como aquella. Y Sophie no necesitaba nada más para seguir adelante. 


      Se acercó a la pequeña pantalla que había al lado de la puerta y buscó el botón del primero izquierda. Después de pulsar, se alejó un paso, suponiendo que sería uno de aquellos llamadores con cámara incorporada. Con un poco de suerte, quien respondiera se tranquilizaría al ver que se trataba de una chica sola. 


      Una chica sola que llamaba en plena noche preguntando por un muerto. 


      Peores las has liado, le dijo Alana desde un rincón de su mente, consiguiendo dibujarle una sonrisa en el momento más inesperado. 


      Era cierto. 


      −¿Qué quieres? −preguntó alguien por el interfono. 


      Sophie ni siquiera se sintió ofendida por los malos modales: ella no habría respondido con mejor tono en aquella situación. Se tomó un segundo para tomar aire. 


      −Me llamo Sophie Adler. Siento mucho aparecer tan tarde −dijo−. Soy una amiga cercana de Rasvan. ¿Me dejaríais pasar para revisar sus cosas y hablar con vosotros? 


      Uno, dos... Hubo hasta doce segundos de duda, que la muchacha contó mentalmente intentando aparentar seguridad. Por suerte, su interlocutor llegó a la conclusión que ella esperaba: nadie que no fuera íntimo de Ras podía saber que el actor vivía allí. Incluso los periodistas que habían conseguido el dato se habían cuidado mucho de filtrarlo, sabiendo las pasiones extremas que cualquier cosa medianamente relacionada con el Lady Marian −y, ahora, con Rasvan Petrescu− podía levantar. 


      El actor ocultaba su lugar de residencia a casi todos aquellos con los que trabajaba para que no se enteraran de sus apuros económicos. Muchos actores lo hacían. Tesla no era un lugar benévolo para las clases bajas. 


      −Pasa. Estamos los tres despiertos. 


      Un zumbido indicó que la puerta acababa de abrirse. 


      A cada escalón que la acercaba a la casa de su mejor amigo, la evidencia de que Rasvan ya no estaba y que no la recibiría aquella noche la aplastaba un poco más. 


      Había pasado año y medio desde la última representación de Sus ojos en la oscuridad, y las fuerzas que Sophie se había obligado a sacar de flaqueza para llevar a cabo el proyecto la habían abandonado. Su salud mental había vuelto a empeorar y, con el temor a una recaída, le había pedido a Ras (y a todos los que la rodeaban salvo a su hermano mayor, que a fin de cuentas jamás la hubiera obedecido) un tiempo de distancia. De tranquilidad. De encerrarse en su cueva para lamerse las heridas. 


      Rasvan la conocía bien, o al menos confiaba demasiado en ella, y se lo había concedido. Le había dicho que, por mucho que tardara en volver a salir a la superficie, él la acogería. Que el tiempo que pasaran sin contacto no iba a desgastar ni un poco su amistad. 


      Y Sophie siempre había sabido que lo decía en serio. 


      El actor le había escrito alguna vez, la última de ellas para contarle su fichaje por el Lady Marian antes de que saliera en los medios. Ella había leído el mensaje varias veces, emocionada porque Ras por fin estuviera teniendo el éxito que tanto se merecía. Pero no le había llegado a responder. Algo la bloqueaba. Aún le producía ansiedad todo lo relacionado con Sus ojos en la oscuridad, con el acoso (porque no había otra manera de llamarlo) que había sufrido. Había pensado que, con tiempo, se recuperaría; que todo podría volver a ser como antes, o incluso mejor. 


      Pero tiempo era precisamente lo que no había tenido. 


      El sentimiento de culpa la embargó y se llevó una mano al cuello, adornado por una sencilla gargantilla con el dibujo de una brújula. El único regalo material que Rasvan le había hecho en todos los años en los que se conocieron. 


      Para que no pierdas el rumbo, le había dicho. 


      La joven le había echado la bronca por gastarse un dinero que no le sobraba, pero, en el fondo, aquel obsequio la había emocionado. 


      −Él merece que intente saber qué ocurrió, ¿verdad? −preguntó. 


      Los dos lo merecéis, Sophie. Sé que, si no hicieras esto, a la larga sería mucho más difícil aprender a vivir con su ausencia. 


      Encontró la puerta abierta y se tomó unos instantes para atusarse el pelo encrespado. El sonido de sus pasos interrumpió la conversación que sin duda estaba teniendo lugar al otro lado. En su lugar se instaló una atmósfera de inquietud silenciosa. 


      No dejó que eso la amedrentara. Llamó con los nudillos para confirmar su llegada y, sin esperar respuesta, entró en la vivienda. 


      Tres pares de ojos que oscilaban entre la curiosidad y la hostilidad la aguardaban en el salón. 


      Sophie echó un vistazo a lo que la rodeaba. El piso era nuevo, pero pequeño y muy desordenado. Se veía alguna que otra botella vacía sobre los muebles, ropa tirada y un sinfín de aparatos electrónicos de evasión. Los muebles eran escasos y ninguno casaba con otro. El clásico piso de Savery para estudiantes sin un duro. Todo lo que Rasvan había podido permitirse. 


      Sus compañeros de piso, tres chicos jóvenes, la miraban desde el sofá sin signos de querer levantarse ni saludarla. A juzgar por las consolas portátiles que sostenían en las manos, debía de haberlos pillado en el medio de una partida. Por sus ropas y sus ojeras, supuso que ellos también llevaban varios días metidos en casa sin dormir, aunque parecía que su forma de anestesiar sus emociones era bien distinta a la de Sophie. 


      Empezaba a comprender por qué Rasvan evitaba a toda costa pasar tiempo en su casa: aquel lugar no era un hogar para alguien como él. 


      −Siento haber venido tan tarde. Tengo unos horarios complicados en el trabajo −mintió. 


      Dos de los chicos la miraron sin decir nada, con unos ojos desprovistos de vida que a Sophie la hicieron estremecerse. Pero el tercero dejó la consola a un lado y se levantó mientras la examinaba de pies a cabeza. 


      −¿De qué conocías a Rasvan? 


      Fue su tono de voz lo que alertó a Sophie. Aunque el dolor estaba más apagado, sonaba demasiado parecido al de ella. 


      Le devolvió la mirada. Parecía más joven que ella o que el propio Ras, pero no demasiado. Los rizos le crecían con descontrol, vestía una sudadera que probablemente hubiera visto mejores tiempos y parecía llevar un par de días sin comer o sin dormir, o tal vez ambas cosas. Pero, a pesar de todo, había algo agradable en su expresión. 


      Por eso, esta vez sí, decidió responder con sinceridad. 


      −De su trabajo como actor. Fue el protagonista de una obra que yo escribí y dirigí. Llegamos a acercarnos mucho en poco tiempo, aunque durante los últimos meses nos habíamos distanciado. 


      El muchacho alzó las cejas en señal de reconocimiento. 


      −¿Eres Sophie? −no supo cómo responderle, así que simplemente asintió con la cabeza−. Me habló alguna vez de ti. 


      Sabía que era maleducado no preguntarle su nombre, pero no se sentía con fuerzas para mantener conversaciones intrascendentes, así que siguió callada. Tanto que puso incómodo al joven, quien tuvo la necesidad de volver a hablar. 


      −¿Y qué has venido a buscar? 


      Aquellas preguntas y la impasibilidad de los otros dos compañeros estaban empezando a ponerla de los nervios. 


      Eso da igual, Sophie, le susurró Alana desde un rincón de su mente. Estaba configurada de forma que, si intervenía en medio de una situación social, molestara lo menos posible. Tienes un objetivo, ¿recuerdas? 


      Asintió imperceptiblemente. Su asistente virtual, como siempre, tenía razón. 


      −Rasvan tenía un par de guiones míos que me gustaría recuperar −una verdad a medias−. Además, me gustaría llevarme algo para recordarle. Nada de valor, os lo prometo, porque no tengo ni idea de qué pasará con sus pertenencias. Puedo enseñaros todo lo que coja antes de irme. 


      El chico asintió. Probablemente estaba demasiado tocado como para cuestionarse sus palabras o negarse a algo de lo que Sophie le dijera, y, por primera vez desde que entrara en aquel lugar, se preguntó por qué. 


      Fue uno de sus compañeros quien contestó desde el sofá: 


      −Llévate lo que quieras. Nadie ha venido a reclamar nada −dijo sin despegar los ojos de su pantalla−. Mientras no vengan toda la prensa y los fans del Lady Marian a llamar a nuestra puerta... 


      Sophie forzó una sonrisa tensa. Miró al que había sido su interlocutor más activo antes de contestar: 


      −No va a ocurrir, os lo aseguro. Al menos, no por mi culpa. 


      Él asintió con la cabeza e hizo un gesto en dirección a una de las puertas. Sophie se dirigió hacia allá, no sin antes decirse a sí misma que tenía que volver a hablar con aquel chico antes de irse de la vivienda. Necesitaba comprender de dónde venía aquel abatimiento. 


      Tal vez pudieran darse un poco de consuelo mutuo. 


      Entró en el cuarto y cerró la puerta a su espalda. Quería estar a solas con sus recuerdos. 


      La habitación era muy pequeña, pero estaba a rebosar de cosas. Cientos de libros llenaban las estanterías. En las paredes se reflejaban proyecciones de carteles de cine y teatro, algunos de obras en las que su amigo había actuado. La cama todavía estaba deshecha, y el armario, escaso para lo mucho que a Rasvan le apasionaba la moda, estaba abierto. En una de las mesas había varias máscaras que la propia Sophie le había regalado, imitación de las antiguas máscaras de la Comedia del Arte pero decoradas con luces de neón. La de Arlequín −la favorita de Ras− estaba fuera de su lugar, y Sophie casi pudo imaginar a su amigo jugueteando con ella mientras pensaba. 


      «¿Sabías que Arlequín es una representación del diablo, Sophie? ¿No te parece increíble que el teatro convirtiera al mismísimo Lucifer en un sirviente con traje de rombos que solo quiere follar y beber?». 


      Rasvan era de las pocas personas de Tesla que sabía casi tanto de historia del teatro como ella. 


      Sophie se sentó en la cama. Miró a su alrededor, desbordada por todos los detalles que hablaban de su mejor amigo. Ella sabía lidiar con la muerte, o, al menos, eso había creído. Pero no cuando se trataba de la de alguien tan joven y lleno de vida como había sido Rasvan. Alguien de quien Sophie creía firmemente que jamás tendría final, como una historia buena de las de verdad, de las que nunca terminaban. 


      Incluso aquel lugar que él había despreciado había acabado por reflejar toda su creatividad y su fuerza. 


      Y, por fin, Sophie dejó que lo que llevaba días sobrevolándola −aquello a lo que no se había atrevido a mirar de frente− se materializara frente a ella. La evidencia. El grito de su instinto, tal vez equivocado, pero demasiado poderoso para no prestarle atención. 


      Rasvan no podía haberse suicidado. 


      −No tiene sentido, Alana −susurró a su asistente virtual−. Ras llevaba mucho tiempo compaginando varios trabajos con tal de poder actuar. Siempre decía que, si podía hacer lo que más amaba, el resto era un precio muy pequeño que pagar a cambio. Y ahora..., su vida había dado el vuelco que tanto había ansiado. Era famoso por fin. El Lady Marian le estaba abriendo todas las puertas; era el golpe de suerte que llevaba años aguardando. ¿Cómo iba a suicidarse? ¿Él, que me vio entrar en el puto centro de adaptación por depresión? 


      Crees que es mentira. 


      −No sé si aposta o por pura ignorancia, pero no, no me lo trago. Ellos no conocen a mi amigo como yo. De otro lo pensaría, porque sé perfectamente que la depresión puede atacar a cualquier persona, pero no de Ras. No en este momento. 


      ¿Quién querría mentir sobre ello? ¿Crees que quieren ocultar que murió por agotamiento? 


      −No lo sé, pero alguien debería empezar a planteárselo. Si no me equivoco, Ras llevaba meses trabajando solo en el Lady Marian y, por muy exigentes que fueran, seguro que era una mejora respecto a su situación anterior... Parecía cansado, sí, pero cuando nosotros montábamos la obra jamás pensé que su salud fuera a fallar. Él se creía la famosa frase de que los problemas del mundo exterior son el barro de las botas que te quitas antes de entrar a una sala de ensayos. Siempre aparecía con fuerzas renovadas. 


      Se levantó y se acercó a una estantería. Allí Rasvan tenía varios documentos encuadernados −los textos de todas las creaciones en las que había participado−, alguna cosa propia que se había atrevido a escribir y también los guiones y proyectos que Sophie le había pasado sabiendo que, si salían adelante, él sería el primer actor al que llamaría. 


      Los examinó uno a uno hasta encontrar el que buscaba: la copia de Rasvan del texto de Sus ojos en la oscuridad, manoseada hasta decir basta, llena de notas y garabatos. 


      Ella misma se la había dedicado: 


        


      Para Ras, con amor. 


      Tu voz resonando en el teatro 


      guarda mi mundo. 


      Que nunca nos detengan. 


        


      A pesar de las malas críticas, de los golpes que no había visto venir, de la tensión, él había conseguido que se sintiera orgullosa de aquel trabajo. Rasvan había sido la mejor recompensa de montar aquella obra, y solo por él había aguantado hasta el final. 


      Abrazó el libreto contra su pecho. Volvió a mirar a su alrededor. 


      −Allá donde estés, te quiero a rabiar, Ras. Me aseguraré de que te hagan justicia y de que te recuerden. Toda esta ciudad sabrá que perdió al que iba a ser su mejor actor. 
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      Volvió al salón sin molestarse en limpiar las lágrimas de sus ojos. Allí se enfrentó nuevamente con los tres compañeros de piso, más decidida. 


      Miró directamente al que había hablado con ella al entrar, el que más parecía haber acusado la muerte de Rasvan. Había comprendido una cosa. 


      −Fuiste tú, ¿verdad? El que encontró su cuerpo. 


      El chico se abrazó a sí mismo y pestañeó como si quisiera contener las lágrimas. Con un gesto, le indicó a Sophie que lo acompañara hasta otro rincón de la sala para hablar con más discreción. 


      Ella le dio todo el tiempo que necesitó para pronunciar su respuesta: 


      −Sí, fui yo −confesó al fin−. Aquella noche llegué tarde a casa, pero vi que Rasvan tenía la luz encendida en su habitación. Me sorprendió, porque llevaba varios días sin venir aquí. Así que fui a hablar con él y... 


      Sophie no necesitaba más detalles. Según había leído en la prensa, el cuerpo de Rasvan no presentaba heridas. Se pensaba que había sido un suicidio por ingesta de pastillas, aunque no había nada confirmado. Tampoco se había encontrado ninguna nota de despedida. 


      −¿Sabes si tiene familia? −oyó que le preguntaba el muchacho−. Nadie salvo tú ha venido a por sus pertenencias, y no sé si... 


      −De niño vivía con su padre en Rumanía, pero no tengo ni idea de qué habrá sido de él. Jamás intentó contactar con su hijo cuando huyó −a su amigo jamás le había gustado hablar de aquel tema, y lo mencionaba en contadas ocasiones−. Tampoco sé si seguirá allí... La zona se debió de deteriorar mucho después de que Ras viniera a Tesla. El conflicto por agua en Oriente Medio empeoró, y su aldea estaba en una de las rutas más seguidas por los refugiados. Pero seguro que algún organismo oficial estará ya en ello. 


      O, al menos, eso deseaba con todas sus fuerzas. 


      −A mí nunca me habló de esas cosas −susurró el chico, abatido, y Sophie le dirigió una mirada llena de compasión. 


      −Siempre prefirió hablar del futuro y callar sobre su pasado. Era parte de su fuerza −el chico asintió débilmente−. ¿Te llevabas bien con él? 


      −Él... vino hace dos años. Los demás somos compañeros en la Escuela de Nuevas Telecomunicaciones −dijo, señalando a los dos eternos ocupantes del sofá−. Al principio éramos cuatro, pero uno dejó los estudios, así que tuvimos que buscar rápido otro compañero de piso y Rasvan apareció de repente. Nos avisó que no pasaría mucho tiempo en casa y que entraba y salía a horas intempestivas, pero eso nos daba igual. Era tan distinto de nosotros... A veces cenábamos los dos juntos, o me recomendaba libros. Alguna noche venía frustrado porque le habían rechazado en un casting, o cosas así, y se desahogaba conmigo. Y de vez en cuando me decía dónde estaba actuando y me daba entradas para que fuera a verle. No siempre. Creo que solo me lo pedía cuando creía que había hecho un buen trabajo. 


      Habían bastado un par de frases para Sophie viera lo que encerraba aquel discurso. Ni siquiera le extrañó: Rasvan tenía ese efecto en la gente. 


      −Te gustaba, ¿verdad? 


      El chico podía haber intentado disimularlo, decir que le caía bien, que le parecía una persona interesante. Pero sus ojos se abrieron mucho, como si acabara de abrírsele una herida, y no intentó esconder la verdad. 


      −Yo no... Ni siquiera tenía claro si me gustaban los hombres antes de conocerlo. Pero él hablaba de ello tan abiertamente, estaba tan seguro de todo... 


      Sophie sonrió con tristeza al recordarlo. 


      −Ras era el bisexual más orgulloso de serlo que he conocido en mi vida. 


      −Cómo no me iba a fijar en él −dijo el chico, un poco más hundido−. Pero no era recíproco. 


      Por supuesto que no. Rasvan saltaba entre rollos de una noche, pero jamás iba más allá. Alguna vez le había dicho a Sophie que la vida no le daba para tener pareja, que su único amor en aquellos momentos era la actuación. Jamás se hubiera juntado con un chico tan dulce como aquel, y menos siendo su compañero de piso. Para aquellos temas era terriblemente pragmático, todo lo contrario de su amiga. 


      Pero no podía decirle aquello al estudiante que tenía delante. 


      −Ras no era ingrato con la gente que lo apreciaba, pero tampoco pasaba tiempo con nadie que le fuera indiferente −afirmó sin mentir−. Si pudiste compartir tiempo con él era porque le agradabas. Tal vez no de la manera que hubieras querido, pero le importabas. 


      El chico se cubrió el rostro para ocultar sus sollozos. 


      Aquellas palabras de Sophie habían sido el detonante definitivo para que se derrumbara. 


      Sophie no era buena consolando a la gente, y mucho menos a los desconocidos, así que no pudo hacer mucho más que acariciarle el brazo en un gesto torpe. El muchacho sonrió tímidamente y escapó hacia lo que debía de ser su dormitorio, un refugio para vivir aquella tristeza sin que nadie lo observara. 


      Ella se quedó mirando aquella puerta, pensando si debía seguirle para asegurarse de que estaba bien. Decidió que no y se volvió hacia el sofá. 


      Vio, primero sorprendida y luego enfurecida, que los otros dos compañeros de piso de Rasvan seguían enfrascados en sus partidas. No pudo reprimir las ganas de encararse con ellos: 


      −¿Os sorprendió? 


      Consiguió pillarlos desprevenidos. 


      −¿El qué? −devolvió la pregunta uno de ellos. 


      −Que se matara, joder. ¿Os sorprendió? 


      Se miraron incómodos, pero eso no consiguió que Sophie abandonara su actitud agresiva. No le importaba asaltarlos con aquel tema que tanto incomodaba a muchas personas. Después de todo, era ella la que acababa de perder a su amigo. 


      Incluso si canalizar el dolor a golpe de pura rabia no era el camino más aconsejable, al menos le permitía mantener sus fuerzas. 


      Ras se merecía su mejor versión. La que le había prometido ser hacía mucho tiempo. La Sophie que no se dejaba paralizar por el dolor o la tristeza. 


      Las dudas y el pasotismo de los dos estudiantes parecían eternos. 


      −Rasvan no hablaba casi nunca con nosotros −dijo uno al fin, con voz desprovista de emoción−. Pasaba muy poco tiempo en casa y, cuando estaba, se encerraba en su cuarto a leer o a dormir. Nosotros éramos las últimas personas en las que confiaba. 


      −¿Es así como te consuelas? ¿Como te disculpas a ti mismo? 


      Parecieron revolverse al escuchar aquello, pero no por arrepentimiento, sino porque consideraban aquella conversación una molestia innecesaria. 


      −Era un tío muy raro −protestó el otro−. Y no porque fuera actor o porque aparentemente le diera a todo, ¡eso nos daba igual! Pero nunca quería saber nada de nosotros y nos miraba por encima del hombro. Tuvimos que enterarnos por la prensa de que estaba en el Lady Marian, y el tío sabía que llevábamos meses esperando su lanzamiento. Jamás se preocupaba por algo o por alguien que no fuera su propia carrera. Y a Simon −señaló la puerta por la que había escapado el único aliado de Sophie en aquel piso− no le tuvo ninguna consideración. Sabía que estaba detrás de él y de vez en cuando le daba esperanzas, pero ya está. Le gustaba jugar con la gente. 


      Pareció arrepentirse de pronunciar aquellas palabras, pero, una vez dichas, no podía retirarlas. 


      −Cuidado −acabó por decir Sophie−, que hablas de un ídolo de Tesla muerto. Más de uno llamaría a tu puerta si supiera que has dicho eso, y no creo que fuera muy amigable. 


      El chico bajó la mirada, enfurruñado. 


      −Eso no quita que sea verdad. 


      −¿Y si yo te dijera que a mí Rasvan me salvó la vida? 


      Se quedaba corta. Rasvan le había salvado la vida cada día durante una temporada larga, demasiado larga. 


      −Se mató −susurró uno de ellos−. Solo los egoístas se suicidan. No pensó en nadie. 


      Dos años atrás, aquel comentario hubiera herido a Sophie hasta hacerla llorar. Pero en aquel momento, solo consiguió sacar de ella una mueca de desprecio. 


      −No sabes lo equivocado que estás. Pero ya te darás cuenta de que lo que acabas de soltarme es una auténtica mierda... −con un suspiro, agitó la obra encuadernada que había cogido en la habitación de Rasvan−. Esto es lo único que me llevo de aquí, señores. No os levantéis, que ya sé dónde está la salida. 


      
        
          [image: ]
        

      


      El aire fresco de la noche consiguió despejarla. Incluso esbozó una sonrisa mientras arrancaba la moto, no sabía muy bien por qué. Quizá porque, al menos, aquella noche había podido hablar de la persona que realmente era su amigo, había podido averiguar algo de él y sentirle un poco más cerca. Había obtenido, por fin, un poco de consuelo. 


      Aunque lo que prevalecían eran las preguntas. 


      La pila de hidrógeno de la moto emitió su siseo característico al comenzar a funcionar. Sophie se puso el casco sin molestarse en colocarse antes el pelo y salió zumbando hacia el otro extremo de la ciudad. 


      −Alana, recuérdame que no vuelva nunca más a este vecindario. 


      No hay problema, Sophie. Marcaré Savery como zona indeseada para tus paseos. También te recuerdo que, si me dejaras conducir a mí, conseguirías ahorrar todo lo que te gastas en multas por exceso de velocidad. Casi trescientas grifas. 


      −¿Cuánto es eso en los antiguos euros? 


      Han pasado casi dos años desde el cambio de moneda. Deberías empezar a acostumbrarte. 


      −¡Con cantidades grandes me cuesta más! −protestó la muchacha mientras aceleraba un poco. Sabía que estaba superando por bastante el límite permitido, pero la avenida por la que transitaba estaba vacía a aquella hora−. ¿Sabes, Alana? Si no hubiera sido ya lesbiana, esos tíos hubieran conseguido convertirme en una. 


      Que no te oigan, Sophie Adler, o volverán a acusarte de odiar a los hombres. 


      −Fui allí por otro hombre, uno que sí merecía la pena. Aunque él nunca se lo creyera cuando yo se lo decía. 


      Sintió que los ojos se le humedecían, y no precisamente porque se le hubiera metido algo. Pero esta vez no quiso frenar aquella emoción, sino aceptarla. 


      −He tomado una decisión, Alana −confesó con la voz entrecortada−. Tengo que consultarla, pero... Sencillamente, no creo lo que dicen la prensa, las investigaciones, los rumores. Nadie lo entiende. Yo conocía a Ras. 


      Necesitas saber. 


      −Ya me conoces −quiso bromear−: si meto la pata, que sea a mi manera. 


      Su asistente virtual se tomó unos instantes para contestar. Claramente, estaba monitorizando el estado de ánimo de Sophie y calculando sus posibles maneras de actuar. Pero a la joven aquello no la inquietaba, sino todo lo contrario. Era la forma que tenía Alana de cumplir con su principal cometido: cuidar de ella, asegurarse de que se mantenía estable, de que sus emociones y sus pensamientos no se desviaban más de la cuenta. En resumen, mantenerla cuerda. 


      Mantenerla a salvo. 


      Haz lo que tengas que hacer, niña. Siempre contarás con mi ayuda. 


      Sophie sonrió mientras giraba hacia su barrio, en pleno centro de la ciudad. Aunque allí sí se cumplía con la normativa lumínica de Tesla, las calles estaban muy animadas y los garitos se habían llenado una noche más. Eran calles llenas de vida. Recorriéndolas con su motocicleta, Sophie se sintió libre. 


      −Lo primero es lo primero −dijo−: llegar a casa y entrar en Luciérnagas. 


      Si Alana hubiera tenido rasgos humanos, sin duda habría sonreído al escuchar aquello. 


      Todas tus acciones legalmente discutibles empiezan de esa manera. 


      −No te preocupes, Alana. No vamos a quemar la sede de Sysiphos. Todavía. 

    

  


  
    
        


      4 DE ABRIL DE 2114. 03:19 


      Sophie siempre había sido consciente de que Emma Adler, su madre, se había llevado muchos secretos a la tumba, y probablemente había deseado que sus dos hijos no conocieran la mayoría de ellos. Lo que Emma jamás sospechó era que su hija siempre había estado interesada por aquellas actividades que ella creía hacer en secreto; que la niña espiaba siempre que podía las múltiples pantallas en las que su madre pasaba horas inmersa. Tras el fallecimiento de Emma, una vez superado el duelo inicial, Sophie le había pedido a su hermano quedarse con todos los dispositivos y microdiscos duros que había por la casa. Riley no había protestado: había pocas cosas que le interesaran menos que la información o, en general, el progreso tecnológico. 


      Una incalculable cantidad de datos −proyectos relacionados con el activismo social de su madre y con sus conocimientos como hacker− había pasado a Sophie. Pero ella había sacado muy pocas cosas en claro. El mundo que Emma Adler controlaba a través de sus innumerables pantallas parecía infinito e imposible de aprender para alguien que careciera de su habilidad para descodificar el mundo. 


      De entre las pocas cosas que Sophie había podido descubrir, Luciérnagas había sido sin duda la que más había usado, a pesar del miedo que sintió las primeras veces que accedió a aquella plataforma escondida en lo más profundo de la web, de todas las precauciones que usaba para evitar que la rastreasen y de que jamás la abandonaba una sensación de frío cada vez que se decidía a abrir aquella puerta. 


      Lo primero que había encontrado entre las cosas de su madre era una irl que daba acceso a un portal, tras requerir varias preguntas y comprobaciones. Y un nombre de usuaria. 


        


      Identificativo: Salomé. 


      Efectuando escaneo de las constantes vitales. 


      Espera un momento. 


        


      A Sophie no le había costado tanto encontrar la respuesta para la última de las preguntas que le daba acceso a Luciérnagas. 


        


      ¿Qué es lo que quieres? 


        


      Aquella noche, después de haber visitado la casa de Rasvan, lo tecleó en su anticuado teclado con agresividad, con rabia incluso. Porque tenía algo de verdad. 


        


      La cabeza de Juan Bautista en una bandeja de plata. 


        


      Ante ella se abrió la pantalla en negro, la tipografía sin adornos, el único símbolo de una rana dorada en una de las esquinas. Las primeras veces se había sorprendido de que usaran aquel emblema, pero luego había hecho averiguaciones. Aquella rana dorada era el animal más tóxico del planeta. 


      La primera pantalla era un recordatorio de las reglas que regían aquella singular comunidad, aunque Sophie jamás había sabido si podía definirla como tal. 


        


      1. Las mujeres miembros de esta comunidad mantendrán en todo momento el anonimato y jamás intentarán conocer la identidad del resto. No se otorgarán datos que faciliten la localización de nadie. 


      2. Cualquier petición implica que se está dispuesta a hacer o entregar algo del mismo valor. 


      3. Cualquier petición debe responder a un motivo que no sea el beneficio propio o egoísmo. No somos vulgares ladronas. 


      4. Ningún hombre, ya sea marido, hijo, amigo u otro conocido considerado de confianza, conocerá la existencia de Luciérnagas. El secreto será mantenido, y aquellas que violen esta norma sufrirán un castigo acorde a nuestros métodos. 


      5. Las negativas a cualquier petición no responderán a mandatos éticos, sino a condicionantes materiales que impidan llevarla a cabo. Quien busque la moral está a tiempo de desaparecer de aquí. 


      6. Quienes forman parte de esta comunidad comprenden que la legalidad no siempre es el método para conseguir cosas importantes. 


        


      En resumen, aquel era el mayor de los secretos de las mujeres malditas de Tesla: una plataforma de crimen solidario y organizado que operaba en sus sombras. 


      Bajo las reglas, una única cita que Sophie siempre había encontrado inspiradora: 


        


      «La historia de la mayoría de las mujeres está oculta por el silencio o por adornos que equivalen al silencio». Virginia Woolf. 


      Convirtamos ese silencio al que nos condenaron en un arma imparable. 


      ... 


      ... 


      SALOMÉ ha solicitado un nuevo servicio de ayuda cibernética. 


        


      Aquel era un buen eufemismo para avisar de que necesitaba una hacker, pues lo que tenía en mente superaba los limitados conocimientos que había heredado de su madre. 


      Como le ocurría todas y cada una de las veces que entraba en aquel sitio, su corazón se paró durante un momento al ver saltar una notificación. 


        


      CHARLOTTE CORDAY ha acudido a la llamada. ¿Acepta comunicarse con ella? 


        


      Sophie chasqueó la lengua. 


      −Espero que no planees asesinarme mientras me baño −susurró para sí misma antes de aceptar la invitación. 


      En Luciérnagas no había avatares. Los nicks no se escogían ni podían cambiarse, y ninguna usuaria poseía ni el más pequeño detalle distintivo. Eso evitaba que, en caso de una investigación policial, pudieran ser rastreadas. Aun así, Sophie se sentía demasiado expuesta cada vez que contactaba con otra de las participantes. 


      Sabía que muchas no eran como su madre. Sabía que no eran buenas personas. 


      Pero también comprendía que, más a menudo de lo que le gustaba admitir, las necesitaba. 


        


      CORDAY: Me ha extrañado que alguien que también tiene perfil de experta en códigos y sistemas de seguridad pida a una hacker. ¿Tienes algo grande entre manos? 


      SALOMÉ: Algo que me supera. 


      CORDAY: Entonces soy tu mujer. 


        


      Los faroles no abundaban en un lugar como Luciérnagas, y por ello a Sophie no le quedaba más remedio que creer aquel mensaje. Y también sabía que esconder la verdad no era una opción, si pretendía reclutar a una delincuente cibernética. 


        


      SALOMÉ: Necesito entrar en el Lady Marian. 


        


      Su interlocutora tardó demasiado en contestar. Sophie se preguntó si se habría quedado sorprendida o si estaría riéndose de aquella osadía, que bien podía tomarse por ignorancia. 


        


      CORDAY: Eso es casi imposible. Los servidores de Sysiphos son los mejores de Tesla. 


      CORDAY: Incluso si consiguiera burlar sus cortafuegos y protecciones para introducirte en la partida, te detectarían al momento y no tardarían en expulsarte. No merece la pena. 


      CORDAY: Ahorra mientras esperas a que se abra al público. Es el mejor consejo que puedo darte. 


        


      Sophie sonrió. Por primera vez desde que conocía aquel lugar, alguien le decía algo que le inspiraba confianza. 


        


      SALOMÉ: Creo que no me he explicado bien. Lo que tengo es un plan para que Sysiphos me añada a la lista de los jugadores beta. 


      SALOMÉ: Pero para ello necesito que alguien hackee por mí varios perfiles en distintas redes sociales. Algunos de los más conocidos de la ciudad. 


        


      Volvió a esperar unos instantes. 


        


      CORDAY: Eso ya es otro tema. 


      CORDAY: ¿Vas a contarme más? 


        


      Sonrió para sí. La batalla no estaba ganada, pero iba bien encaminada. 


      Se planteó que, en verdad, siempre había tenido miedo de usar Luciérnagas, pero las peores cosas de su vid −los mayores peligros− habían venido de lugares aparentemente inofensivos. Sin embargo, siempre se había sentido oscurecida por la alargada sombra de Emma Adler, por su inteligencia sin igual y su fuerza de voluntad a la hora de hacer lo necesario. Su madre había usado un sitio lleno de criminales para encontrar caminos abiertos en sus múltiples acciones activistas. Eso hubiera podido parecer una paradoja, pero Sophie era muy consciente de que, sin duda, su madre había tenido sus razones y una argumentación ética perfectamente armada. 


        


      SALOMÉ: Tengo la lista preparada. Solo necesito que en todos los canales y los perfiles se publique un vídeo a la misma hora. 


      CORDAY: Suena factible. 


      CORDAY: Pero si te doy esa oportunidad, más te vale que el vídeo sea lo suficientemente memorable como para que la jodida secta de Sysiphos te abra sus puertas. 


      CORDAY: ¿Tan fan eres del juego? 


      SALOMÉ: No. De hecho, Israel Valenty nunca me ha gustado demasiado. 


      CORDAY: Esto se pone aún más interesante. 


        


      La conversación se detuvo por unos segundos. Sophie sabía que su interlocutora esperaba que añadiera algo, pero no sabía qué más podía decirle. 


      Al final, apareció un nuevo mensaje. 


        


      CORDAY: Entiendes que ya van dos muertos relacionados con esa historia, ¿verdad? 


        


      La confusión le duró muy poco. A la muerte de Ras le había sumado la de Marian Lago, estaba claro. 


        


      SALOMÉ: Tal vez por eso necesite entrar. 


      CORDAY: De todas las criminales que he conocido en esta plataforma, ninguna otra me hubiera contestado algo así. 


      CORDAY: ¿Israel Valenty es tu Juan Bautista? 


      SALOMÉ: En absoluto. Él es lo único que puedo llegar a comprender de Sysiphos. Antes me refería a que no me gustan las producciones que dirige. Él me es indiferente; ni siquiera le conozco tanto. 


      CORDAY: Y, sin embargo, quieres reventar a su hijo predilecto desde dentro. 


      SALOMÉ: De momento, me basta con entrar. 


      CORDAY: La realidad virtual no es tan bonita como la pintan, ¿sabes? Y mucho menos la que trata de asesinatos. 


        


      Sophie se quedó mirando aquella última frase. 


      No podía comprenderla. Para ella, la realidad virtual era otro soporte para hacer ficción, como un lienzo, las páginas de un libro o un escenario. Sabía que, en otros lugares del mundo, aquella tecnología era el patio de recreo de muchas actividades delictivas. Pero, en la ciudad obsesionada con el ocio que era Tesla, la realidad virtual solo era otro recurso de su industria más puntera y característica. Uno que Sysiphos acababa de reclamar para sí. 


      No sabía si quería conocer qué había detrás de aquel mensaje. 


        


      SALOMÉ: Solo necesito que me digas un precio y piratees los perfiles. El resto es mi problema. 


        


      Tenía suerte de que en Luciérnagas no estuviera permitido cobrar dinero. 


        


      CORDAY: Quiero una copia del código base del Lady Marian. Una vez estés dentro, si tienes un mínimo de conocimientos, te debería ser fácil conseguirlo. 


        


      Sophie alzó las cejas. Si le pedía aquello era porque quería encontrar una manera de hacer lo que antes le había parecido imposible: hackear el juego. 


      No tenía ni idea de cómo iba a conseguirlo, pero no podía echarse atrás. Y confiaba en que Alana pudiera ayudarla en aquella misión. 


        


      SALOMÉ: Es un buen trato. 


      CORDAY: Bien. 


        


      Se disponía a despedirse cuando un nuevo mensaje la mantuvo en aquel chat. 


        


      CORDAY: Entiendes que voy a conocer tu identidad en cuanto se haga público que se une una nueva jugadora, ¿verdad? Estamos hablando del Lady Marian. La noticia aparecerá en todas las plataformas. 


      SOPHIE: Nadie vigila los chats privados. E, incluso si lo hicieran, no van a echarme de aquí. 


      CORDAY: No lo decía por eso. 


        


      La estaba avisando de que, en algún lugar de Tesla, habría una criminal que conocería más de un secreto suyo. 


        


      SALOMÉ: Charlotte Corday era una asesina disfrazada de cría, pero siempre hay la posibilidad de que tú seas lo contrario. 


      CORDAY: Yo me considero una simple hacker adicta a la acción, Salomé. 


      CORDAY: Tendrás noticias mías. 

    

  


  
    
        


      ALGÚN LUGAR Y ALGÚN MOMENTO DE LOS RECUERDOS DE SOPHIE ADLER 


      Yo nunca quise la fama. 


      Aprendí a despreciarla demasiado rápido. 


      En realidad, podría decirse que la conseguí, o al menos que la llegué a saborear una vez, y nada más hacerlo tuve que esforzarme para que desapareciera. Porque, tras el estreno de Sus ojos en la oscuridad, no hubo medio de la ciudad que no hablara de la polémica de la obra, de la indignación del sector masculino del público o de cómo me intentaron asaltar a la semana de que se estrenara. No hicieron un gran esfuerzo por encontrar a los culpables, por supuesto. A fin de cuentas, así es Tesla: nadie admitiría que eso había sido un delito, nadie hablaría de algo más grave que «incidentes aislados». 


      No, a la prensa le interesaban otras cosas. Airearon mi juventud, el pasado de mis padres activistas, el que yo fuera lesbiana. Tardaron más de lo previsto en darse cuenta de que yo era la exnovia de Eileen Hatria, pero, cuando lo hicieron, ya sí que no hubo piedad. Hasta el dato más nimio que ella había publicado sobre mí salió a la luz. Y la persecución continuó. 


      Sé que pude haberlo usado para ganar popularidad, haberme aprovechado. Quizá existiera la manera de darle la vuelta. Es lo que todo el mundo dice: no importa que sea malo o bueno lo que digan, porque lo importante es que hablen. 


      Por suerte o por desgracia, yo tenía muy claro que, tal y como estaba en aquel entonces, con la amenaza de que mi salud mental volviera a empeorar sobrevolando mi cabeza, no lo podría soportar. Al menos, en eso sí que tomé la decisión correcta. 


      Menos mal que nunca descubrieron mi época ingresada en el centro de adaptación. Mis depresiones. Las medicaciones, las terapias, las recaídas. Creo que la única persona a la que se lo pude contar claramente, más allá de mi hermano, fue a Ras. Ni siquiera Eileen llegó a saber toda la historia, aunque tuvo que intuirla. Cómo comencé a encontrarme peor y peor. Cómo llegué a entender que el hecho de que en Tesla no hubiera psiquiátricos, porque decían que no eran necesarios, no significaba que no se pudiera sufrir un trastorno mental viviendo aquí. 


      En cuanto supieron que éramos una familia de refugiados, me enviaron a uno de los centros de adaptación, como hacen con todos. Es la única respuesta que saben dar a nuestros problemas. Salí a los tres meses sintiéndome aún peor, lo cual tiene mérito. Recuerdo que se lo dije con aquellas mismas palabras a Rasvan, y él, rey del humor ácido, se rio. Luego gasté todos mis ahorros y los de mi hermano en doctores privados, esos a los que solo van los privilegiados y que sí que guardan el secreto de lo que te pasa. Y fui de un doctor a otro. De unas pastillas a otras. 


      Mejoré, sí. Estoy mejor. 


      Me lo tengo que recordar a menudo. Me debo a mí misma escribir todo esto, mirar hacia dentro y descubrir si aquellas sombras que amenazaron con devorarme siguen ahí. Creo que sí. Creo que están guardadas bajo llave, que son más débiles que nunca, pero que no las puedo destruir del todo. 


      Hubo un tiempo en el que deseé ser invisible. Y, aunque podría echarles la culpa a otras personas, esa es una de las cosas que jamás me perdonaré a mí misma: haberme permitido llegar hasta ese extremo. 


      Tiene gracia, porque nunca lograron que me avergonzara de mi obra, del trabajo que había hecho como autora y directora; pero de mí misma como persona... Eso ya era otra historia. Apretaron una herida que ya existía y empezó a sangrar el doble. 


      Y ahora quiero volver al centro del huracán. 


      Por supuesto, sé que mis razones no son egoístas; que me arriesgo por él, por su recuerdo, porque se lo debo. Eso me da más fuerzas de las que jamás he encontrado para hacer algo por mí misma. 


      Los dos soñábamos con tener un futuro brillante, y a ratos este final me parece la peor de las bromas. 


      Él me decía que, algún día, una historia mía cambiaría el mundo. 


      Yo le retaba a poner una y mil veces a su público en pie. 


      Pero eso jamás fue lo que más deseaba Rasvan. Él tampoco buscaba la fama, sino el prestigio. Quería que todos aquellos con los que se cruzaba reconocieran, nada más verle sobre el escenario, sus habilidades y su talento. No hubiera parado hasta convertirse en el tipo de actor que él mismo admiraba, hasta mirarse en un espejo y no reconocerse. Supongo que una voluntad y una disciplina así solo se mantienen si los objetivos son más puros que el dinero, la fama o el poder. 


      Y la voluntad de Ras era inquebrantable. 


      Por eso, no puedo creer que... 


      Era él. Lo he visto aguantar semanas durmiendo solo horas sueltas para no perder el ritmo de los ensayos. Pero, a pesar del cansancio, lo daba todo sobre el escenario. Decía que, si su personaje no estaba cansado, él tampoco podía estarlo. Que tenía que convertir su actuación en algo parecido a despertarse, a comer; algo que hacía todos los días y a lo que jamás podría renunciar. 


      Y, sin embargo, siempre tenía tiempo para mí. Para escuchar mis inseguridades, mis miedos. Para pararme si me veía pagar mis frustraciones dando puñetazos a una pared. Para recordarme una y otra vez que lo importante era la próxima historia, no los obstáculos que intentaban separarme de escribirla. 


      Creo que jamás podré olvidar el momento en el que mi camino y el de Rasvan se cruzaron. Yo no podía hacer audiciones para Sus ojos en la oscuridad: no tenía el presupuesto ni el prestigio necesarios para llamar a un montón de actores, y también era consciente de que muchos rechazarían actuar en una obra sobre aquel tema. Así que fui preguntando entre mis contactos si conocían a alguien que pudiera cuadrar con el papel, investigué la escena independiente, y al final di con él: Rasvan, que me fascinó desde el primer momento. Un actor cuyo talento era demasiado brillante para aquellas horrorosas producciones en las que comenzó su carrera. Y él lo sabía. No tengo muy claro por qué, me creyó cuando le prometí que le daría un papel a su altura. 


      Así que le di a Ian. Decían que Sus ojos en la oscuridad era ofensiva para los hombres, pero el protagonista masculino era un chico que intentaba hacer lo correcto ante la injusticia, ser un apoyo para la víctima. Terminaba la obra llorando al ver todas las vidas que había destruido el hecho de que una chica fuera violada, en aquel monólogo que yo sabía que me había quedado bien, sí, pero que Ras elevó de una forma casi inexplicable. Verlo solo, en medio de aquel escenario de decorados destruidos y llenos de sombras, me hacía recordar por qué estaba obsesionada con hacer teatro. Por qué, pese a todo, me seguía levantando todos los días de la cama. 


      Muchos se metieron con mi obra, pero sin dejar de alabar la actuación de Rasvan, y aquello fue lo que más alegrías me proporcionó de todo el proyecto. Hacer de Ian alguien real también había sido un sueño. Y sé que a él le ayudó a conseguir mejores papeles, a que su nombre empezara a sonar. 


      Saber que Ras estaba allí fuera, cumpliendo su sueño, me daba ganas... de vivir. Y ahora, ¿seré capaz de arriesgar la delicada estabilidad que he alcanzado por una intuición, por una sospecha sin demasiados fundamentos? ¿Podré ser como él, apostar todos mis esfuerzos sin saber muy bien cómo ni por qué? 


      «La realidad virtual no es tan bonita como la pintan». 


      Estoy segura de ello. Estoy segura de que el aclamado Lady Marian tiene un lado oscuro, y probablemente sea eso lo que está cautivando a esta ciudad: el poder vivir entre unas sombras que aquí se están intentando borrar. Si no fuera así, Rasvan no hubiera muerto. Y también entiendo que entrar en el juego es la manera más fácil de fastidiarme la vida. Porque tendré que exponerme, mentir, defender ante el mundo lo que soy sin que sepan que hubo un tiempo en el que era incapaz de hacer nada por mí misma, salvo hundirme en un abismo invisible. 


      Tendré que fingir que soy más fuerte de lo que me siento, una vez más. Tendré que parecer de piedra. La piedra era lo único que derrotaba a Sísifo una y otra vez ladera abajo. 


      Y, probablemente, fracasaré. 


      Pero eso da igual. Porque hay cosas que sencillamente tienes que hacer, hay cosas que están por encima de uno mismo. Y le debo a Rasvan pelear incluso sabiendo de antemano que voy a perder. 


      Un día, Ras me hizo prometerle que, pasara lo que pasara, yo iba a vivir. No se me ocurrió pedirle a cambio que él también se comprometiera. Parecía demasiado lleno de vida. Habría sonado absurdo, se habría carcajeado delante de mí. Siempre sentí que alguien tan brillante tenía que ser eterno; que solo las personas tristes y oscuras como yo corrían el peligro de desaparecer. 


      Puede que no deba tener miedo del Lady Marian. Quizá cualquier trampa que Sysiphos haya podido idear no sea nada, en comparación con lo que yo he sufrido. En realidad, es lo bueno de haber pasado por el infierno de una depresión en medio de una ciudad que las niega con todas sus fuerzas, ¿verdad? Lo único a lo que le he temido siempre es a que vuelva. 


      No estoy segura de si eso me anima o me vuelve más pequeña. 


      Tampoco sé si mi cerebro ha modificado como ha querido los recuerdos de aquel año. Pero tal vez Israel Valenty, con toda la historia trágica que arrastra y esa aura de genio dulce que le caracteriza, haya pasado por algo parecido. Puede que él sí conozca el infierno que yo atravesé. Quizá en el Lady Marian me lo vuelva a encontrar. A fin de cuentas, él siempre ha dicho que ha volcado su corazón en su gran creación; si yo hiciera lo mismo, el público se encontraría con un mundo donde la oscuridad y la desesperanza tienen que ser combatidas como la peor de las plagas, porque si no lo inundarán todo. 


      Precisamente dicen que eso es lo más adictivo del Lady Marian: lo oscuro que resulta. 


      Puede que Israel Valenty no sea más que otro creador ególatra. 


      Puede que el Lady Marian sea solo un juego. 


      Pero una parte de mí tiene la certeza de que solo entrando en él podré entender por qué Rasvan está muerto. Cuando la obra y el papel eran realmente buenos, él se zambullía en ellos sin pensárselo dos veces; se ilusionaba y se obsesionaba a partes iguales, no podía hablar de otra cosa. Yo lo sé bien. Y si Elías, su personaje dentro de Alstreim, era lo bastante atractivo para conquistar a Ras, debería ofrecer también alguna explicación acerca de por qué está muerto. 


      ¿Cómo se le pregunta algo a un personaje que ni siquiera existe, salvo en la mente de su creador? ¿Cómo le obligo a responder? 


      Sin embargo, no debería adelantar acontecimientos, ¿verdad? Lo primero es que el Lady Marian me abra sus puertas, y no es una misión sencilla. Tengo que convencer al equipo de Sysiphos, Israel Valenty incluido, de que, al igual que todo Tesla, yo también quiero jugar. Y vencer. 


      ¿Qué decía siempre Ras? 


      «¿Desde cuándo observar la partida en la distancia es ganarla?».

    

  


  
    
        


      EL MÁS INTELIGENTE DE TODOS LOS MORTALES 


      
        (Monólogo de la dramaturga Sophie Adler emitido simultáneamente en los canales de los cien influencers con más seguidores de Tesla). 

      


        


      Todos los héroes de la tragedia griega son condenados por su hybris, su osadía. Y, sin embargo, seguimos atravesando las puertas de la temeridad una y otra vez, como si no pudiéramos mojarnos bajo su lluvia. Sísifo, por supuesto: el más inteligente de los hombres, aquel que fue capaz de engañar a la misma muerte encadenándola, el que fue castigado por los dioses por haberse atrevido a seguir viviendo cuando había llegado su hora... Sísifo habita el Tártaro, desplazando una y otra vez su roca ladera arriba. 


      El más inteligente de los hombres... Mi historia favorita es la de aquellos que consideraron que Odiseo, aquel que demostró que era el ingenio y no la fuerza lo que podía derribar las murallas, tenía que ser el hijo de Sísifo. Decían que su madre había sido seducida por este justo antes de su boda; que había dado a luz al hijo de aquel que engañaba a los dioses y que ni siquiera debería haber estado vivo. 


      Me gusta esa leyenda porque, al explicarla, nadie cae en el episodio de la Odisea en el que el héroe desciende a los infiernos, y en que allí tuvo que ver a su padre, uno de los condenados al Tártaro. ¿Podemos siquiera imaginar lo que pensaría? ¿Es cierto que la sangre llama a la sangre? 


      Pasan ante los ojos del héroe de Troya la mayoría de los insignes habitantes del Hades a los que quiso encontrar. Ya vio a los Átridas y al bello Ayax, a Aquiles el de los pies ligeros, y ya Tiresias le regaló sus sabios consejos. Aquello para lo que Circe le ha enviado al inframundo ha cumplido, y muchas más cosas, como contemplar a las heroínas, las mujeres no olvidadas, las damas que pudieron brillar más allá de la luz de sus insignes esposos. Pero es imposible que se fuera sin haber echado un vistazo a los condenados. 


      El Laértida, el destructor de ciudades, el fecundo en ardides, igual a Zeus en prudencia. Odiseo. Ulises. ¿De verdad alguien así bajaría a los dominios de Hades de buena gana? Tantas y tantas preguntas sobre personajes que existen, pero no sobre leyendas; vosotros, como yo, sabéis que la ficción siempre es mejor que la vida, por mucho que no queramos admitirlo. Sentir lo que es volver a casa no se comparará nunca con la Odisea, y por eso siempre me he preguntado por qué el héroe bajó hasta el Hades y arriesgó de manera tan imprudente el retorno al hogar. La única respuesta que he hallado es demasiado compleja, pero quizá por aquí la entendáis: todos los protagonistas de tragedias, todos los condenados, lo son por su hybris, y la hybris es lo contrario de ese gran mandato de los dioses que es «conócete a ti mismo». La inscripción en el Oráculo de Delfos. La profecía que libera o condena. 


      Pero no todos podemos bajar al Hades para hablar una última vez con los que se han ido, ¿no es así? A algunos solo nos queda lo que nos contamos sobre ellos. Las historias. 


      Odiseo tenía que mirar a Sísifo para conocerse a sí mismo, y así salvarse. Nadie que posea ese tipo de cualidades puede confiarse: la única manera de redimirse es ver los defectos, aprender que el mal también está dentro de uno mismo, aceptar aquello que no es heroico ni épico ni sería digno de sentarse a la mesa con los dioses. 


      Yo también deseo mirar a Sísifo a la cara para comprender. Yo, como Odiseo, he escuchado tantas versiones de mí misma que ya no sé cuál es la verdadera. 


        


      Sus ojos en la oscuridad: la masacre del teatro. 


        


      Sophie Adler es atacada a la salida del teatro 


      por un grupo de ciudadanos anónimos. 


        


      Rasvan Petrescu deslumbra en el Mythical Court 


      pese al escándalo de Sus ojos en la oscuridad. 


      ¿Nos encontramos ante la nueva esperanza 


      para la actuación? 


        


      ¿Quién es Sophie Adler? Analizamos las claves creativas 


      de la guionista y dramaturga más controvertida de Tesla. 


        


      Por todo eso, que un chico de mi edad escogiera en su momento bautizar a su empresa como uno de los condenados al Tártaro, y que esa empresa acabara convirtiéndose en un gigante, no deja de ser poético. ¿Tal vez estemos demasiado acostumbrados a escuchar ese nombre? ¿Qué sucede cuando una y otra vez nos interpelan como al más inteligente de los hombres? 


      Los nombres, Israel Valenty, son más importantes de lo que solemos pensar. Pero quizá tú sí que lo sepas: tal vez no fuera casualidad que escogieras a un héroe −o villano− capaz de burlar a la muerte. Quizá eso tenga ver con la esencia de tu Lady Marian: visitar el infierno, renacer, aferrar la vida que se fue y obligarla a regresar, encadenar a Tánatos. 


      ¿Cuál es el secreto de una buena historia, Israel Valenty? Tú y yo vivimos de contarlas; una de las claves sería no tener piedad con el espectador, y la otra, no tener piedad con uno mismo. Oh, ¿pero qué pasa si me hago daño contándola? Eso no le importa a casi nadie. ¿Contar una buena historia es un juego? No lo sé. Pregúntale a quien lo hizo y escogió repetir, o tal vez a tu dios cuando mueras. 


      ¿Qué más preguntas me quedan? Infinitas, pues es mucho más importante tener las preguntas que las respuestas: una historia jamás puede surgir de respuestas, sino de preguntas que nos persiguen como nubes recorriendo el cielo. 


      Y ahora sea sincero, señor Valenty, pues estamos entre iguales: ¿no le agradaría tener a alguien que habla su mismo idioma entre los primeros jugadores de su obra maestra? ¿No sería más grande la victoria si la certificara alguien de su gremio? ¿No quiere ver qué puede provocar su juego en una persona que entiende los cimientos que hay detrás de un guion, las trampas, los destellos de genialidad y las veces que se intenta ocultar algo en lo que no se es tan bueno? 


      Somos iguales a Odiseo y a Sísifo, Israel Valenty. Yo necesito mirarle para entender, entenderlo todo, no caer en la condena, conocerme a mí misma porque ese es el único futuro soportable. Y usted necesita encadenar a Tánatos, volver a la luz, dejar de empujar la piedra por la ladera. Ha creado un mundo oscuro para alejar las sombras de su lado. 


      Déjeme entrar en él. 


      Mi nombre es Sophie Adler, y seré digna de su Lady Marian. 

    

  


  
    
       


        


      SOPHIE ADLER, DRAMATURGA Y GUIONISTA DE NUEVAS ARTES, SE UNE A LA VERSIÓN BETA DEL LADY MARIAN 


      Sin duda Sysiphos se ha enfrentado a incidencias de todo tipo en el estreno de su proyecto más esperado, el Lady Marian, pero no creemos que viera venir el desafío de la pasada noche. Sin embargo, sus directivos han probado una vez más que son capaces de manejar cualquier cosa que se les ponga por delante, y en este caso la respuesta no ha tardado en llegar: una imprevisible Sophie Adler era incluida a última hora en la lista de los invitados a probar la versión beta del juego. 


      Pero recapitulemos. Muchos recordarán a Sophie Adler, guionista y dramaturga de Nuevas Artes, por ser la creadora de apps como Phoenix, guionista de anuncios para empresas punteras −como la cadena de cosmética sostenible Lavender− y, sobre todo, dramaturga y directora de Sus ojos en la oscuridad, la obra más polémica que ha estrenado la vanguardista sala pequeña del Mythical Court en los últimos años. Y es aquí donde encontramos el primer dato curioso: en esa producción fue Rasvan Petrescu quien actuó en el rol masculino principal, llevándose grandes elogios por su interpretación del personaje de Ian. 


      Desde el éxito y el escándalo que le proporcionó a partes iguales Sus ojos en la oscuridad, Sophie Adler ha mantenido un perfil bajo, realizando trabajos por encargo y, en general, intentando alejarse de las polémicas. Sin embargo, los tiempos de tranquilidad parecen haber terminado para ella. Estamos seguros de que todos aquellos que aplaudieron Sus ojos en la oscuridad y defienden la genialidad de esta artista multidisciplinar no podrán sino celebrar que vuelva a salir del anonimato. Y, como solo ella podía conseguir, lo ha hecho por la puerta grande. 


      Ayer por la noche, los canales de los grandes influencers de Tesla (Miss Blanche, Octonita, La Umbría, Gawain..., muchos de los cuales se encuentran también entre los jugadores beta del Lady Marian) sufrieron al mismo tiempo un ataque de esos que los expertos califican de «imparables». Siempre se ha hablado de la aparente facilidad de Adler para manejar las redes a su antojo; no es casualidad que su madre, Emma Adler, conocida activista social y medioambiental, tuviera varios cargos menores por delitos cibernéticos. De Sophie se ha dicho en varias ocasiones que las agresivas campañas promocionales de sus obras solo podían explicarse por manejar un gran presupuesto o por contar con medios no demasiado lícitos; incluso se mantuvo la sospecha, jamás demostrada, de que pudiera manejar un asistente virtual ilegal. Desde luego, tras el ataque masivo de ayer, esas dudas se han multiplicado. 


      ¿Y todo esto para qué? Pues nada más y nada menos que para pedir su acceso a la versión beta del Lady Marian. Todos los canales atacados reprodujeron ininterrumpidamente el mismo vídeo durante quince minutos. Por supuesto, Sophie Adler recurrió un día más a su sentido de la teatralidad y, durante un monólogo acerca del personaje mítico de Sísifo, proyectó las noticias, titulares y mensajes más duros y groseros que provocó su obra. Todo aquel que pidió acceso prioritario al juego tuvo que aportar una muestra de su currículum, así que solo podemos concluir que Adler siguió las instrucciones de Sysiphos a su manera. 


      El vídeo concluía con la guionista y dramaturga haciendo una serie de preguntas de índole artística y planteando varios desafíos a Israel Valenty. Sin duda, Adler sigue manejando los golpes de efecto a su antojo y, aún hoy, no huye del enfrentamiento directo. La pieza acumuló millones de reproducciones, como todo aquello que tiene que ver con el Lady Marian, y ha hecho de Sophie Adler protagonista de los trending topics de la ciudad durante las horas que han seguido a su lanzamiento. Sus perfiles en distintas redes sociales vuelven a estallar de actividad, y sus creaciones lideran de nuevo los rankings de contenidos descargados. 


      ¿Qué tendrá ese juego supuestamente inocente, que ha conseguido incluso sacar a Sophie Adler de la madriguera en la que se había escondido? Todavía no sabemos si esta es la forma en que la dramaturga pretende volver a la primera línea de la creación en la ciudad, si tiene algún proyecto entre manos o si simplemente desea lo que tantos otros: jugar a la obra magna de Sysiphos. Lo que parece claro es que, sea cual sea su objetivo, el ataque de anoche ha vuelto a poner su nombre en boca de todo Tesla. 


      Como ya hemos dicho, la respuesta de Sysiphos no se ha hecho esperar. Lo que todavía no sabemos es si el omnipresente Israel Valenty tiene respuesta a alguna de sus preguntas. 


      Bienvenida de vuelta, señorita Adler. A juzgar por la respuesta del público, la estaban esperando. Quizá nunca hubiera debido irse. 


      Bienvenida al Lady Marian.

    

  


  
    
        


      20 DE NOVIEMBRE DE 2111. 


      O ESO CREE SOPHIE. 


      Recuerdo que aquel día habíamos acabado de ensayar temprano, si es que puede llamarse así a terminar a las nueve de la noche, y el resto del equipo se había marchado dejándonos solos a Rasvan y a mí. Pero supongo que a nosotros dos siempre nos costaba más abandonar el teatro que al resto. Nos apasionaba demasiado nuestro mundo como para no parecer... excéntricos. 


      Aún hoy no tengo muy claro cómo conseguí la sala pequeña del Mythical Court para montar Sus ojos en la oscuridad. Claro estaba que a aquella sala la llamaban «la azotea» por estar en el último piso del teatro, y que casi nadie prestaba atención a su programación, pero seguía siendo uno de los espacios socioculturales más importantes de la ciudad. Cuando aquel día nos pudimos ir antes, Ras y yo bajamos a la sala principal, un impresionante espacio de siete pisos y un aforo de dos mil personas. La sala grande del Mythical Court imitaba a los grandes teatros de épocas pasadas, e impresionaba. En aquel momento faltaban unas horas para que comenzase el espectáculo de Nueva Ópera que montaban entonces, y recuerdo ver a todos los acomodadores repartidos piso por piso, preparando las butacas, bromeando entre ellos y moviéndose por aquel teatro infinito como peces en el agua. 


      Ras y yo nos tomábamos el pelo. La sala que nos habían cedido a nosotros apenas tenía ciento cincuenta localidades, y dos acomodadores a los que ya nos las habíamos apañado para volver locos se bastaban para llevarla. Las butacas ni siquiera eran mullidas ni estaban forradas de terciopelo, como las de la sala principal. A las que ocupábamos Ras y yo en aquel momento, a pesar de encontrarse en uno de los pisos más elevados −y, por lo tanto, costar mucho menos−, solo les faltaba llevar un masajeador incorporado. 


      Supongo que Rasvan soñaba con actuar en una sala tan grande, y yo jamás había podido pisar aquel lugar sin desear con todas mis fuerzas montar una de mis obras en un local con semejante personalidad propia. Porque así éramos nosotros. Nunca nada nos parecía suficiente. 


      Ya lo dije, no deseaba la fama. Pero sí el éxito. Son cosas bien distintas. El hambre de éxito era nuestra mayor enfermedad, y amenazaba todos los días con destruirme. 


      Decían que muchos de los espectadores que ocupaban la planta en la que nos habíamos sentado tenían que salirse en mitad de la función por culpa del vértigo, pero a mí me encantaba aquella zona del teatro. La llamaban «el paraíso», y ver, lo que se dice ver, no se veía mucho. Pero aquella era la zona más viva y alborotada del teatro, el público que más aplaudía o abucheaba según la función les gustara o no. Allí se sentaban los que juzgaban el arte de la única manera en que merece la pena: con las tripas, siempre con las tripas. 


      Recuerdo la energía vibrante de aquella tarde, la que Ras desprendía cada vez que salía de ensayar. Como si nunca estuviera cansado. Como si quisiera seguir más horas. Como si fuera insaciable. 


      Era mi antítesis. 


      Yo intentaba no dormirme. 


      −¿Cómo te encuentras? −me preguntó mi amigo. 


      Me gustaba que me abordase de aquella manera, porque no intentaba sonar distendido ni disimular por qué me lo decía. Pero él era siempre así: capaz de actuar en cualquier escenario e incapaz de mentir en la vida real. 


      Me encogí de hombros. Mentir tampoco era una de mis mayores virtudes, aunque me hubiera gustado ser capaz de hacerlo para no preocupar a Rasvan un día sí y otro también. La realidad era que a aquella pregunta de mi amigo solo había una respuesta posible: una que solía intentar dejar fuera de los teatros para, al menos, contar con un terreno seguro en mi vida. Por aquel entonces ni siquiera tenía a Alana para ayudarme, así que supongo que la verdadera pregunta es cómo aguanté. 


      −Estoy cansada de pensar que es imposible que esté haciendo un buen trabajo a la vez que arrastro toda esta mierda −se me escapó entonces. 


      −¿Por qué demonios pensarías eso? 


      −No estoy siendo la mejor directora del mundo. 


      −Discrepo amigablemente −Rasvan, en un alarde de rebeldía, puso los pies sobre el asiento de delante. Yo miré azorada a la acomodadora más cercana, pero ella se estaba riendo−. Un director necesita algo que contar y empatía, y a ti te sobran las dos cosas. Y cuando falles en eso, querida Sophie, acuérdate de mí y piensa que no tienes por qué ser la mejor directora del mundo. No siempre hace falta ser brillante, no siempre tenemos que demostrar todo lo que valemos. Con hacer aquello para lo que te han contratado y disfrutar durante el proceso llega, ¿no te parece? 


      Consiguió que me relajara, aunque cualquiera que viera sobre el escenario a Ras se daría cuenta de que siempre salía a matar o morir. 


      −Suenas muy idealista −le contesté. 


      −Eso es porque lo soy, querida. Pero no me mires con esa cara: tú vas un paso más allá. Tú eres revolucionaria hasta cuando estás bostezando, como ahora. 


      Por aquellas cosas le admiraba y le quería mucho más de lo que él llegó a imaginar. Nunca se lo demostré lo suficiente, lo sé. Estaba demasiado metida en mi propio drama y me olvidé de recordarles a las personas de mi alrededor que ellas también importaban, que ellas eran mi fuerza. Al menos, Rasvan y mi hermano Riley lo eran. 


      Me lo quedé mirando: el pelo negro cayéndole sobre los ojos brillantes, los rasgos marcados, los gestos tirando a bruscos, la energía constante que le envolvía. Rasvan tenía una pinta de actor que no podía con ella. Era guapo, sí, pero eso quizá fuera lo menos interesante de él. Bastaban unos minutos de conversación para dejarse deslumbrar por su inteligencia, su carisma, su pasión a la hora de encarar la vida. 


      La gente solía decir cosas parecidas acerca de mí, pero sospecho que ellos solo veían el pelo azul, la ropa extravagante, puede que la altura. Antes de conocer a mi mejor amigo, yo era una persona tímida, cerrada, demasiado seria. Y sé que ahora que lo he perdido corro el riesgo de volver a esa especie de letargo, a un estado de anestesia emocional continuo. 


      A lo mejor Rasvan tenía razón y no hay nada que vaya mal en mí. A lo mejor hay que aprender a ser comprensivos con los defectos propios, siempre y cuando no dañen a los demás. 


      −Cierra los ojos −me dijo de repente. 


      −¿Cómo? 


      El brillo travieso de su mirada no hizo sino aumentar mi suspicacia. 


      −Cierra los ojos, Sophie. 


      −Cariño, no sé qué estás pensando, pero me siento en la obligación de recordarte que soy lesbiana y que, por mucho que cierre los ojos, no voy a creerme que estoy con una mujer. 


      Me alegró comprobar que, incluso con media farmacia en el cuerpo, aún podía hacer bromas sobre mi sexualidad. 


      Rasvan se echó a reír, y deseé poder capturar el sonido de aquella risa que iluminaba todos los rincones del teatro. 


      −No te voy a meter mano, Adler. No quiero ni pensar qué les habrás hecho a los hombres que lo hayan intentado. Tú cierra los ojos. 


      Le hice caso, por supuesto. Siempre acababa por hacerle caso. 


      Cerré los ojos. 


      −Respira. 


      −¿Qué eres, uno de mis terapeutas de contrabando? 


      Escuché su resoplido burlón. Menos mal que él me conocía demasiado bien para asustarse por mis salidas de tono. Aunque, bien pensado, jamás vi a Ras dejarse intimidar por nadie. 


      −Tú respira un par de veces −me dijo con paciencia. 


      Lo hice. 


      Curiosamente fue entonces, con los ojos cerrados, cuando tomé conciencia de dónde estaba. Cuando sentí lo grandiosa que era aquella sala, lo bien coordinados que se movían los acomodadores por ella, lo impresionante que sería verla llena, cómo el escenario tiraba de todos nosotros. Cómo una persona podía cambiar, al menos durante unas horas, por el simple hecho de poner un pie en ese teatro. 


      ¿Por qué teatro? Porque necesitábamos contarnos historias los unos a los otros y escucharlas en comunidad. ¿Por qué contarnos historias? 


      Porque la vida solo se puede vivir a la vez que uno se la cuenta. Porque la oscuridad del desconocimiento acerca del mundo y de nosotros mismos nos conquistaría si no la ahuyentábamos con palabras. 


      Aquel era el templo de las razones para vivir. Siempre lo había intuido, pero jamás lo había puesto en palabras. 


      Palabras, siempre palabras. 


      Sé que en algún momento le hablé a Rasvan de aquella reflexión, pero en ese instante él seguía otro camino. Uno que no dudó en mostrarme. 


      −Imagínate esta inmensa sala llena, hasta la última de sus butacas ocupada. Noche de estreno de Nueva Ópera −su voz sonaba más seria que en toda la tarde−. Las autoridades están en los palcos, los invitados y los periodistas en las plateas, los espectadores del anfiteatro emocionados a pesar de no tener buenas entradas, los del paraíso sacando los prismáticos. ¿Cuántas personas de entre todas esas tendrán un diagnóstico parecido al tuyo, Sophie? ¿Cuántas habrán pasado por lo mismo en algún momento de su vida, cuántas lo descubrirán en el futuro? 


      Yo lo sabía. 


      −Muchas. 


      −Y ahora, piensa en los setenta años que lleva funcionando este teatro y en todos los espectáculos que ha albergado desde su inauguración. Son muchísimas obras. ¿Crees que entre ellas no ha habido ninguna escrita o dirigida por alguien con un trastorno como el tuyo? Incluso en esta ciudad que pretende cubrir de blanco impoluto todas sus carencias, ¿crees que ninguno de esos artistas estuvo ingresado o en tratamiento en algún momento de su vida? 


      −No −suspiré. 


      −¿Y crees que por eso se merecían menos estar aquí? 


      Sabía lo que estaba haciendo. Por supuesto que lo sabía. No estaba tan bloqueada como para no verlo. Y, por eso mismo, también empezaba a entender que tenía razón. 


      −Claro que no lo creo −dije despacio. 


      Entonces sentí cómo Rasvan ponía una de sus manos sobre las mías y la apretaba de forma cariñosa. 


      −¿Y por qué lo crees de ti misma? 


      Cuando abrí los ojos, él me estaba mirando fijamente. Lo que más me gustó fue ese inicio de sonrisa pícara que empezaba a asomar a su cara. Él no estaba desanimado por ver a su directora y amiga de aquella manera. Todo lo contrario. 


      Por eso no puedo creer, no puedo aceptar, que Rasvan se quitara la vida. 


      Porque él tenía esperanza. 


      Él, en aquel momento, fue mi esperanza. 


      −Gracias −le dije con sencillez. Y le di un beso en la mejilla. 


      −Siempre que lo necesites. E incluso cuando no. Eres mi bruja revolucionaria favorita. 


      Parecía una de nuestras bromas, pero en aquel momento fue algo más. El recordatorio que necesitaba de quién era yo, en qué creía, por qué hacía lo que hacía. Todas esas cosas que ninguna crisis me podía quitar. Lo que siempre había estado allí y siempre se quedaría. 


      −Algún día estaremos sobre ese escenario, ¿verdad? −le pregunté, señalando hacia el telón que tan lejano parecía. 


      −Claro. Y con la sala llena. 


      −Y se pondrán en pie al acabar. 


      −Se quedarán con la boca abierta. 


      −Toda Tesla querrá escuchar lo que tenemos que decir. 


      −Todo el planeta, querida. 


      Lo mejor de él era que se lo creía. Y probablemente lo hubiera conseguido. 


      Por aquel entonces, eso era lo único que yo necesitaba. Alguien que creyera. Alguien cuya fe fuera inquebrantable, cuando yo ni siquiera sabía para qué me levantaba a veces. Y ese alguien fue Rasvan. 


      Me levanté y me subí encima del asiento. Mi amigo se retorcía de risa en su butaca, pero no intentó frenarme. 


      −¿Me escuchas, estúpido teatro clasista? −grité con todas mis fuerzas−. ¡Algún día serás de esta bruja! 


      Desde luego, la acústica era estupenda. Hasta el acomodador del patio de butacas, seis pisos más abajo, levantó la cabeza para ver quién gritaba. 


      La acomodadora del paraíso me tiró un beso. Yo le hice una reverencia, encantada. Ante tal panorama, Rasvan tiró de mi mano y nos fuimos de allí, partiéndonos de la risa. 


      Quizá siguiera sin estar bien, pero me importaba un poco menos. Y sé que fue por culpa de ese actor al que no le bastaba con brillar por sí solo, sino que repartía toda su fuerza y su luz entre los que le rodeaban. Luz y fuerza que parecían infinitas. 


      Por eso sé que él no podría haberlo hecho: es imposible que Rasvan se quitara la vida. Pero parece que soy la única en esta ciudad de quimeras que lo piensa. 


      No importa. Haberme quedado sola no cambia lo más importante. 


      Y es que te lo debo, Ras. Yo a ti te lo debo todo.

    

  


  
    
        


      13 DE ABRIL DE 2114. 10:45 


      Se quedó mirando la aguja de la inyección, mucho más grande que cualquiera que hubiera visto. Pensó con ironía que tenía un aura de atrezo: era desproporcionada, con la rotundidad propia de los objetos que conforman la utilería sobre un escenario. Pero aquella percepción era errónea, por supuesto. Había pocas cosas más reales para Sophie Adler en aquellos momentos que esa aguja. 


      Había oído los rumores y leído las especulaciones que poblaban la red, pero no se había tomado nada de aquello en serio. Por eso la había pillado tan desprevenida. 


      ¿De veras vas a dudar ahora, Sophie? Después de todo lo que has hecho, ¿te da miedo un pinchazo? 


      Resopló más fuerte de lo que pretendía. Pero daba igual que quisiera disimular: era imposible ocultarle lo nerviosa que estaba a una Alana que en ese momento estaría midiendo su frecuencia cardiaca y respiratoria, su tensión muscular y su temperatura corporal. La asistente virtual ilegal siempre controlaba todo aquello que pudiera anticipar sus ataques de pánico o el deterioro general de su salud mental. 


      −No me gustan las agujas −fue lo único que dijo. 


      Para que la inmersión en Alstreim sea total, tienen que... 


      −Inyectar alteradores que engañen al sistema nervioso y el cerebro, porque el único obstáculo que la tecnología de Sysiphos no ha podido salvar es el tema del movimiento. Los paseos por su ciudad inventada, en resumen −completó Sophie con brusquedad−. Me he leído todo el manual de instrucciones, y es cierto que tiene sentido. Las lentillas de inmersión, las membranas hápticas para las manos y otras partes del cuerpo... Nada de ello resuelve el problema del desplazamiento. Y las plataformas para andar en el sitio que hacen que eso se transforme en auténtico caminar en la realidad virtual jamás han dado un buen resultado; de hecho, muchas personas sufren mareos y náuseas a los pocos minutos de usarlas. Así que claro que entiendo que recurran a alterar la percepción en el cerebro de los usuarios. Sysiphos tiene todo un departamento para la aplicación de estas tecnologías en productos de ocio. 


      ¿Por qué estás tan alterada, entonces? 


      Volvió a tomar aire e intentó liberar algo de la tensión que acumulaba con cada palabra: 


      −Porque no entiendo de neurociencia. Porque, después de lo que pasé, todo lo que tiene que ver con el cerebro me da miedo. Porque tengo la sensación de que voy a perder el control de mí misma. Es imposible que todo esto me haga gracia. 


      Hubiera podido imaginarse muchas respuestas a aquello, pero no la que siguió: 


      Ya entregaste parte de tu control cuando me instalaste, Sophie. 


      Hubo un silencio durante el cual se mordió el labio con demasiada fuerza. No solía pensar en aquellos términos. Le gustaba más considerar a Alana como una amiga, una compañera. Claro que la principal razón para programarla había sido crear un escudo que la protegiera de las cosas más oscuras que llegaban a habitar su mente, pero jamás era agradable pensar en todo lo que eso implicaba. 


      Aunque no llegó a expresarlo en voz alta, todo ello debió de llegarle a Alana. Y su asistente virtual, como solía hacer, escogió aligerar el tono para continuar con lo que ambas tenían entre manos. 


      De cualquier manera, ¿cómo pensabas que sería? ¿Con unas gafas de esas cutres de hace cincuenta años? 


      −Cutres pero seguras, Alana. Cutres pero seguras. 


      En realidad no estaba de humor para bromear, pero se forzaba a sí misma. Porque, si no, ni Alana sería capaz de sacarla del agujero sin fondo que amenazaba con invadirla. 


      Volver a estar en el foco de atención de Tesla era una cosa que podía soportar. Desafiar públicamente a Israel Valenty, también. Incluso utilizar la cuenta de su madre para meterse en un foro de delincuentes y encargar que pirateasen los canales de los mayores influencers de la ciudad. Pero inyectarse algo que no entendía muy bien lo que era, que lo único que sabía era que provenía de Sysiphos, y que, por lo que había leído, estaba desaconsejado en personas con cualquier tipo de trastorno mental..., eso ya era otra cosa. 


      Tal vez la razón por la que Sísifo hacía rodar su piedra ladera abajo una y otra vez fuera que disfrutaba viendo cómo arrasaba todo a su paso. 
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      El ruido de alguien llamando a la puerta de su estudio a primera hora de la mañana la había sacado de un sueño que, como de costumbre, estaba siendo muy poco reparador. Ni siquiera se molestó en vestirse para atender al inesperado visitante: abrió la puerta en camiseta y bragas, con el pelo de punta y sin disimular su mal humor. 


      Le hizo falta un único vistazo para darse cuenta de que el hombre que tenía ante ella no era un mensajero normal. Su uniforme negro y dorado ya indicaba su procedencia. Y Sophie se dijo a sí misma que debería haberlo anticipado. 


      Un trabajador de la mítica Sysiphos. 


      −Señorita Adler −la joven agradeció que no intentara darle los buenos días−. Esto es para usted. 


      Le tendió una caja de los mismos colores que su uniforme, con el símbolo de la gran corporación de ocio grabado en la tapa. 


      Desde luego, toda aquella ceremoniosidad contrastaba con la sencillez y la aparente dulzura de su director creativo, el omnipresente Israel Valenty. 


      −Menudo aspecto más sectario han usado para recubrir todo lo relacionado con su producto estrella, ¿no? −se le escapó a Sophie. No se arrepintió: si aquel hombre quería escuchar palabras amables, que hubiera llegado a mediodía. Como muy temprano. 


      −¿Eso cree? −preguntó él entre molesto y divertido, pero sin perder la compostura−. Solo queremos que nuestros clientes se sientan lo más cuidados posible. 


      −Yo no soy una cliente. Soy una tester. Sysiphos nos necesita en la misma medida en que nosotros deseamos participar. 


      −¿Está usted segura? 


      Fue a rematarle con una respuesta sarcástica, pero se contuvo. Después de todo, le había costado demasiado entrar en el Lady Marian como para cargárselo solo por el placer de dar un par de contestaciones ingeniosas a uno de aquellos estirados de Sysiphos. 


      Con toda la cortesía que fue capaz de reunir en aquellos momentos, sonrió, tomó la caja que el mensajero todavía le tendía y le deseó un buen día entre dientes antes de cerrar la puerta. Luego metió una cápsula de café en la máquina, cogió el primer bollo que vio y conectó a una Alana que, por supuesto, comenzaba su día con mucha energía. Quizá con demasiada. 


      Solo entonces, desayunada y con su asistente virtual a punto, se giró hacia la caja de Sysiphos y la abrió sin muchos miramientos. 


      Su contenido era dispar. 


      Una invitación para la versión beta del Lady Marian, tan elegante que muchas bodas la hubieran envidiado. 


      Un manual de instrucciones que se obligó a leer de cabo a rabo, a pesar de que no era precisamente corto ni ameno. Mientras lo hacía, fue desempaquetando los componentes de la tecnología que la conectaría a la realidad virtual. Las lentillas opacas que habían sustituido hacía años a las gafas VR, aunque a Sophie siempre le parecía perturbador observar a alguien con ellas puestas. Las salidas de sonido y la fina membrana recorrida por cables para el tacto. 


      Y aquella maldita inyección. 


      Los demás influencers que habían sido invitados no hablaban demasiado de detalles como aquel, cosa que al principio había extrañado a Sophie. Ahora lo entendía como una parte de la campaña de marketing del Lady Marian. Sysiphos había intentado desde el principio presentar su micromundo como algo oscuro, inaccesible, casi en los límites de lo... permitido. 


      Aunque Sophie sabía perfectamente que cualquier producto podía dar la imagen que quisiera con una buena historia detrás. Y en eso, el creador del Lady Marian era un especialista. 


      −Demasiado pretencioso para mi gusto. 


      ¿Estás volviéndote a meter con Israel Valenty, Sophie? 


      −No me meto con él: solo analizo sus acciones para aprender de sus aciertos y sus errores −se defendió−. Y confieso que encuentro más de los segundos. Siempre he tenido la impresión de que confía demasiado en su habilidad, que se lo tiene muy creído. 


      Hay quien dice lo mismo de ti. 


      La muchacha se echó a reír. 


      −Y con razón −tuvo que reconocer−. Aunque él tiene una mansión en el barrio verde, y yo un estudio cochinero en una calle del centro llena de locales de fiesta. Eso me da ciertos derechos para meterme con él. Es un derecho de pobre. 


      Perdió a su mujer. 


      Sophie suspiró. 


      −Y yo a mi mejor amigo..., y puede que él esté involucrado, aunque sea indirectamente. 


      La empatía, Sophie, la necesitamos todos. 


      Ni siquiera ella tenía una respuesta sarcástica para eso. 


      En su lugar, cogió la inyección con las dos manos para examinarla. Según las instrucciones, tenía que clavarse la aguja en la nuca, una zona recorrida por los nervios cervicales. Después de hacerlo, debía asegurarse de conectar todo lo demás para las partidas, que durarían cuatro horas. En el manual se incluía un calendario con las citas del mes siguiente para que los usuarios pudieran prepararse y despejar la zona de juego, tal y como se recomendaba. 


      Eso era una novedad respecto a otros productos similares. Todos los jugadores disponían de las mismas sesiones y estarían inmersos en el mundo de Alstreim al mismo tiempo. Sysiphos había decidido regularizar ese factor para igualar la competición entre los jugadores. 


      Miró una vez más el odioso instrumento. En las instrucciones insistían una y otra vez en que la inyección no tenía efectos secundarios. 


      Sin embargo, tal vez eso no pudiera aplicarse a alguien que llevaba años y años ingiriendo la dosis legal máxima de antidepresivos. A veces, incluso, sobrepasándola. Por suerte, su época de automedicarse mediante trapicheos turbios había pasado. 


      −¿Crees que en mi...? 


      Alana entendió su pregunta sin llegar a terminarla. 


      No debería haber efectos secundarios físicos. Los nanos de Sysiphos y los inhibidores de serotonina que tú llamas antidepresivos trabajan a niveles distintos. 


      −¿Y efectos psicológicos? 


      Su asistente virtual tardó un poco más en responder de lo que esperaba. 


      Eso también depende de ti, Sophie. No creas que estás indefensa. 


      Por una vez, no estuvo de acuerdo. Pero no quiso decirlo. Tampoco creyó que hiciera falta. 


      Claro que quería sentir que estaba lo suficientemente recuperada como para soportar lo que fuera que la esperaba en el Lady Marian. Tal vez en Sysiphos exagerasen con las advertencias acerca de la necesidad de estar estable mentalmente para entrar en sus nuevas creaciones. 


      Y, de cualquier manera, había llegado demasiado lejos para echarse atrás. También por eso había optado por un desafío público para conseguir su invitación al juego. Porque, una vez que lo supiera toda la ciudad, no podría permitirse acobardarse. 


      Por si sirve de algo, interrumpió Alana el curso de sus pensamientos, vas a ser una grandísima jugadora del Lady Marian. 


      A Sophie le extrañó aquello, sobre todo porque ni siquiera se lo había planteado. No era su prioridad. 


      −¿Por qué lo dices? 


      Por todo lo que he analizado del juego y de ti. 


      −Yo no hago esto por mí −aseguró ella−. Ni siquiera voy a jugar. 


      Jugar es la única manera que vas a tener de conocer a Elías, y aprender todo lo que puedas acerca de su personaje es clave para saber qué le ocurrió a Rasvan, por mucho que tu amigo despreciara a los actores de método. Además, aunque no tuvieras por qué jugar, para un asistente centrado en el bienestar psicológico y emocional, como yo, es preferible saber que no vas a entrar en un terreno en el que no puedes defenderte. Te recuerdo que dentro de Alstreim mis funciones se verán muy reducidas. 


      −¿Y se supone que me estás dando ánimos? 


      Las reclamaciones a mi fabricante, por favor. 


      Sophie soltó la primera sonrisa sincera de la mañana cuando aquellas palabras sonaron en el rincón de su mente dedicado a Alana. 


      Una imagen de Rasvan pasó por su cabeza: él en el escenario durante uno de los ensayos, haciéndole una reverencia medio burlona, medio agradecida. Su eterno buen humor. Su fe inquebrantable en el futuro. 


      Con un amigo como tú, querido, que les jodan a todos los centros de adaptación de Tesla. 


      Con él habían existido momentos en los que olvidaba todo lo que no fueran sus proyectos juntos, sus esperanzas, su futuro. 


      Date prisa, niña. No tienes mucho tiempo para prepararlo todo. 


      Alana tenía razón. Nada más echar un ojo al calendario, Sophie había comprendido por qué el mensajero de Sysiphos se había dado tanta prisa en entregarle el paquete. La primera partida del Lady Marian empezaba en dos horas. 


      Se preguntó si coincidiría con el resto de los jugadores de la versión beta o si cada uno aparecería en un lugar distinto de aquel mundo, aquella ciudad llamada Alstreim que Sysiphos había levantado en la realidad virtual. Quitando a un lado los temas necesarios para el marketing, como las audiciones, y, por supuesto, el lado más personal de la creación de Israel Valenty, no se sabían demasiadas cosas de la trama del Lady Marian. Para ser el mayor acontecimiento de la temporada en Tesla y haber generado tanta expectación, Sysiphos se las había arreglado muy bien para mantener las características de su nuevo juguete en el máximo de los secretos. 


      De hecho, se las había arreglado demasiado bien. Pero, por desgracia, Sophie no tenía tiempo para pararse a analizar todo aquello. Y el marketing tampoco era el área que más controlaba de las nuevas artes, por mucho que su currículum mintiera al respecto. 


      Se levantó del sillón y ordenó la cocina. El resto de su minúsculo estudio, aunque estaba igualmente desarreglado, tendría que esperar. Era un desastre con las tareas domésticas, y no había hecho gran cosa por corregirlo a lo largo de los años. Al menos, el hecho de vivir sola hacía que no hubiera nadie a quien le molestara su desorden. 


      Estuvo tentada de saltarse el antidepresivo por ese día, pero sabía que Alana no se lo tomaría demasiado bien, así que se metió una pastilla en la boca y se la tragó con el último sorbo de su café ya frío. 


      Lo único que hizo por su imagen fue lavarse los dientes y la cara. 


      Lo bueno de la realidad virtual era que la tecnología siempre la haría parecer presentable. Y si no, aparecer en bragas y con el pelo de punta le garantizaba una entrada memorable. 


      Cuando terminó, se sentó en su cama todavía deshecha y agarró la jeringuilla con energías renovadas. 


      «¿Cuándo han conseguido detenernos a nosotros, Sophie?», dijo la voz de Ras en su cabeza. 


      −Tengo que dejar de recordar las cosas que él me decía, o me voy a volver loca. 


      A mí no me parece algo negativo, replicó Alana. Quizá te esté prestando algo de su fuerza a través de los recuerdos. 


      Sophie sonrió con melancolía. Rasvan se había llevado con él una luz que ya no volvería. 


      Levantó la jeringuilla y comenzó a palpar su nuca, buscando el punto en el que el manual aconsejaba ponerse la inyección. 


      −Fuerza a él le sobraba. Y no solo sobre el escenario. 


      Y a ti, aunque te cueste creerlo. Un poco más arriba con la aguja. 


      Le hizo caso y se concentró en evitar que su mano temblara. 


      Pinchó probablemente más rápido y fuerte de lo debido. Se hizo daño. Pero, cuando extrajo la aguja, se sintió recorrida por una adrenalina que antes no había estado ahí y que hacía mucho tiempo que no sentía. Desde el estreno de su obra de teatro, Sophie no había tenido tantas ganas de hacer algo. 


      −Esta va por ti, Ras −susurró−. Te echo de menos. 


      Miró el reloj una última vez antes de ponerse los guantes y el resto de artefactos que le permitirían sumergirse en la realidad virtual y se quedó parada en el medio de su salón, aguardando. 


      Faltaban menos de dos minutos para la hora fijada por Sysiphos. 
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      Al principio no ocurrió nada. Pero luego, algo despertó dentro de ella. Comenzó a sentir un cosquilleo a la altura de los ojos, que se llenaron de puntos de luz. El suelo desapareció bajo su cuerpo y, durante algunos instantes, como si del sueño más bello se tratara, se sintió flotar. Pero aquello no tenía nada de ensoñación. El mundo se destruía para volver a surgir a su alrededor. 
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      Las luces y las sombras volvieron a separarse, el cielo y la tierra regresaron a su lugar. El paisaje se dibujó ante sus ojos y, por un momento, Sophie sintió miedo. Lo que estaba viendo no podía ser fruto de la tecnología: era demasiado realista, tenía más presencia que la casa que acababa de abandonar, era el mundo que jamás había sabido que ansiaba. 


      El sueño de cualquier creadora. 


      Convertir la ficción en una realidad más. 
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      Calles sucias y desoladas. Edificios agrietados. Sombras en las esquinas que parecían estar diciendo algo, a pesar de que no podía oír sus voces. Brisa con olor a humo, a ceniza, a veneno invisible. Un cielo cubierto de nubes grises que no se movían con el viento. La sensación del peligro en cada callejón, en cada sótano, en cada mirada indiscreta. 


      Pudo estar en todas partes al mismo tiempo un instante antes de condensarse en algo que era ella misma, su avatar. Sentía que estaba allí: nada quedaba de la habitación que supuestamente guardaba su cuerpo. No, no sentía. Sabía que estaba allí. 


      Era la tecnología más increíble que jamás hubiera experimentado. 


      La voz que resonó en su cabeza, por una vez, no fue la de Alana. Era una voz de hombre, dulce y llena de matices, que no le costó reconocer. 


      Bienvenida a Alstreim, Sophie Adler. 


      Acababa de entrar en los dominios de Israel Valenty.

    

  



  

    

        


      CINEMÁTICA DE INICIO DEL LADY MARIAN 


      Alstreim es una ciudad hecha de pasos sin rumbo y de sombras que algún día fueron deseos. Alstreim es una ciudad sin colores de humo y polvo, un laberinto tan complejo como la propia mente, una trampa mejor ideada que la telaraña más elaborada; y, sin embargo, quien la conoce jamás desea abandonarla. 


      No penséis que no es real, pues, en el momento en que lo hagáis, Alstreim alargará sus garras, dispuesta a sacaros los ojos por atreveros a dudar de ella. No, no estamos aquí para pintar quimeras. Estamos aquí para que vuestras realidades se hagan más amplias, para que os preguntéis qué tipo de personas sois aquellas que habéis entrado en este lugar por vuestro propio pie. 


      Rascacielos grises de los que solo quedan los hierros retorcidos que un día fueron sus cimientos, sótanos desdibujados que fueron pensados como refugios, calles que no llevan a ningún sitio, preguntas sin respuesta y movimientos pesados: todo ello es Alstreim, ese gran teatro decadente que hemos aprendido a amar. 


      Y algo huele a podrido en esta ciudad. 


      Alguien se ha manchado de sangre con uno de nuestros ángeles, y ahora no se atreve a subir al estrado de nuestro juicio. 


      Hay un cobarde en el purgatorio. 


      Marian, el espejismo en la noche, ha aparecido muerta. Y Alstreim necesita saber la verdad. 


      Marian, a quien los soñadores llamaban «el espejismo en la noche», era la hija predilecta de Alstreim, el ángel a quien algunos se atrevían a imaginar suyo, como si un espejismo fuera de alguien, como si pudieran atraparlo entre los dedos. Marian llegó a ser más importante para esta ciudad que el aire que respiran sus habitantes, porque sin ella era imposible sobrevivir a unas noches que jamás traían esperanza. Así que ella encontró la manera de fabricar ilusión con sus propias manos, de adormecer la desesperación, de dejar siempre a todos con ganas de más. 


      Marian tenía un espectáculo, ¿entendéis?, en un sótano de un callejón tan oscuro y vivo como solo pueden ser los de Alstreim. Todas las noches se reunían allí las personas más dispares: aquellas que, como vosotros, estaban dispuestas a romper los límites de la realidad. Aquellas que, buscando la felicidad, encontraban algo más. El sueño. El castillo en el aire. Quién sabe. Tal vez los espectadores de los espectáculos de Marian fueran simplemente las personas más desalentadas de toda la ciudad, pero sin duda abandonaban El Dorado siendo algo más. 


      Pero la dueña del espejismo ha muerto. Asesinada. En su propio local, en su reino. A plena luz del día, porque Marian era invencible de noche. Nos han quitado a nuestro ángel, y no hay respuestas al quién ni al por qué; respuestas que tal vez aliviarían el dolor de una ciudad que sabe desde hace demasiado lo que significa romperse en mil pedazos. 


      Y una ciudad sumergida en su dolor no puede encontrar a los monstruos que la habitan; por eso os hemos llamado. 


      Algo huele a podrido en Alstreim, y necesitamos que vosotros busquéis al vulgar diablo que lo ha desencadenado, a aquel que se ha atrevido a arrebatarnos una de las pocas cosas que daban sentido a nuestros paseos, a nuestros suspiros, al ansia de alzarse sobre las ruinas. 


      Hay respuestas escondidas en el mosaico de verdades de nuestra ciudad que, esta vez sí, conseguirá existir más allá del mapa inventado por un loco cualquiera. Porque vosotros vais a recorrerla, a vivirla, a sufrirla y, sobre todo, a desearla; la más imposible de las quimeras. 


      Si contaran historias, las oscuras calles de Alstreim podrían decir tantas cosas... 


      Podrían, incluso, señalar a nuestros sospechosos. 


      Podrían hablar del codicioso Sebastian Rymer, quien considera que su avaricia es su mayor virtud y rezaría mucho antes por su dinero que por su alma. Podrían hablar de su imperio, Hermes, esa cadena de casinos y casas de apuestas que él llama negocio y otros llaman refugio para su desesperación. 


      Podrían hablar de Isobel, su esposa con planes que nada tienen que envidiar a los aguijones de las avispas, y de Hugo, el segundo y confidente de Sebastian. Las calles de Alstreim podrían dar fe de la destreza de estos dos a la hora de dibujar dianas en las espaldas de aquellos que creen quererlos y que confían en ellos. 


      Pero también nos podrían hablar de Elías, el carismático Elías: de sus ojos de oro y su boca de arte, de la vida que el más joven de nuestros artistas soñaba con tener, pero que Alstreim acabó por enterrar. Las calles de esta ciudad han visto cómo el eterno aprendiz de Marian dejaba de serlo, cómo la fama le devoraba hasta dejar de él un reflejo difuso, cómo toda la ciudad pedía una porción de su encanto, sin darse cuenta de que así lo consumían. 


      Y quizá también nos podrían hablar de Helen, la cándida hermana Helen, la que escogió amar a alguien que nunca la correspondería, la única alma de rocío que Marian tenía a su alrededor. Porque, incluso en la mayor oscuridad, basta un mínimo resquicio para que se cuele la luz. Y las calles de Alstreim también han conocido esa luz que encarna la hermana Helen. 


      Y por último nos hablarían de Daimona, el torbellino de pelo rojo que grita sobre el ring, los colmillos afilados entre los gritos de los espectadores que le piden más, siempre más. Ella es la luchadora patrocinada por Hermes y, como tal, hace mucho tiempo que sus victorias dejaron de ser limpias. 


      Las calles de esta ciudad saben demasiadas cosas y, a veces, si aguzáis el oído desde la más escondida de sus sombras, podréis escuchar lo que intentan deciros. Pero ni siquiera Alstreim os dará las respuestas que todos buscamos; por eso debéis perseguirlas como si os fuera la vida en ello. Puede que así sea. Puede que vivir sin conocer la verdad sea algo demasiado parecido a la muerte. 


      Así pues, lo que os otorgamos es un pase gratis e ilimitado a Alstreim: la ciudad que flota en el mar de vuestros miedos, pero también de vuestros deseos más ocultos, aquellos que ni siquiera os atrevéis a mirar. Vosotros seréis los investigadores del crimen que nos ha paralizado. No temáis: este es un lugar en el que os podéis enfrentar a una pesadilla y salir indemnes, pero también en el que encontraréis una luz construida entre las grietas de las ruinas. 


      Las bases de nuestro misterio están allí, como semillas esperando ansiosas que venga la lluvia. Solo vosotros podéis escribir cómo continúa la historia. Solo vosotros podéis descubrir una verdad inamovible en medio de los escombros. 


      Y, si la descubrís, tened claro que veréis a toda una ciudad caer a vuestros pies. 


      Bienvenidos a Alstreim, jugadores. Ya sabéis dónde empieza todo. 


      ¿Quién mató al espejismo en la noche? ¿Qué le ocurrió a Lady Marian?


    


  



  
    
        


      PRIMERA PARTIDA DEL LADY MARIAN 


      Tal y como la voz suave de Israel Valenty se había encargado de advertirle durante la cinemática de inicio, Alstreim no se parecía en nada a la blanca y ordenada Tesla. 


      Sophie supuso que aquel lugar se asemejaba más a las viejas ciudades sepultadas por la contaminación y la falta de agua. Ella misma había emigrado desde Londres con sus padres, pero era tan pequeña que no recordaba nada de su ciudad natal. Sin embargo, muchas a lo largo y ancho del planeta habían corrido destinos similares: París, Ciudad de México, Pekín, Estambul, Dubái... Lo que tenía ante ella era una versión superlativa de urbes que ya existían. 


      Lo primero que pensó fue que aquello era horrible. 


      Alstreim se podía definir con una única palabra: abandono. 


      Acostumbrada al cielo azul y los espacios verdes de Tesla, Sophie se estremeció ante la neblina marrón y el aire cargado de aquel lugar. Por suerte, se trataba de una reconstrucción virtual; si no, ya estaría temiendo por sus pulmones. Había escuchado las historias de los pobres habitantes que quedaban en Londres o París, aquellos que no podían permitirse mudarse a las Nuevas Ciudades y que enfermaban de problemas respiratorios desde jóvenes. 


      Había abierto los ojos en un callejón gris cubierto de polvo y suciedad. Tras flexionar varias veces los brazos y las piernas para que dejasen de hormiguear, respiró hondo. Su cuerpo todavía estaba habituándose a lo que fuera que había hecho Sysiphos para introducirla en aquella realidad virtual. Desde luego, el efecto no podía estar más logrado; no había ni asomo de la sensación de mareo que le habían provocado otros dispositivos similares. Tan solo se sentía un poco acelerada, como si estuviera preparándose para un peligro inminente. 


      Una vez se cercioró de que sus capacidades físicas no estaban mermadas, comprobó el otro asunto que le preocupaba. 


      −¿Alana? 


      Se sintió renacer cuando escuchó en su cabeza aquella voz sin la cual ya no podía imaginar su día a día. 


      ¿Sí, Sophie? 


      −¿Va todo bien? −quiso asegurarse. 


      Depende de cómo definas «bien». Mis funciones se han visto recortadas tanto por el propio código de la realidad virtual como por la necesidad de esconder al game master que tienes una asistente virtual ilegal. Pero creo que no pueden detectarme si no intento manipular la matriz del juego, lo cual es una buena noticia. 


      −Depende de si querías unas vacaciones o no. Pero yo te prefiero aquí, compartiendo mi sufrimiento. 


      Siempre tan solidaria, Sophie. 


      −Siempre. Pero, antes de nada, recuerda el recado de nuestra anónima amiga de Luciernágas. 


      He empezado ya a ejecutar la copia de incógnito. Tardará un rato. 


      Sintiéndose ya en plenas facultades, Sophie se concentró en el escenario que la rodeaba. 


      La calle en la que había aparecido era un callejón cortado por una valla de una obra abandonada. La basura se amontonaba en los rincones desde hacía demasiado tiempo. Sophie no hubiera sabido decir si aquellos feos edificios de hormigón, con las ventanas rotas y las escaleras de incendios oxidadas, estaban habitados. Desde luego, distaban mucho de los blancos bloques de apartamentos de Tesla. 


      Alstreim parecía haber sufrido varias guerras y crisis medioambientales, y haber salido a duras penas de ellas. 


      Sophie dio un par de pasos. Sus primeras impresiones eran buenas; los encargados de aquella realidad virtual habían reproducido su cuerpo a la perfección, así como sus funciones, sus percepciones y sus sentidos. Si no hubiera sido por el leve peso de los dispositivos que sostenía en las manos, le hubiera resultado imposible tener la certeza de que aquello era una reconstrucción virtual que tenía lugar en su cabeza. 


      Parecía realmente un viaje entre mundos. 


      Un destello en una esquina de su campo de visión llamó su atención. Un símbolo de un trébol verde flotaba ante ella. 


      El menú, indicó Alana. 


      −Todos los videojuegos tienen uno, después de todo. 


      Sophie alzó la mano y lo rozó con los dedos. Ante ella se desplegaron varias pantallas flotantes, cada una con un contenido más peculiar que la anterior. 


      El plano de la ciudad era una réplica de TeslaChart, pero con indicaciones que la intrigaron. Varios barrios estaban marcados como zonas tóxicas, mientras que otros estaban descritos como derruidos. Sophie no podía saber si en algún episodio del juego tendría que entrar en uno de ellos, o cuál sería el efecto de hacerlo. 


      En el plano también estaban marcados varios puntos, cada uno en un color distinto. Un par se movían, mientras que los otros permanecían estáticos. Sophie probó a señalar uno de ellos y ante ella se abrió la ficha de Sebastian Rymer, el personaje al que interpretaba Garret Maddox. Entonces lo comprendió. 


      −Es la localización de los actores. 


      Estás jugando, Sophie. Son tus sospechosos, le recordó Alana. Y no están todos, ¿te has dado cuenta? 


      Era verdad: la hermana Helen, el personaje interpretado por la archifamosa Monique Dumont, no aparecía por ninguna parte. Probablemente encontrarla fuera una parte importante del juego. O quizá apareciera en el momento más inesperado. 


      Los señaló de uno en uno, aprovechando para echar un rápido vistazo a la información que el juego proporcionaba. No pudo evitar torcer el gesto cuando fue a investigar la ficha de Elías y vio ante ella una fotografía que no era la de Rasvan. 


      −Puto usurpador. 


      Él no tiene la culpa de nada. 


      −Eso no lo sabemos −replicó Sophie−. ¿No es esa una premisa del Lady Marian? Hasta que se demuestre lo contrario, todos son sospechosos. 


      Tan solo le quedaba un personaje por comprobar: el punto rojo del mapa. 


      Cuando lo pulsó, una cara demasiado familiar la fulminó con la mirada. Sophie olvidó cómo respirar por unos instantes. 


      −No puede ser... 


      Los ojos verdes, la nariz y la boca demasiado afiladas, el pelo rojo a su espalda. La camiseta de tirantes bajo la que asomaba un cuerpo fruto de horas y horas de gimnasio. La agresividad que, aunque algo impostada, jamás había dejado de tener efecto en aquellos que la rodeaban. 


      «Daimona», decía el rótulo. La luchadora a sueldo de Hermes en las peleas ilegales. 


      Pero Sophie había conocido muy bien aquel rostro bajo otro nombre. 


      El León Rojo. 


      No anunciaron a Eileen en ningún momento, ¿no es así? ¿Qué está haciendo aquí? 


      −No tengo ni idea −susurró Sophie−, pero jamás se perdería una oportunidad para publicitarse como esta. Esto no puede ser casualidad. 


      No han tenido tiempo para incluirla tras tu vídeo. 


      −¿Estás segura? 


      Alana calló, por supuesto. A pesar de todas las evidencias que pudiera haber en contra, incluso la asistente virtual debía de entender que aquello olía demasiado mal para ser una coincidencia. 


      A fin de cuentas, todo Tesla sabía que la expareja de Sophie era ni más ni menos que la influencer, jugadora de e-sports y luchadora profesional de wrestling Eileen Hatria, también conocida como El León Rojo. 


      De hecho, Sophie hubiera pagado porque la gente conociera sus obras con tanto detalle como su relación con su ex. 


      Nada hubiera podido desestabilizarla tanto como ver aquel rostro allí. 


      No puedes dejar que te perturben de buenas a primeras, oyó decir a Alana dentro de su cabeza. Pueden pasar varias sesiones del juego hasta que nos la encontremos; entonces veremos qué ocurre. Pero, mientras, tu cometido aquí es demasiado importante para dejar que esto interfiera. Y tú ya no eres la misma a la que Eileen hirió. Puedes con esto. 


      Era exactamente lo que Sophie necesitaba oír, al menos en aquel momento. Nada ni nadie podría evitar que averiguara qué le había ocurrido a Rasvan. Aun así, aquella «coincidencia» le dejaba un regusto desagradable en la boca. 


      Sin contestar a Alana, retrocedió hasta los otros desplegables del menú. En dos de ellos había sendos flyers: uno anunciaba el estreno del último espectáculo de la asesinada Marian Lago, ya acontecido, y otro hablaba de una celebración en la sede de Hermes, la casa de apuestas de Sebastian Rymer, para la que aún faltaban algunos días. 


      −Si no me equivoco, esto coincide... 


      ... con la segunda de las citas para jugar, sí. Debe de ser un evento común para todos los investigadores. 


      El último de los materiales que recibían los jugadores al inicio de la partida era la noticia del asesinato de Marian. Fue entonces cuando a Sophie se le revolvió algo por dentro. 


      Porque Israel Valenty lo había hecho. 


      Había usado la noticia que hablaba del asesinato de su propia esposa, publicada el mismo día en que se había descubierto el cuerpo. Sophie recordaba haberla leído en los diarios digitales de la ciudad, a las pocas horas de que comenzara a correr el rumor por Tesla. Ya por aquel entonces el director de Sysiphos era el creador más reconocido de la ciudad, y su esposa Marian era muy apreciada entre los círculos artísticos independientes. 


      Valenty había cambiado algunos detalles para que cuadraran con la trama del juego, pero el resto del texto seguía igual. 


      Los ojos oscuros de Marian Lago la miraban desde la única fotografía que había acompañado la noticia. Su rostro tenía algo de dama de tiempos pasados, como un eco de un renacimiento idealizado por las obras de arte. Algo en su gesto parecía querer evitar que la gente se encariñara demasiado con ella, como si estuviera más cómoda en una distancia amable, en un extrañamiento que a veces derivaba en la admiración. Sophie la había estudiado muchas veces en el pasado. La había admirado. 


      Y no sabía cómo se sentía ahora al ver que Israel Valenty había usado la noticia de su esposa muerta para crear un juego. 


      Sabía lo que decía él en las entrevistas: que ponía todo lo que había vivido, lo que sentía, su propia alma, en lo que creaba. Que la calidad y la sinceridad iban de la mano en el arte, y que él solo intentaba llevar eso al extremo. Quizá Sophie podía llegar a admirarle como creadora, porque ella era incapaz de partir de sus propias heridas para escribir. Pero, como persona..., no sabía qué pensar. 


      Leyó la noticia por encima, porque, a pesar de que habían pasado algunos años, era capaz de recordar el texto: 


        


      LAS FUERZAS DEL ORDEN INVESTIGAN LA MUERTE DE MARIAN LAGO 


      En la pasada noche del 26 de octubre, la conocida creadora e ilusionista Marian Lago, de 37 años, fue hallada muerta en una calle de Alstreim cercana a El Dorado, la sala de espectáculos que dirigía desde hace años. 


      La ausencia de Marian, también conocida como «El Espejismo en la Noche de Alstreim», se hizo evidente horas antes, cuando no se presentó en el espectáculo que debía comenzar pasadas las diez de la noche. Su marido intentó contactar con ella en vano. Unas horas más tarde, un transeúnte se topó con su cuerpo en la acera de una calle poco transitada. 


      La autopsia ha confirmado que Marian Lago murió por efecto de una sustancia tóxica inyectada mediante una jeringuilla. También se sabe que no falleció en el lugar en el que apareció, por lo que alguien debió de transportar el cuerpo desde el escenario del crimen hasta el lugar en el que fue hallado. Sin embargo, hasta ahí llegan las pistas de las que disponen las fuerzas del orden, que en estos momentos están interrogando al entorno más cercano de la artista. Por ahora, no se descarta... 


        


      La noticia continuaba haciendo un repaso a la carrera de Marian Lago y una breve mención a su marido, cuyo nombre, al menos en el juego, se mantenía en secreto. Sin embargo, el recordatorio de quién era el game master del Lady Marian ya estaba ahí. Convenientemente plantado. 


      ¿Por dónde comenzamos, Sophie? 


      Le gustó el plural de Alana. Le hacía sentir que no estaba sola. 


      Volvió a mirar las pantallas desplegadas a su alrededor, las pistas iniciales, los datos. Intentó pensar como la guionista de Nuevas Artes que también era. 


      Sus ojos se cruzaron de nuevo con la noticia. 


      −El Lady Marian está construido alrededor de un recuerdo muy concreto, pero creo que ninguno de nosotros sabe hasta qué punto −dijo despacio−. En la mayoría de las historias policiacas, quien atesora más secretos es la propia víctima. Si voy a investigar su asesinato, tengo que conocerla bien a ella primero. Tengo que entender por qué era tan importante. Por qué lo sigue siendo. 


      ¿Y Rasvan, o más bien Elías? 


      −Hay alguna pista sobre él por aquí escondida, lo sé. Pero, si no me integro bien, es imposible que salga a la luz. La mayoría de las personas solo desvelamos aquello que queremos ocultar cuando más relajados estamos. 


      Sonaba más confiada de lo que se sentía, pero la intuición ciega parecía un lugar tan bueno como cualquier otro para comenzar. Tal vez por eso, su asistente virtual no protestó. 


      ¿Adónde vamos? 


      Sophie sonrió. 


      −A buscar El Dorado. 
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      El crujido que provocaban sus botas contra la grava. 


      Las sombras amenazadoras de los edificios. 


      El aire, que parecía no ser suficiente alimento para sus pulmones sobreexcitados por la adrenalina. 


      La sensación constante de que alguien la vigilaba, alguien la perseguía, alguien estaba a punto de saltar sobre ella. 


      Sophie escuchaba otros pasos aparte de los suyos, susurros inquietos, risas contenidas. Un par de veces, una silueta oscura se le coló por el rabillo del ojo. Pero, cuando se giraba para encararla de frente, no encontraba a nadie allí. 


      Quiso creer que se acostumbraría a aquella sensación de que toda una ciudad estaba en contra de ella, pero no estaba tan segura. Corría por las calles de Alstreim intentando pensar que su carrera no tenía nada de huida. Por suerte, la sensación de cansancio físico, aunque no inexistente, sí que había disminuido dentro del juego, y parecía que Sophie podría aguantar la carrera todo lo que quisiera pese a su terrible condición física. O quizá aquellas cosas fueran solo caprichos momentáneos del game master, que podía hacer y deshacer a su antojo. 


      Era extraño. 


      Una ciudad como Alstreim no casaba para nada con el aura de genio despistado que envolvía a Israel Valenty. Claro que no era el mejor creador de Tesla por nada. A Sophie le costaba admitirlo, pero todo lo que había conseguido solo podía ser fruto de una mente y un talento privilegiados. 


      Esto está hecho a tu medida. 


      −No sé cómo tomarme ese comentario, Alana. 


      Por una vez, su asistente virtual escogió dar un rodeo con su respuesta: 


      Si tú hubieras tenido que crear el escenario de un crimen como el de Marian Lago para una ficción, ¿cómo lo habrías hecho? 


      Sophie chistó, entre rendida y molesta. Porque Alana tenía razón: habría desarrollado algo parecido, un lugar retorcido que funcionara como símbolo de la corrupción espiritual cuando se comete un homicidio. La diferencia era que todo el mundo habría esperado algo semejante de ella. Lo que todavía se le resistían eran las historias felices, pero estaba segura de que los habitantes de un lugar como Tesla necesitaban encontrarse con sus temores más oscuros para conocerse mejor a sí mismos. Y sabía que el creador del Lady Marian había dicho algo parecido en más de una entrevista. 


      No sabía si sentirse honrada por poder compararse en algo a Israel Valenty, o si molestarse porque el público considerase ofensivas sus retorcidas historias mientras adoraba las del director artístico de Sysiphos. 


      Aun así, había que reconocerle el mérito. Había conseguido que toda una ciudad se muriera por abandonar sus cómodos hogares para entrar en el mismísimo infierno. 


      −Yo sí que te podría hablar de qué es el infierno, Valenty. 


      El infierno no es una realidad externa, Sophie. Por suerte, nada ni nadie tiene el poder de colarse en tu cabeza. 


      −Esto es muy fácil, comparado con las batallas que he librado en el pasado, ¿no? 


      Por supuesto. Y me tienes a mí. 


      Sophie sonrió. Agradecía aquellas palabras más de lo que su silencio posterior daba a entender, pero no importaba: por mucho que callara lo que sentía, Alana lo acabaría sabiendo. Y eso, lejos de asustarla, la reconfortaba. 


      No sabía qué habría hecho de haber tenido que apagar a su asistente virtual −la única que parecía capaz de ponerle un poco de luz a Alstreim− a la hora de jugar. 


      Cada callejuela que recorría daba paso a otra más estrecha y sucia. Aquella parte de la ciudad era como una ratonera, con edificios que solo se asemejaban en su abandono, levantados sin ningún tipo de plano u orden, muchos de ellos parcialmente cubiertos de óxido y pintura desconchada. Por suerte, Alana ya había cargado en su sistema el mapa ofrecido por el Lady Marian y la guiaba; Sophie habría sido incapaz de orientarse en aquella ciudad en la que todo parecía demasiado igual, demasiado gris. 


      −¿Por qué parece todo tan decrépito? −preguntó−. ¿Podemos obtener esa información o, al menos, saber en qué año se ambienta? 


      Ni se han filtrado esos datos en los foros ni están en los materiales oficiales, pero quizá deberíamos pensar que la ambientación es contemporánea, como el propio asesinato de Marian Lago. Así que tenemos varias opciones. ¿Guerra química? ¿Revueltas internas? ¿O simple gusto de Sysiphos por lo ruinoso? 


      −Eso último lo dudo mucho −Sophie seguía corriendo, doblando esquinas, intentando comprender la fórmula detrás de un mundo que no era el suyo−. Valenty no crearía algo sin una historia detrás, no dejaría algo así al azar. Pero escoge no revelar el pasado de esta ciudad, ya sea para aumentar nuestra desorientación o para ocultar algún golpe de efecto. 


      Recordó las palabras que el propio Israel Valenty había susurrado en su cabeza en la cinemática del juego: «ese gran teatro decadente que hemos aprendido a amar». Sophie creía que había mentido: aquella ciudad no tenía nada de atrezo vacío. A fin de cuentas, no había teatro que se le resistiera a Rasvan en vida. 


      Alstreim tenía que ser mucho más que un escenario. Era un mundo en sí mismo. Alguien con un ego tan grande como Valenty sin duda tenía que haber jugado a ser Dios. 


      Camina hasta las luces al final de la calle, le indicó Alana. Parece que allí empieza la zona artística de la ciudad, por llamarla de alguna manera. 


      −¿Hay algún otro jugador cerca? 


      No tengo manera de saberlo, y tampoco sé si podría hackear esa función sin que me detectaran. 


      −Tal vez valga la pena. 


      ¿Y que se den cuenta de tu transgresión? 


      Sophie sonrió. 


      −En ningún juego que se precie se espera que todo el mundo siga las reglas, Alana. Sería demasiado aburrido. 


      Me encantan las reglas. Ordenan el mundo mediante mecanismos que puedo comprender. 


      Tenía su gracia que Alana, que estaba especializada en lidiar con cosas tan aleatorias e inciertas como las emociones, dijera precisamente eso. Sophie sabía que corría un gran riesgo al no desconectarla mientras jugaba −era muy posible que, en algún momento, alguien se preguntara por qué hablaba sola−, pero también era consciente de la fragilidad de su mente sin ella. Y no podía permitirse ser débil. 


      Fue hasta el punto que Alana le había señalado. Se trataba del comienzo de una calle estrecha, pero, a diferencia del resto, llena de carteles iluminados. La basura allí era aún más abundante que en las vías que acababa de recorrer, y Sophie se fijó, abrumada, en la cantidad de vasos de plástico (prohibidos en Tesla mucho antes de que sus padres llegaran) y botellas de cristal que salpicaban el suelo. 


      Avanzó despacio, mirando a los lados, y comprendió por qué Alana había hablado de «zona artística» con retintín. Por todas partes se veían letreros de neocabarets, espectáculos de baile subidos de tono o directamente prostíbulos. Algunos eran imposibles de identificar, y otros, que Sophie miró con nostalgia, eran sin duda salitas de teatro abandonadas o a punto de estarlo. 


      No recordaba cuál era el nombre del filósofo que se había cuestionado cómo era posible escribir poesía después de lo acontecido en el campo de concentración de Auschwitz durante la segunda guerra mundial, pero tuvo la tentación de comenzar a hacerse preguntas parecidas. ¿Qué tipo de obras se habían podido representar en un lugar como Alstreim? 


      ¿Se podía hacer teatro en una ciudad sin esperanza? Sophie no lo sabía. Tal vez. Quizá el teatro mismo pudiera convertirse en esperanza... Ni Rasvan ni ella misma lo habrían abandonado jamás, por el simple hecho de que era todo cuanto sabían hacer. 


      Sophie. 


      La voz de Alana consiguió sacarla una vez más de los recuerdos oscuros que la amenazaban. Pero aquella llamada no respondía solo a los cuidados habituales de su asistente. 


      Un letrero de luces doradas y letras recargadas se alzaba delante de ella. Coronaba una puerta de metal oscuro, en un edificio de dos plantas que no parecía tener nada de especial. De él emanaba un aura de indiferencia, como si aquel lugar quisiera pasar lo más desapercibido posible, ser uno más. 


      La mejor manera de esconder un tesoro era en medio de lo rutinario, a plena luz. 


      −¿Está abierto? 


      Sospecho que ese es un concepto difuso para esta ciudad. Pero no parece que nadie te impida la entrada, y esa puerta no está cerrada con llave. 


      −¿Cómo lo sabes? 


      Tú también lo sabes; recuerda que yo solo veo lo que tú puedes ver. Tu problema es que no lo interpretas. 


      −¿Para qué? Te tengo aquí. 


      ¿Y si me estropeo o me descubren algún día? 


      Sophie contuvo un estremecimiento. No quería ni pensar en aquella posibilidad, a pesar de que sabía que todo, incluso su conexión con Alana, tenía un final. 


      −No bromees. 


      La asistente virtual tuvo el buen criterio de no continuar por aquel camino. 


      Entremos. 


      Sophie entornó los ojos. Decidió que pensarse las cosas dos veces era de cobardes. Y el recuerdo de Rasvan, de lo que había ido a hacer allí, le dio aquella determinación que pensaba canalizar. 


      Empujó la puerta con una mano y dio el primer paso hacia el interior de El Dorado: el reino que Israel Valenty había diseñado para la esposa que ya no estaba con él, Marian Lago. Su Lady Marian. 
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      Era una sala que había que mirar sin fijarse en los detalles, porque entonces las fisuras en la madera y las grietas en la pintura saltaban a la vista. Pero, si uno se dejaba embriagar por su atmósfera, no importaba que los adornos dorados estuvieran deslucidos o que el terciopelo rojo de los asientos tuviera capas de manchas superpuestas. 


      Era inmensa, mucho más grande de lo que cualquiera hubiera pensado desde el exterior del edificio. Las paredes estaban pintadas de un rojo anaranjado, y el techo negro estaba salpicado de luces que simulaban un cielo tachonado de estrellas. El público se sentaba en asientos desiguales que miraban hacia el centro de la sala, donde un pórtico de columnas oscuras flanqueaba el escenario a modo de templete. 


      Porque sí, había público. 


      Sophie entró por uno de los extremos y se apoyó en una barra que, a juzgar por su lamentable estado, hacía mucho que no se utilizaba. Desde allí hizo un repaso rápido de la sala que le permitió comprender el tipo de sitio que era. Antes de poder analizarlo, sintió que la golpeaba... todo. 


      −Alana −susurró. 


      Lo sé. Hay algo extraño en el código que sirve para enrarecer tus sensaciones al respirar. Creo que simula la presencia de un alucinógeno suave en el aire. 


      Los objetos parecían un poco más etéreos; los colores, más deslumbrantes. Las sombras se doblaban sobre sí mismas y parecían querer alargarse hacia Sophie. Sacudió la cabeza, incómoda. 


      −¿Puedes evitar que nos afecte? 


      Lo intentaré, pero no te aseguro nada. 


      No era el mejor comienzo para entrar en los dominios de Marian Lago, pero Sophie estaba más que acostumbrada a trabajar con sus capacidades mentales mermadas. Aunque aquellos efectos no tenían mucho que ver con el aplatanamiento propio de la medicación que había tomado en sus peores rachas... 


      La música que sonaba era, de alguna manera, triste: notas oscuras de piano cuya intensidad subía y bajaba caprichosamente, y que no parecían provenir de ningún lugar sino flotar con el aire. Los asistentes, hombres de mediana edad en su mayoría, se sentaban en solitario, algunos con bebidas, otros fumando unos cigarrillos que llenaban el lugar de un nauseabundo humo gris azulado. Unas sombras que apenas hubieran podido pasar por personas y que hacían todo lo posible por no llamar la atención los atendían. 


      Sophie se acercó. Por lo menos, parecía capaz de andar en línea recta. Pronto se dio cuenta, para su perplejidad, de que daba igual cómo actuara, porque nadie la miraba. Todos parecían sumidos en sus pensamientos, contagiados por la atmósfera decadente de aquel establecimiento. Era como si les hubieran robado la energía y se dejaran apagar poco a poco. 


      ¿Sería el efecto de El Dorado, o la tónica recurrente en los habitantes de Alstreim? 


      Insegura, algo asustada, Sophie se sentó en uno de los taburetes más alejados del escenario. Desde allí podría observarlo todo, si es que había algo que observar. 


      Una de las sombras se acercó a ella y, sin pronunciar palabra, le dejó una bebida en la mesa más cercana. Sophie no tuvo tiempo ni de darle las gracias. 


      Ni siquiera sabía si era necesario ser educada con aquellos entes virtuales. 


      Es tan necesario como serlo conmigo. Y ni siquiera sabemos qué puede dar o no puntos en este juego, así que yo no me arriesgaría a partirles la cara. 


      −¿Desde cuándo voy yo partiendo caras, Alana? 


      No me hagas contestar a eso, niña... Aunque tengo que reconocer que el último se lo merecía. ¿Qué te parece la representación? 


      Sophie se volvió hacia el centro de la sala. Con su deformación profesional, no pudo dejar de apreciar las complejidades que tendría montar un espectáculo en un espacio como aquel, mezcla de sala alternativa, cabaret y restaurante pasado de moda, con aquel extraño pórtico de madera que rodeaba el escenario. 


      Entonces los vio, al principio confundidos entre las columnas y luego separándose y agrandando sus movimientos. El cuerpo de bailarines parecía poder disfrazarse con los destellos del lugar. Vestían telas vaporosas, tenían físicos andróginos; todo su cuerpo reflejaba un brillo de bronce que parecía relucir bajo la piel. Su danza era extraña: fluía, pero a la vez no parecía tener ningún propósito, los movimientos no estaban diferenciados entre sí. Parecían leerse la mente, hablaban y se respondían entre ellos mediante sus cuerpos. Una vez los vio, Sophie no pudo apartar los ojos. Se olvidó de que Alana le había hecho una pregunta, se olvidó de mirar a su alrededor por si había algún otro espectador con pinta de ser un jugador, como ella. Se olvidó de dónde estaba y hasta de quién era. 


      La música cambió, se volvió más definida y comenzó a caer sobre el público como una manta de nubes. Sophie notó por el rabillo del ojo cómo la iluminación del escenario subía mientras el resto se oscurecía. Cualquier persona que pisara a menudo un teatro sabía lo que significaba eso: el auténtico espectáculo estaba a punto de comenzar. 


      De repente, dos de los bailarines se separaron del resto y se dirigieron a las mesas. Conteniendo la respiración, Sophie vio cómo se acercaban a uno de los espectadores, un hombre que, a pesar de su aparente juventud, estaba muy deteriorado. El espectador no protestó cuando lo agarraron de las manos y lo levantaron. Al contrario: su expresión era la de aquel que piensa que su suerte acaba de cambiar. Siguió a los bailarines con una suavidad de movimientos que parecía habérsele contagiado. 


      Ellos lo llevaron hasta el centro del escenario. Lo rodearon, lo arroparon con sus danzas. Y, para pasmo de Sophie, lo empezaron a desnudar. 


      −¿Qué es esto...? −susurró. 


      No estoy segura. 


      El hombre no parecía sentirse incómodo. Si Sophie hubiera tenido que apostar, habría dicho que estaba drogado, pues se balanceaba al ritmo de la música y parecía más feliz de lo que jamás había sido. El resto de la sala lo contemplaba ensimismado, como si estuvieran a punto de presenciar... 


      ... un milagro. 


      La muchacha se sobresaltó al oír en su mente una voz que no era la de Alana. Tuvo que obligarse a escuchar sus palabras: 


      Vimos que las montañas se movieron, pero no sabíamos si eran reales o no. Descubrimos que el abandono también tiene un corazón. Todos los reyes desean vestirse de oro, siempre de oro, reyes bañados en luz dorada... 


      Era la voz suave de una mujer. Se le metía hasta los huesos, resonaba mucho más allá de sus pensamientos. Sophie lo supo, la recordaba: era la voz de Marian Lago. 


      Siguiendo sus palabras, los bailarines comenzaron a esparcir un polvo dorado por el cuerpo del hombre que, a medida que la música subía de intensidad, parecía enloquecer. Todo alrededor de la joven empezó a desaparecer hasta que solo quedó lo que estaba ocurriendo en el escenario. No se planteó si aquellos alucinógenos que Alana había intuido en el aire estaban haciéndole efecto. No se planteó nada, tal vez porque en el fondo deseaba dejarse llevar; aquello era demasiado atractivo, demasiado delirante y oscuro. 


      ¿Cuánto valen tus deseos? ¿Qué es un espejismo? ¿Se aparecen ante nosotros, o los llevamos siempre dentro? ¿Están hechos de humo, de la luz que no pueden captar tus ojos, o de aquello que rechazaste pero que en el fondo anhelabas? ¿Temen los espejismos a la oscuridad o salen con las sombras? ¿Deseas un algo o un alguien? Hay muchos hombres sedientos paseando por este desierto; quizá sea un espejismo lo que buscan, quizá, quizá... 


      El hombre desnudo había perdido su rostro entre el brillo dorado. Miraba hacia arriba, extasiado, y Sophie hubiera jurado que lloraba. Y entonces... 


      De alguna manera, el escenario desapareció. El hombre desapareció. Los bailarines desaparecieron. 


      El Dorado se esfumó a su alrededor y solo quedó... 


      ¿Cuánto valen tus deseos? 


      ¿Dónde estaba? ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Quién era...? 


      ¿Qué es lo que quieres realmente? 
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      Estaba rodeada por unos brazos cálidos, una piel que la arropaba como nadie lo había hecho. Unos dedos le acariciaban el pelo, unos labios demandaban ser besados a su antojo. Antes de que tuviera conciencia de lo que estaba ocurriendo, se abandonó. Estaba confundida, pero no podía parar. Una pierna de mujer la abrazó, otra se coló entre las suyas. La piel de su nuca y de sus hombros descubiertos empezaba a incendiarse por las caricias. La música seguía allí, pero era lo único que quedaba de un antes al que los pensamientos de Sophie no conseguían volver. 


      Nunca fue el qué. Siempre fue el quién. Deseabas dejar entrar a alguien que no se quemara al tocarte ni te hiciera daño. Es demasiado arriesgado para las mujeres como nosotras, ¿verdad? Dejar que otra persona se acerque cuando somos todo espinas que se parten, hojas de cuchillo tan afiladas como frágiles. Me tienes a mí. Me tienes. Un deseo a cambio del espejismo perfecto es un precio justo, ¿no te parece? 


      Había algo en ella que quería decir que sí, abandonarse a aquello que estaba ocurriendo y que la hacía sentir invulnerable. No respondió, pero siguió besando a la otra mujer, esta vez con ganas, no abandonándose a aquella corriente sino tomando la iniciativa. Sus manos respondieron, el aire se llenó de un sabor cálido. 


      Mechones de pelo oscuro la cubrieron como un manto. La otra mujer se separó un poco de ella para apartárselos del rostro y, entonces sí, Sophie pudo ver su rostro. 


      Los ojos grandes y redondos de Marian Lago la observaban con ese reflejo impenetrable que solo ella tenía. 


      O, mejor dicho, que había tenido. 


      Porque Marian, tanto en la realidad como en Alstreim, estaba muerta. 


      Al darse cuenta, Sophie chilló de puro pánico y, sin saber muy bien cómo, se apartó de ella. Entonces, solo entonces, el espejismo se rompió, volviendo a dejarla en la sala de El Dorado. Solo que el panorama era muy diferente de aquel que había abandonado su conciencia: todos parecían estar muy lejos, hablaban solos, hacían gestos extraños, se extasiaban en una realidad mucho mejor que la que los rodeaba. 


      Aquel era el auténtico oro, el tesoro, la quimera. Por eso Marian Lago era el espejismo en la noche de Alstreim. 


      Es como un espejo que, en lugar de reflejar la realidad, nos deja ver aquello que más deseamos en secreto. ¿Acaso no escogerías tú, si pudieras, soñar todas las noches con el mejor paraíso que pueda concebir tu imaginación? ¿No eliminarías tus pesadillas, las del sueño y las de tu realidad? ¿Estás segura de que no necesitas el espejismo, el engaño, para sobrevivir? 


      No lo estaba en absoluto. Como buena artista que era, Sophie trabajaba también con pesadillas e infiernos que acababan por afectarla, incluso cuando eran inventados. 


      Se sentía demasiado débil, demasiado expuesta. Agotada mentalmente. 


      Sabía que Alana llevaba tiempo intentando hablar con ella, pero no conseguía concentrarse lo bastante para escucharla. 


      −Quiero salir de aquí −consiguió articular−. Tendremos que volver en algún momento, pero, por ahora, vámonos. 


      La voz de su asistente virtual, al fin, entró en su cabeza para reconfortarla. 


      Sácanos de aquí, Sophie. Has tenido suficiente. 

    

  


  
    
        


      13 DE ABRIL DE 2114. 22:48 


      Identificativo: Salomé. 


      Efectuando escaneo de las constantes vitales. 


      Espere un segundo. 


        


      ¿Qué es lo que quieres? 


      La cabeza de Juan Bautista en una bandeja de plata. 
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      CORDAY: No estaba segura de que pudieras llevar a cabo lo que te pedí, pero ya veo que te había subestimado. 


      SALOMÉ: Tengo algún que otro as en la manga. 


      CORDAY: He podido comprobarlo con mis propios ojos. 


      CORDAY: Charla un rato conmigo. ¿Cómo es? ¿Cómo es jugar al Lady Marian? 
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      SALOMÉ: Así que, en líneas generales, fue perturbador y horrible. 


      CORDAY: Israel Valenty es demasiado retorcido. 


      SALOMÉ: ¿Te parece que es cosa suya? Yo recuerdo los espectáculos que Marian Lago montaba en Tesla, y siempre fueron controvertidos. Era una artista muy especial. Jugaba mucho con el subconsciente, las pasiones ocultas, la sexualidad. 


      CORDAY: Es cierto. Siempre me quedé con ganas de ver alguna de las performances que montaba. Las redes conservadoras solían ponerla a caldo. 


      SALOMÉ: Era distinta. Provocadora, pero de una manera que se te metía en la cabeza durante días y días y días y te hacía planteártelo todo. Yo seguí su carrera desde que estaba en la academia. Las funciones, los videomontajes, las pocas entrevistas que daba. Era una artista total. 


      SALOMÉ: ¿Sabes lo que siempre pensé? No es ninguna novedad, pero ella siempre me pareció la más brillante de los dos. Valenty hace cosas espectaculares y sabe muy bien qué quiere el público, pero Marian... Marian se te metía en el cuerpo, a pesar de que mucha menos gente conocía su arte. 


      CORDAY: No creo que buscara el reconocimiento de las masas. Supongo que pudo haber trabajado sin problemas para Sysiphos, pero siempre la recuerdo independiente. 


      SALOMÉ: No hubiera encajado en absoluto en ese gigante mercantil. 


      CORDAY: Desde luego, aplanan cualquier talento que tiene la mala suerte de caer en sus manos. Pero ni siquiera alguien así podría haber creado una escena como la que me has descrito después de muerta. Me encantaría saber qué ven los otros jugadores al entrar en El Dorado. 


      SALOMÉ: Por desgracia, los betas tenemos prohibido publicar detalles concretos de la trama... No creo que lleguemos a saberlo. 


      CORDAY: ¿La conociste en persona? ¿A Marian Lago? 


      SALOMÉ: Coincidimos una única vez, pero casi ni hablamos... 


      SALOMÉ: ¿Por qué lo preguntas? 


      CORDAY: En todo caso, no entiendo la lógica de las imágenes que te mostraron. Por lo que me has contado, la premisa de El Dorado es que muestra a cada uno el espejismo que más desea ver. 


      SALOMÉ: Pero aquello no lo era, te lo puedo asegurar. 


      CORDAY: ¿Estás segura? Conquistar a alguien a quien admiramos es una manera maravillosa de decirnos que nosotros también somos dignos de admiración. 


      SALOMÉ: No. Es imposible. Claro que tengo ojos en la cara y que siempre me pareció una mujer preciosa, pero... en el momento en el que descubrí quién era, solo quedó el asco. 


      SALOMÉ: Aunque ella solía decir que, si lo que creas no incomoda a nadie, entonces no es buen arte. 


      CORDAY: Otra opción es que lo principal fuera provocar ese tipo de asco, de confusión; que el jugador dude sobre lo que desea de verdad. Es lo más perturbador, ¿no te parece? Follarse en sueños a una persona que en la realidad está muerta. Quizá simplemente el algoritmo buscase lo que más podía alterarte y encontró eso. 


      SALOMÉ: ¿Existe una tecnología como esa? 


      CORDAY: Y mucho peores. En publicidad inmersiva, por ejemplo, hay maneras de conseguir todo lo contrario: un bienestar absoluto que luego vas a querer reproducir con desesperación. Un estímulo de dopamina tan adictivo que comprarás lo que sea con tal de repetirlo. 


      SALOMÉ: Parece un negocio turbio. 


      CORDAY: Casi tanto como un juego que basa su premisa en el asesinato de una mujer real. 


      SALOMÉ: Y a pesar de ello, de todo lo que tiene detrás, el Lady Marian es una obra de arte por sí solo. 


      SALOMÉ: ¿Qué vas a hacer con el código que te he dado? 


      CORDAY: No soy ninguna creadora ni estoy interesada en plagiar nada, si es lo que te preocupa. Para mí, ser hacker implica romper los límites de la tecnología por un ideal. 


      SALOMÉ: El de que la información esté al alcance de todos. 


      CORDAY: No hubiera podido resumirlo mejor. ¿Cómo es que sabes tanto? 


      SALOMÉ: Conocí a la mejor hacker activista de toda la ciudad. Pero murió hace tiempo. 


      CORDAY: Sé que eres artista y que no vas a estar de acuerdo conmigo, pero que todo el contenido esté tan monetizado hoy en día me toca un poco las narices, la verdad. 


      SALOMÉ: Tienes razón, no puedo estar de acuerdo. Me encanta ganar dinero con lo que hago. 


      CORDAY: Pero incluso tú podrás ver que el sistema está desequilibrado. Por las mismas horas de trabajo, un creador desconocido ganará una cantidad ridícula y un influencer millones, cuando en esencia solo cambia quién lo firma. Y cosas así deberían ir cambiando. Por eso accedí encantada cuando me pediste ayuda por primera vez, y por eso también me apetece investigar el código del juego más cotizado del mundo en estos momentos. 


      CORDAY: No te confundas, a menudo hago cosas ilegales e inmorales. Muchos también me definirían como cracker. La base es la misma: descubrir la vulnerabilidad del sistema que deseamos atacar. 


      SALOMÉ: No esperaba otra cosa, habiéndote conocido en esta plataforma. 


      CORDAY: Y, sin embargo, sigues aquí hablándome como si me hubiera ganado tu confianza. 


      SALOMÉ: Con alguien tendremos que hablar. 


      CORDAY: Sé quién eres. Sé todo lo que se puede descubrir sobre ti desde una computadora, que no es poco. Y deberías tener más cuidado. Hay demasiadas cosas que te hacen vulnerable y, si yo he podido averiguarlas, Sysiphos también puede. Y no creas que no van a aprovecharlas, de ser necesario. 


      SALOMÉ: Si te interesé lo suficiente como para que me investigaras, no voy por tan mal camino. 


      CORDAY: Como tú misma has dicho... 


      CORDAY: ... con alguien hay que hablar. 
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      Año dos mil quinientos antes de Cristo. El rey de la ciudad-estado de Lagash había construido varios canales para desviar el río Éufrates, uno de los que regaban la región de Mesopotamia. Al hacerlo privó del agua a otra urbe vecina, Umma, y sus habitantes no tardaron en levantarse en armas. Fue la primera guerra por culpa del agua que se ha documentado. 


      Sophie lo había aprendido durante sus primeras clases en el colegio, cuando sus padres acababan de pedir refugio en Tesla. Los maestros lo repetían una y otra vez, como si en aquel pasado de hacía milenios hubiera una pista de cómo el mundo había llegado al punto en el que se encontraban. 


      Siempre había una pista en el pasado. Solo había que saber mirarlo. 


      El Nilo y el Jordán habían sido los primeros ríos en descender drásticamente. Oriente Próximo se había secado. España se convertía en un desierto, el sur de los Estados Unidos sufría, Singapur racionaba el agua de manera radical. 


      Tesla era una burbuja, pero incluso allí era imposible olvidar los largos años de guerras del agua que llevaban. 


      I’ve seen hell and it’s white, it’s snow white. 


      Sophie no sabía dónde había leído aquellas palabras, pero no pudo evitar recordarlas de camino a la antigua casa de sus padres. Llevaba semanas ignorando las indirectas de su hermano Riley acerca del tiempo que llevaban sin verse, pero en su último mensaje su voz sonaba demasiado seria para no hacerle caso. 


      Sabía que acabaría por arrepentirse. Lo sabía. Cuanto más lejos estaban el uno del otro, mejor se llevaban los dos hermanos Adler. Pero la necesidad de salir de su estudio, de distraerse, de dejar de pensar en todo lo que le había ocurrido desde la noticia de la muerte de Ras, había podido con ella. Y Alana le había recomendado fervientemente tener contacto con algún ser humano de manera no virtual. 


      Uno de los trenes ligeros, cuyos raíles transparentes pasaban entre las azoteas de la ciudad, la había llevado hasta la estación central del barrio de los refugiados por agua. Una vez ahí, habría podido coger una de las líneas secundarias que la dejaría casi al lado de su antigua casa, pero Sophie prefería caminar. No era como si hubiera quedado con Riley a una hora determinada: aparecía siempre a la hora que se le antojaba, lo cual ponía a su hermano de los nervios. 


      Entre otras muchas cosas. 


      Aquella parte de la ciudad, una de las más representativas de toda Tesla, era blanca y relucía en los días de sol. Todo eran materiales ligeros y grandes cristaleras; todo apuntaba hacia arriba, siempre hacia arriba, como si intentara agarrar las pocas nubes que se veían en el cielo. Los espacios verdes estaban en las azoteas, los árboles parecían los peinados de unos edificios demasiado perfectos. Las aceras eran plataformas sujetas por estrechos pilares, ya que la base de la ciudad en aquella zona estaba recorrida por canales que más bien parecían espejos de agua. 


      Decían que era un homenaje: un símbolo para que los que habían huido por pura sed jamás volvieran a sentir aquella ansiedad, pues mirarían por sus ventanas y se verían rodeados de agua. 


      A Sophie, en cambio, aquel panorama siempre le había parecido un genial recordatorio de dónde venían, incluso un aviso de que no intentaran hacer nada contra el buen funcionamiento de Tesla, puesto que le debían su supervivencia. Y funcionaba. El barrio de los refugiados por agua era el que menos índice de delincuencia tenía de toda la ciudad, incluso menor que el del rico barrio verde. Y era el más poblado con mucho. 


      Sus padres siempre decían que las guerras del agua los habían vuelto a todos demasiado temerosos, demasiado asustados, obedientes hasta la saciedad por miedo a que lo desconocido volviera a transformarse en el horror. Familias y familias de clase media −de otro modo, no habrían tenido forma de escapar de sus lugares de origen−, hacinadas en bloques de tamaño medio con comodidades medias, todos blancos e iguales. Trabajos rutinarios. Colegios llenos de niños que cada vez recordarían menos la sed, el no ducharse, las ciudades llenas de polvo, los paisajes agrietados porque nadie regaba los cultivos en un planeta en plena desertización. Tan solo verían las imágenes de las grandes ciudades del pasado en los medios de comunicación, mientras sus padres rezaban porque a ellos jamás les tocara vivir algo así, porque el planeta aguantara al menos un par de siglos más. 


      Todas las ciudades de nueva construcción tenían un barrio cada vez más grande de refugiados por agua, aunque probablemente el de Tesla fuera el más presuntuoso de todos. 


      No era la mejor zona de la ciudad para pasear, o, al menos, no era la preferida de Sophie. Todo lo que la rodeaba seguía una lógica demasiado aplastante para buscar algo de poesía, de consuelo, en su entorno. Pero no le había apetecido arrancar su moto para ir hasta casa de su hermano, más que nada porque sus ahorros empezaban a disminuir demasiado como para desperdiciar una cara pila de hidrógeno. 


      Sophie conocía aquellas calles. Había crecido en ellas. 


      Incluso después de haber conseguido salir de allí, el sentimiento de encierro mientras caminaba entre los edificios no la abandonaba. 


      Número cuatrocientos treinta y tres. Morstan Street. Su casa, su calle. Habitada mayoritariamente por personas provenientes del antiguo Londres, Manchester, algunos incluso Liverpool. Clase media, por supuesto, porque, de no tener ahorros, no hubieran podido marcharse; seguirían en Londres respirando el aire contaminado, muriéndose de enfermedades cancerosas y sed. Decían que la situación del agua en las antiguas ciudades había mejorado, pero, aun así, nadie que Sophie conociera deseaba volver a su casa. Ella menos que nadie. Aquello ya no sería un hogar. 


      Se parecería a Alstreim. 


      Un teatro decadente. 


      Tenía las llaves, así que no le hizo falta llamar; su hermano insistía en que, aunque ella hubiera escogido vivir en el centro, el piso era de los dos. Sophie nunca había puesto ningún impedimento a que viviera allí, ni le pedía un alquiler por la parte que le correspondía. Aun así, Riley le ingresaba dinero en la cuenta cada vez que le sobraba; en parte porque sentía que tenía una deuda con ella, en parte porque tenía un complejo de hermano mayor insoportable. 


      Sus padres habrían estado orgullosos. 


      O quizá los hubieran llamado «buenazos» entre risas. 


      Nada más salir del ascensor, se detuvo para tomar aire y desconectó a Alana. A su hermano le ponían nervioso los asistentes virtuales. En realidad, no soportaba ningún avance tecnológico que hubiera tenido lugar en el último siglo. 


      Cuando entró en el piso se encontró con los ojos oscuros de Riley, iguales a los suyos, mirándola con incredulidad desde la barra de la cocina. 


      −Tengo que estar soñando −fue lo primero que dijo. 


      Sophie, pese a todo, sonrió. 


      −Ya sabes que me gusta hacer lo que nunca esperas de mí. 


      Se abrazaron y, por un momento, la muchacha se arrepintió de todo el tiempo que había pasado sin ir a verle. Su hermano tenía aquella aura de solidez, de estabilidad, de persona siempre confiable. Su padre solía reírse y afirmar que Riley era el más responsable de los cuatro con diferencia. Todos los adultos habían visto en él un muchacho casi perfecto, y era difícil saber si él se lo tomaba como un cumplido o no. A Sophie siempre la habían conocido en el barrio como «la otra Adler», porque había uno que realmente lo era y otra que no honraba tanto el apellido. 


      Los dos eran iguales en el físico. Casi parecían gemelos. Pero eran tan distintos en el resto... 


      −¿Cómo has venido? 


      −Cogí el tren ligero. 


      −¿Vas a quedarte a comer? 


      −No creo. Me vendría bien una tarde despejada para terminar algunos trabajos. 


      −¿Cómo vas de dinero? 


      −Ajustada, pero me las apaño. 


      El intercambio habitual. Sophie sabía que, después de eso, su hermano le prepararía alguna comida rápida, por si acaso, y le ingresaría todo lo que pudiera en su cuenta bancaria. Ella protestaría y él lo haría de todos modos. Era un hombre de costumbres fijas, Riley Adler. 


      El piso estaba igual que cuando Sophie y sus padres vivían allí, pero mil veces más ordenado. Riley no le había añadido ningún mueble o recuerdo personal, ningún aparato que necesitara. Tan solo aquella limpieza tenía su marca. Sophie incluso pudo oler el ambientador que usaba su madre, un aroma a naranja que la hacía sentirse nostálgica. 


      −No hubieras aguantado que siguiera viviendo contigo −se le escapó. 


      Riley sonrió con algo de burla. 


      −¿Tú crees? Tengo mucha paciencia. Tendrías que verme tratar con los excéntricos que se acercan por el archivo. 


      Riley era recepcionista en el Instituto de Documentación de Tesla, una institución poco conocida que conservaba documentos digitalizados de otras épocas. Sophie había ido por allí para investigar en algún momento y había comprobado de primera mano lo aburrido que era el trabajo de su hermano mayor, siempre sentado tras un mostrador por el que apenas pasaba gente (y los que lo hacían debían de ser las personas más extravagantes de la ciudad). Pero a Riley le gustaban los mundos pequeños y ordenados, la falta de sorpresas, la repetición de la rutina. 


      Se tiró en uno de los sillones con gesto perezoso mientras contestaba a su hermano: 


      −Mi caos creativo y tú os llevaríais fatal. ¡Imagínalo! Un montón de papeles y de dibujos desordenados por la mesa. Mis pizarras con escaletas por el suelo. Mis colecciones de noticias antiguas sin archivar. Los montones de aparatos y cables enredados... Te volverías loco. 


      −¿Por eso nunca me invitas a tu casa? 


      −Por eso y porque en mi estudio no creo que quepamos los dos a la vez. Pero si quieres venir, quién soy yo para pararte. 


      Riley estudió su rostro unos instantes, probablemente para averiguar si estaba bromeando o no. Ni Sophie lo tenía muy claro, a decir verdad. La imagen de su hermano parado en el medio de su caótico salón le provocaba, cuanto menos, inquietud. 


      −Saliste en las noticias de todos los canales virtuales. Otra vez −dijo él. 


      Sophie lo miró sorprendida, pero fue el «otra vez» lo que acabó de ponerla en guardia. Los dos recordaban perfectamente la última vez que ella había estado en boca de toda la ciudad. Riley lo había pasado muy mal con el escándalo que se montó con su obra de teatro, había pasado noches enteras sin dormir. Por miedo, principalmente. Miedo por ella, por su salud mental. 


      −Lo sé −fue lo único que pudo responder. 


      No sabía si sentirse culpable. 


      Quizá, en su manera de ser, los dos hermanos Adler se parecieran más de lo que solían admitir. Dudaban a la vez. Tomaban las mismas precauciones en los mismos momentos de la conversación. 


      −Si lo entendí bien, fue porque forzaste con métodos discutibles que te aceptaran en la versión beta del Lady Marian. 


      Vaya: Sysiphos podía darse con un canto en los dientes si había conseguido que un producto tecnológico llegara a oídos de su hermano. 


      −Quería preguntarte las razones, Sophie. Creí que querías mantener un perfil más bajo, que buscabas trabajos más permanentes. 


      Lo de la permanencia era más un deseo de Riley que algo que ella hubiera dicho, pero lo dejó pasar. Así era su hermano. Creía que la estabilidad era la única meta. No entendía mucho de ambiciones ni de tener vocación. Y Sophie le quería así, le parecía que aquellos rasgos tan extremos de su carácter le hacían entrañable. Pero estaba claro que cada uno de ellos cuestionaba las decisiones que tomaba el otro, y que sus esfuerzos por empatizar no siempre daban resultado. 


      Riley la miraba con expresión seria. También accesible, o al menos a ella se lo pareció. Eran transparentes el uno para el otro, pese a todo, y por eso Sophie decidió contarle la verdad: 


      −No sé si también lo leíste, pero unos días antes de que yo entrara en el juego, uno de los actores principales se suicidó −Riley disimuló un respingo, y Sophie sintió un nuevo pinchazo de culpabilidad−. Era mi amigo Rasvan. Tienes que acordarte de él. Fue el protagonista masculino de Sus ojos en la oscuridad. 


      −Claro que lo recuerdo −dijo Riley despacio−. Tu Ian. Esa maravilla. Era increíble. 


      Aquellos comentarios tan simples valían para ella más que la mejor crítica en el medio más importante de la ciudad. 


      −Yo... le conocía. Quiero decir que le conocía de verdad: era uno de mis mejores amigos, confiábamos el uno en el otro. No creo que se suicidara, y menos en este momento, cuando había conseguido parte de lo que siempre había anhelado. Por eso me apunté al juego. Para averiguar más cosas. 


      Hubo un silencio. 


      −Me esperaba cualquier contestación menos esa, la verdad −comentó su hermano. 


      −Deberías seguir más las noticias. A veces hasta dicen algo de utilidad. 


      −Con la alerta que tengo puesta a tu nombre es más que suficiente. Si vuelve a haber una guerra, prefiero no enterarme hasta que la tenga encima. 


      Sophie rio con algo de amargura. De otro hubiera pensado que bromeaba, pero su hermano prefería alejarse de cualquier cosa que tuviera una mínima posibilidad de perturbarle. 


      −Vendré a buscarte, si se da caso. Uno de los dos tendrá que ser responsable. 


      A veces recordaba que ella era muy pequeña al llegar a Tesla, pero no así su hermano, que sí que tenía recuerdos de Londres y del infierno que era sobrevivir allí. Riley casi no hablaba de ello; pero eso no significaba que no le hubiera dejado una huella profunda, que se traducía, por ejemplo, en falta de sueño. El insomnio siempre había sido uno de los pocos indicadores del estado mental del joven: Sophie sabía que, cuando se sentía peor, su hermano podía pasarse noches enteras sin dormir, dando vueltas en la cama desesperado. 


      La conversación, de hecho, no estaba consiguiendo relajarle, sino todo lo contrario. Sophie casi podía ver los pensamientos oscuros que se iban acumulando en la cabeza de Riley, los cálculos de riesgos, todo aquello que podía salir mal. Eso era lo que más le costaba aceptar de su hermano: el miedo. El miedo ante todo. Era una suerte que no siguiera apenas a los medios de comunicación: era una víctima demasiado fácil de la política del miedo, y usaba sus temores como razones insuperables para imponer unas reglas que él consideraba lógicas, pero que ahogaban a su hermana pequeña. 


      −Si descubren que has entrado al juego por eso, todos comenzarán a hablar de ti. Otra vez. Y si no, encontrarán otras razones. Ya hay portales sacando a la luz otra vez lo de la obra. 


      Y él, por supuesto, estaría revolviéndose con todo lo que pudieran estar diciendo. 


      Sophie chasqueó la lengua. 


      −Que hablen. 


      Aquello no le gustó ni un pelo a su hermano, que se envaró. 


      −¿Que hablen? ¿Tengo que recordarte lo que pasó la última vez? 


      −No, Riley, créeme. Lo viví en mis propias carnes. A ti te mirarían mal por el barrio, pero a mí me esperaban enfurecidos a la salida de cada función. Dios −se desesperaba por momentos−, ¿por qué no puedes confiar en mí y simplemente darme un poco de apoyo? No me vendría nada mal, te lo aseguro. 


      −Porque no tengo claro que seas consciente de lo que estás haciendo, Sophie. Es un juego de realidad virtual. No entiendo mucho de estas cosas... Pero déjame adivinar: ¿utiliza algún tipo de tecnología neuronal? ¿La empresa que lo diseña sabe que estás tomando antidepresivos y te ha asegurado que es fiable? ¿O es un detalle que se te ha olvidado comentar? 


      −¿De verdad crees que Alana me permitiría conectarme si no fuera cien por cien seguro? 


      Riley puso los ojos en blanco. Se apoyó en la encimera y se llevó las manos a la cara un momento. Había pocas cosas que lo sacaban de su hieratismo habitual, pero sin duda Sophie era una de ellas. 


      −Perdona que no confíe la seguridad de mi hermana pequeña a un chip y un software −señaló con voz grave−. Pero, incluso si me fío de ti cuando dices que el juego no presenta contraindicaciones médicas, ¿qué pasa con la atención mediática? Te estás volviendo a dejar ver demasiado. Dicen que quien gane se convertirá en una de las personas más famosas de la ciudad; que todos los jugadores beta están subiendo en las tendencias, y que los medios se pelean por entrevistaros cuando avancéis un poco en el juego. ¿Sabes las consecuencias que eso tendría? ¿Quieres que toda tu vida salga a la luz? ¿Nuestros padres, tu asistente virtual pirateada, tus parejas, tu historial psiquiátrico? No dejarán nada sin tocar. Esta vez no. 


      −No lo sabes. Esto es un juego regulado por una gran corporación, no un teatro independiente que nunca quiso dar la cara por nosotros. Y no voy a ganar porque ni siquiera estoy jugando para eso −ignoró la pequeña punzada, difícil de interpretar, que le traspasó el estómago al pronunciar las últimas palabras. 


      Se le daba mejor mentirse a sí misma que mentir a su hermano. 


      −¡Claro que lo sé! Y tú también, Sophie, porque es demasiado obvio. Una vez estés dentro, no podrás parar. 


      Iba a contestar con fastidio, pero vio su preocupación sincera y paró un momento. Necesitaba que lo comprendiera. Necesitaba un apoyo en el mundo real, sentir que alguien, aunque fuera una sola persona, la ayudaría si lo necesitaba. 


      Rasvan se había ido. Eileen también, hacía bastante tiempo. No tenía casi amigos ni aliados. A menudo se decía que la auténtica epidemia silenciosa de Tesla era la soledad, y, desde la muerte de sus padres, Sophie había caído progresivamente en ella. Riley era lo más real que le quedaba. 


      Respiró un par de veces y miró a su alrededor. 


      −Puede que estés en lo cierto, pero tengo que hacerlo −dijo despacio−. Porque es injusto que digan que Ras se suicidó, cuando sé que es mentira. Y mamá decía que hay que luchar contra las injusticias... 


      −... contra las que justamente te alcanzan las fuerzas. 


      Esa era una de las frases favoritas de Emma Adler, y los dos la habían escuchado incontables veces. 


      Sophie asintió, seria. Por primera vez, veía un destello de comprensión en la mirada de su hermano. 


      −A mí me alcanzan las fuerzas para hacer esto, Riley. Si no sigo adelante, si no demuestro quién era mi amigo, nadie más lo hará. Nadie sabrá por qué mienten quienes dicen que se suicidó, ni si hay algo más oscuro detrás de esto; algo relacionado con la mayor corporación de ocio de Tesla y con el juego que está a punto de sacar al mercado. Necesito saberlo todo. 


      −¿No suena un poco... conspiranoico? 


      −Quizá −concedió Sophie−. Pero mi amigo, la persona que más deseaba vivir entre todas las que he conocido, está muerto. Desde hacía meses, su vida era aparentemente un sueño cumplido: el Lady Marian, para él no había nada más. Y Sysiphos no ha desmentido la noticia del suicidio, sino todo lo contrario. Algo falla. Intento no ponerme en lo peor para que el pánico no me bloquee ni me impida tomar buenas decisiones. Pero si hay algo que no puedo aceptar es la explicación que nos han dado a todos sobre su muerte. 


      Riley asintió, y Sophie soltó un aire que no sabía que estaba reteniendo. Se miraron durante unos instantes. 


      −Te pareces demasiado a tus padres −dijo él. 


      La muchacha sonrió, algo triste. 


      El tiempo le había dado calma, pero no le había cerrado vacíos. 


      −También eran los tuyos, que conste. 


      −Ellos te hubieran dicho que pelearas por todo, que creyeras en lo que tu conciencia te pide, que defendieras a tu amigo si creías que era una víctima. Ellos siempre defendían a los débiles −de alguna manera, Riley había conseguido alejarse un poco de ella sin moverse, perdido en sus recuerdos. Por primera vez en mucho tiempo, Sophie pensó que tampoco era tan fácil para él vivir allí, por mucho que lo hubiera escogido. Estaba solo, rodeado de fantasmas del pasado−. Ellos habrían sabido mejor qué decirte en estos momentos. 


      −Claro que me hubieran ayudado. Pero, honestamente..., a quien necesito ahora es al que me da calma. Y ese siempre fuiste tú. 


      Riley sacudió la cabeza y le pasó un brazo por los hombros. 


      −Necesites a quien necesites, soy el que está aquí. Tendrás que conformarte, Soph. 


      Sí, era él el que estaba allí. Siempre lo había sido. Desde que sus padres habían muerto, la había perseguido día tras día para demostrarle que no se había quedado sola, que todavía le quedaba alguien, todavía tenía una familia. La había apoyado en todo lo que había escrito, lo que había producido, lo que había montado. Riley iba siempre a sus funciones, leía todo lo que escribía, veía cualquier cosa que ella hubiera producido o guionizado. La apoyaba en todo, incluso cuando no la comprendía. Era una roca, una isla en el medio de una tormenta, la mayor (y a veces única) seguridad de la vida de Sophie. 


      Quiso asegurarse una última vez. 


      −¿Sigues creyendo que es una locura? 


      Notó la sonrisa de su hermano a pesar de no verla. 


      −Si te importara lo que piensan los demás, no serías hija de tus padres. Ni mi hermana. 


      No le dijo que no era cierto. Le gustaba que él pensara eso de ella. Si Riley seguía en el mundo creyendo que ella era desafiante, era un poco más fácil seguir peleando. 

    

  


  
    
        


      SEGUNDA PARTIDA DEL LADY MARIAN 


      Noche cerrada. Era imposible no sentirse abrumada por Alstreim una vez la oscuridad había caído, cuando el eterno gris era sustituido por el negro y todos los secretos que guardaba aquel lugar parecían querer salir de sus escondites para darle caza. 


      Las botas de Sophie hacían demasiado ruido al pisar las aceras sucias. El eterno murmullo de las calles de la ciudad la acompañaba, pero estaba empezando a acostumbrarse a él. Lo que la molestaba en esta ocasión era el vacío que amenazaba con cubrirlo todo. Se veían siluetas a través de las ventanas, algunas incluso con luz eléctrica, pero las calles eran una sucesión de desolación y abandono. Y a ella, que vivía en un barrio de Tesla conocido por su ambiente nocturno, eso la molestaba. La noche era el momento en el que la gente se tiraba a la calle a disfrutar de la vida que su trabajo se encargaba de quitarle por las mañanas. Pero tal vez en Alstreim no hubiera nada que disfrutar. 


      Estás distinta hoy, le dijo Alana. 


      −Ahora que sé lo peligroso que puede ser este juego, no pienso dejar que me pille con la guardia baja. 


      Había entrado en el Lady Marian a la hora fijada por Sysiphos sin proferir apenas palabra, llena de rabia. Lo que había ocurrido la partida anterior la había afectado, pero, por suerte, su cabeza se había encargado de transformarlo en los pocos días que habían transcurrido: lo que había sido un episodio perturbador le parecía ahora una tomadura de pelo por parte de Israel Valenty. 


      Era útil pensar así. Le daba un sujeto muy concreto al que dirigir sus insultos. 


      Se paró un momento, cobijada tras la reja de un portal. De alguna manera, aquella parte de Alstreim, a pesar de seguir siendo igualmente gris y decadente, parecía un poco menos abandonada que las otras que había visto hasta ese momento. Tenía algo de fortaleza: todos los portales cerrados a cal y canto, muchas persianas bajadas, ningún local de negocios. Un barrio residencial. Unas calles en las que todavía se vivía o, mejor dicho, se sobrevivía. Lo más parecido a una clase pudiente que hubiera en aquel lugar debía de vivir allí. 


      No había necesitado decirle a Alana adónde debía guiarla, pues su destino estaba claro. Durante aquella sesión tendría lugar la fiesta de la cadena de apuestas Hermes. Y Sophie jamás dejaba de asistir a una fiesta a la que la hubieran invitado. 


      Según indica el mapa, al menos cuatro de los sospechosos están allí reunidos. No descarto que sean cinco, si tenemos en cuenta que la posición de la hermana Helen jamás aparece, dijo Alana. 


      −¿Una monja en una fiesta de ludópatas? No me encaja −repuso Sophie−. Me preocupan más los demás jugadores. Y, por desgracia, somos todos bien reconocibles. 


      Hablando del resto de jugadores, hay una opción nueva en el menú. Deberías echarle un vistazo. 


      Haciendo caso de Alana, abrió rápidamente el menú del juego y vio enseguida a qué se refería su asistente virtual. Entre el resto de los documentos y herramientas ya familiares, había un apartado con el sencillo título de «Ranking». 


      Lo desplegó y una lista de los participantes en la versión beta del Lady Marian −algunos, con sus conocidos pseudónimos de influencer; otros, con sus nombres y apellidos reales− apareció ante sus ojos. La mayoría estaban empatados en tres grupos, lo cual era normal, pues a aquella altura de la partida nadie había hecho grandes progresos. Se encontró a sí misma en la mitad de la tabla. Su anterior visita a El Dorado no había dado grandes frutos, pero tampoco había sido del todo inútil. 


      −No dejemos que nos encuentren en la fiesta. No quiero descender más puestos. 


      Siempre hay maneras de pasar desapercibido en una celebración así. Veremos a qué nos enfrentamos cuando lleguemos. 


      La muchacha asintió y, sabiendo que no podría bajar la guardia ni un solo momento y que el Lady Marian tenía las garras más afiladas de lo que había creído en un principio, se adentró en la noche de Alstreim con un rumbo concreto: la joya que coronaba el imperio de Sebastian Rymer. Hermes: heraldo de sandalias aladas, sí, pero también dios de los ladrones. 
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      El pabellón en el que se celebraba la fiesta de Hermes era una de las edificaciones más extrañas que Sophie había contemplado jamás. 


      −Es lo más feo que he visto en mi vida −masculló sin poder evitarlo. 


      Alana fue mucho más diplomática. 


      Seguro que es funcional, pero estéticamente tiene sus debilidades. 


      Sophie se echó a reír, incapaz de despegar la mirada de la monstruosidad que se alzaba delante de ella. 


      Habían llegado a una zona de la periferia de Alstreim con calles un poco más modernas que el resto de la ciudad, igualmente cubiertas de polvo y suciedad, pero habitadas. Si había algo parecido a una élite en aquel lugar, sin duda debía de vivir allí. Alana la había guiado sin titubear, y Sophie no había tenido ni un momento de calma para examinar lo que la rodeaba. No le importaba: su auténtico destino estaba más adelante. 


      Un terreno que podría calificarse de descampado. Una verja consumida por el tiempo, abierta en distintos puntos. Y, al fondo..., planchas de hierro agujereadas por ventanas cuadradas. El ¿edificio? era una mole de metal y formas extrañas. Sobre la puerta de un garaje enorme se adivinaban unos tres pisos de altura, si es que no tenía sótanos. En general, era la edificación más irregular y poco agraciada que Sophie hubiera visto. 


      Se acercó con precaución. Desde su posición se oía el estrépito de la música y la multitud. 


      −Alana, no sé si alcanzo a ver la entrada principal. Hay porteros, ¿no es así? 


      Eso es, pero son parte de la realidad virtual. El edificio estará lleno de personajes similares; no solo hay investigadores y sospechosos. Para entrar tienes que enseñar la invitación que hay en tu inventario. 


      La joven chistó. 


      −Demos una vuelta. No me apetece llegar tan pronto. 


      Comenzó a rodear el edificio a una distancia prudencial, aunque en aquel descampado escaseaban los escondites. Tampoco había rastro de vegetación. En Tesla, siempre obsesionados con que su ciudad pareciera más verde de lo que era, habrían plantado algo para rellenar aquel solar en el medio de la ciudad. Allí todo era asfalto, grava y piedra. Hierbajos secos, como mucho. Resultaba chocante, porque Hermes parecía un gran negocio, y Sebastian Rymer, si Sophie no lo había entendido mal, era uno de los hombres más ricos de Alstreim. 


      Su padre solía decir que en las ciudades más desoladas siempre había algún miserable que sacaba partido de la desgracia ajena. 


      Me pregunto qué tendrá que ver un muchacho de sandalias aladas con un nido de ludópatas. 


      −Supongo que los dos traen malas noticias. 


      Hoy estás especialmente optimista, Sophie... 


      La muchacha rio. No sabía en qué momento su asistente virtual había aprendido a manejar la ironía, pero, desde luego, iba muy acorde con su personalidad. 


      Había llegado a la parte trasera del pabellón. La música se escuchaba mucho más amortiguada allí. 


      De cerca, el edificio parecía hecho de piezas gigantes como las de esas armaduras de la época medieval que Sophie había visto en los museos de réplicas. A pesar de ello, el conjunto tenía algo de irrisorio, de debilidad mal disimulada. La exhibición tan descarada del metal era casi un chiste, una burla tanto al buen gusto como a la posibilidad de que las personas que se habían reunido allí tuvieran algo bajo control. Era un envoltorio, uno más de los creados por Israel Valenty. Sophie empezaba a preguntarse si detrás de tanta escenografía decadente, tanto espejismo, tanta ruina, había algo. Una historia con alma. 


      Sonrió al ver que las ventanas eran correderas. En Tesla solo las de los edificios más antiguos podían manejarse de forma manual, pero allí había varias parcialmente abiertas. Suficiente. Se subió a pulso a un alféizar y empujó con cuidado. Luego, saltó y aterrizó con equilibrio precario en un suelo de hormigón desnudo. 


      Ahí has tenido más fuerza de la que calculaba, teniendo en cuenta tu lamentable estado de forma. 


      Sophie estiró las piernas y se recompuso como pudo. 


      −La mala leche, que da alas −susurró mientras miraba a su alrededor con cautela. 


      Había aterrizado en una pequeña y oscura habitación que parecía usarse como almacén para la bebida. Su único mobiliario eran estanterías de metal, llenas de cajas y más cajas de botellas. Sophie se preguntó qué efecto tendría ingerir una bebida alcohólica en el Lady Marian, pero no estaba dispuesta a hacer el experimento. Aquel juego era ya demasiado surrealista para añadir más elementos desestabilizadores en su precaria balanza. 


      Se acercó despacio a la puerta y asomó la cabeza para atisbar el exterior. Daba a un largo pasillo. Uno de sus extremos estaba bañado por luces de neón que no paraban de moverse; de ir en aquella dirección, sin duda acabaría en el núcleo de la fiesta. En la dirección contraria, en cambio, solo se veían unas escaleras. 


      Sophie ya había salido y caminaba con prisa hacia ellas cuando una voz la detuvo. 


      −¿Qué hace? El señor Rymer no desea que lo molesten. 


      Se volvió. A su espalda había una muchacha joven, con la cabeza rapada y vestida de un blanco que reflejaba las lejanas luces de neón. 


      Es parte del código del juego. 


      Casi no tuvo tiempo ni de pensar: 


      −Hugo me ha pedido que vaya en su busca. 


      La muchacha resopló con fastidio. 


      −Debería dejarle tranquilo, al menos por una noche −dijo−. A fin de cuentas, ya ha obtenido de él todo lo que quería. 


      Sophie no sabía a qué se refería con aquello, pero no quería dar a la muchacha motivos para retenerla. Sonrió con falsa comprensión y, despidiéndose con un gesto, volvió a las escaleras, que subió de dos en dos. 


      El piso de arriba era una sucesión de salas vacías con paredes de hormigón desnudo, balcones de metal y el aire típico de los lugares que no ha pisado nadie en mucho tiempo. Tan solo la tenue luz nocturna que entraba por las ventanas iluminaba las estancias, que por lo demás no tenían nada reseñable. Sophie las recorrió una a una, cada vez más inquieta. Había esperado encontrar algo más interesante. 


      Con cautela abrió el mapa del juego y, decepcionada, comprobó que no lo podía ampliar lo suficiente para localizar en qué estancias se encontraban los sospechosos allí presentes. 


      Un sonido mucho más cercano que los ecos de la fiesta la puso sobre aviso. 


      La puerta de la derecha, indicó Alana en un rincón de su mente. 


      «Puerta» era un decir, pues ni siquiera había marco en las entradas de las estancias. Era imposible ocultarse en aquella parte del edificio. 


      Por ello, Sophie decidió entrar sin pararse a dudar. 


      Esta vez accedió a una larga galería desde la que se podía observar la inmensidad de la nave, la fiesta que estaba teniendo lugar a sus pies y los invitados que deambulaban un piso más abajo. Sophie se paró y trató de reconocer los rostros que se movían entre las máquinas de apuestas instaladas por doquier. Lo más llamativo de la estancia era el espectacular ring de metal que se alzaba en su centro, un cuadrado perfecto hacia el que se dirigían las luces. De momento estaba vacío, pero la joven podía imaginar perfectamente una melena roja sobrevolándolo con fiereza. 


      Esperaba no quedarse lo suficiente para verlo. 


      Céntrate. 


      Esa única palabra sirvió para que Sophie volviera a alzar la mirada. A fin de cuentas, había llegado hasta allí buscando a alguien muy distinto. 


      Alguien que se encontraba a pocos pasos de ella, mirando la fiesta con los codos apoyados en la barandilla y gesto de derrota. Camisa medio desabrochada, ojos casi cerrados. Tenía una botella en una mano y otra cerca de él, en el suelo, pero no había ni rastro de vaso para servir el licor. 


      Sorprendida, Sophie vio que el pecho del hombre se movía irregularmente. Sus nudillos parecían cerrarse con demasiada fuerza, y todos sus músculos se tensaban de una manera que ella conocía bien: estaba a una palabra certera de echarse a llorar. 


      Pero sus zapatos parecían caros, su corte de pelo era impecable y su ropa se ajustaba demasiado bien a lo que la sociedad esperaría de un hombre exitoso de mediana edad. 


      Sebastian Rymer. 


      Lo contempló desde la distancia mientras calibraba qué hacer, intentando leer más allá de aquella desesperación palpable. ¿Qué estaba ocurriendo allí? ¿Por qué aquel hombre estaba apartado del resto y parecía tan hundido? ¿Cómo encajaba todo eso con la trama del Lady Marian? 


      Se acercó con menos seguridad de la que tenía al entrar en la galería. 


      A fin de cuentas, estaba delante de él. 


      −¿Se puede saber quién eres y qué haces aquí? 


      Su tono le hizo dar un respingo. Rymer no miraba en su dirección. No esperaba que se hubiera dado cuenta de su presencia. 


      Pero no se podía avanzar en el Lady Marian sin la capacidad de dar respuestas rápidas, de improvisar sobre la marcha. 


      −Disculpe el atrevimiento. Me llamó la atención que se ausentase de la celebración. 


      −¿Te llamó la atención, o te tentó la oportunidad de averiguar algo comprometedor? 


      Su voz estaba un poco tomada por la bebida, aunque resultaba demasiado clara y despierta para achacar sus malos modales a la borrachera. Con ello en mente, Sophie dio un par de pasos en su dirección. 


      Y se encontró con los ojos de Sebastian. 


      O, mejor dicho, con los ojos de Garrett Maddox. 


      Había sido un fichaje muy sonado. Si Rasvan ponía la cara de la revelación al Lady Marian, Garrett Maddox era todo lo contrario: uno de los actores más conocidos de Tesla, acostumbrado a trabajar en todos los formatos, popular por igual entre los académicos, los medios de comunicación y los ciudadanos de a pie. Su fichaje había sido una de las primeras confirmaciones de la magnitud del proyecto que tenía entre manos Sysiphos. El actor que podría formar parte de cualquier producción escogía por primera vez participar en un juego de realidad virtual. Había sido una jugada maestra. 


      Sophie se había preguntado muchas veces cómo Sysiphos lo habría conseguido, y volvió a hacerlo cuando sus ojos se cruzaron con la archiconocida mirada de Maddox. ¿Cómo se habría sentido Ras al saber que iba a trabajar con el ídolo de cualquier actor de Tesla? Pensar eso casi la sacó del juego. Tardó unos instantes en recomponerse. 


      Aquel no era Garrett Maddox, tenía que recordarlo. El que tenía delante era Sebastian Rymer. Rasvan solía decir que los grandes actores eran aquellos que se miraban en un espejo mientras actuaban y no podían reconocerse a sí mismos, porque solo veían su personaje. Y el que tenía ante ella era de los mejores. El que tenía ante ella era el personaje. 


      −Reconocerá que no es común que el anfitrión intente esconderse de su propia fiesta −contraatacó. 


      Sebastian se echó a reír. 


      −¿Y qué importa si lo hago? Mi mujer y mi lugarteniente lo manejan todo con su habitual diligencia −a Sophie no se le escapó la amarga ironía que acompañaba a aquellas palabras−. La gracia de estos eventos es que todo el mundo se divierta. Déjame divertirme. 


      Había algo en Sebastian Rymer. Matices, como en todos los buenos personajes. Gestos a veces un poco exagerados, pero que sumaban a su carisma. Era un mafioso, quizá un criminal, pero cualquiera que hablara con él estaría deseando olvidar ese detalle. 


      Era la personificación de otra de las trampas del Lady Marian. 


      −¿Nunca vienen a usted personas desesperadas que han perdido todos sus ahorros en Hermes, señor Rymer? −preguntó Sophie, intentando imprimir a su voz algo de burla. 


      Aquella pregunta pareció divertirlo. 


      −¿Esa es la situación? ¿Eres una pequeña desgraciada? 


      −Me temo que no es el caso −tomó aire−. Vengo por otras razones. Investigo la muerte de Marian Lago. 


      Sebastian la miró con interés renovado. En sus ojos había algo de tensión. Algo de preguntarse cuánto sabría la joven que tenía delante. 


      −No tienes pinta de ser de las fuerzas del orden −afirmó. Pero hizo algo más: soltó la botella que tenía agarrada. Un gesto pequeño, pero significativo. 


      Sophie sonrió con algo de superioridad. No era del todo fingida. Empezaba a disfrutar, por momentos, de aquel juego. 


      −Ningún buen investigador parecería de las fuerzas del orden −argumentó. 


      −¿Y qué haces en mi fiesta, entonces? ¿No deberías estar investigando el entorno de esa artista? 


      −Eso hago −la joven aguantó la sonrisa, a pesar de saber todo lo que se jugaba con el siguiente golpe−. Usted y ella eran amantes, ¿no es así? 


      Lo primero fueron sus nudillos, cerrándose otra vez hasta ponerse blancos. Por supuesto que había dado en el clavo. 


      −Pero cómo te... 


      Disfrutó de su pequeña victoria unos instantes. 


      −No intente negarlo, señor Rymer. Por eso está usted destrozado. No ha encajado bien la noticia de su muerte. ¿O tal vez teme que los investigadores encuentren alguna evidencia que lo involucre en algo más que un romance oculto? ¿Tiene algo que ocultar? 


      −¿Estás insinuando algo? 


      −Hay muchas razones por las que un hombre de su poder y posición querría silenciar a su amante. Eso es evidente. 


      Ni siquiera tuvo tiempo de preguntarse si no se había pasado. Sebastian abandonó su abatimiento y se irguió con actitud amenazadora. Era un hombre altísimo y, por primera vez en muchos años, Sophie se sintió pequeña al lado de alguien. Pero no era solo su altura: era una rabia no fingida ni sobreactuada, pura rabia mezclada con un dolor muy profundo. 


      Mierda. Garrett Maddox era aún mejor de lo que todos decían. 


      −Si crees que yo hubiera podido matar a Marian, es que tu «investigación» −hizo el gesto de las comillas con los dedos− no se acerca ni un poco a lo que ocurrió. No tengo ni idea de quién lo ha hecho. Pero si alguna vez lo averiguo, me encargaré de que reciba lo que se merece. 


      Sophie le creyó. Sebastian era ese tipo de personaje. 


      Tenía que seguir tirando de aquella cuerda. 


      −Hablamos de un hombre casado acostándose con una mujer, también casada, que aparece muerta. Disculpe si tengo la tentación de, cuanto menos..., investigarlo. 


      El dueño de Hermes la miró con desdén. 


      −No he hecho nada que mi esposa no lleve años haciendo. No puedo hablar por Marian y su marido, pero, en mi caso..., no he ofendido a nadie. 


      −Me está diciendo... 


      Se detuvo antes de concluir la frase y miró hacia la fiesta que seguía su curso, ajena a la escena que tenía lugar en las alturas. Se preguntó cuáles de aquellas cabezas que apenas distinguía serían las de Isobel y Hugo. 


      Porque las calles de Alstreim... 


      ... podrían hablar de Isobel, su esposa con planes que nada tienen que envidiar a los aguijones de las avispas, y de Hugo, el segundo y confidente de Sebastian. Las calles de Alstreim podrían dar fe de la destreza de estos dos a la hora de dibujar dianas en las espaldas de aquellos que creen quererlos y que confían en ellos. 


      −¿Usted amaba a Marian Lago? 


      Pensó que la insultaría con tal de no responder a su pregunta, pero lo juzgó mal. Habría sido demasiado fácil para aquel personaje que Israel Valenty había creado, sí, pero también el imbatible Garrett Maddox. 


      −Quién sabe −respondió él−. Pero pasaba las horas pensando en ella. Era lo único que me distraía del infierno que es mi casa. Los oigo durante la noche, ¿sabes? En el dormitorio de mi mujer. Ni siquiera se esconden. Tal vez sepan que ya no hace falta. 


      −Pero Hugo es... su subordinado. Usted tiene poder sobre él. 


      Sebastian Rymer suspiró mientras volvía a agarrar la botella. Dio un nuevo trago. 


      −No es tan sencillo. Le necesito o, mejor dicho, Hermes le necesita. Solo las personas como Hugo prosperan en una ciudad como esta. Ya lo comprenderás. 


      Se volvió y comenzó a andar hacia la puerta. Sophie había dado la conversación por terminada, pero, cuando se disponía a salir también de allí, oyó de nuevo la voz del hombre: 


      −¿Recuerdas lo que le pasó al gran rey de los aqueos, a Agamenón? 


      Sophie se preguntó si aquello se lo habría dicho a cualquier otro jugador, o si la referencia clásica llevaba consigo un reconocimiento velado a su vídeo para ser aceptada en el Lady Marian. 


      −Lo asesinó el amante de su mujer −respondió en voz baja, pero él la oyó. 


      Por supuesto que la oyó. 


      −Quizá debería disfrutar de mi reinado antes de que llegue mi fin. 


      Hizo una reverencia burlona, botella y camisa desabrochada incluidas, antes de irse. 


      Y ella solo pudo lamentar haber sido el único público de la soberbia interpretación del mejor actor de Tesla. 
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      −¿Qué piensas, Alana? 


      Había bajado las escaleras para regresar al pasillo trasero por el que se había colado, incapaz todavía de enfrentarse al grueso de la fiesta. Tenía la sensación de haber vivido una escena demasiado importante para saltar a otra cosa de buenas a primeras. 


      La tecnología ha avanzado hasta límites insospechados, Sophie, pero dudo mucho que a lo que yo hago se le pueda llamar pensar. 


      −De acuerdo −sabía que podían tirarse más tiempo del que tenían en aquellos momentos discutiendo algo así−. Yo juraría que piensas más y mejor que yo misma, pero te lo admito. ¿Podemos sacar algunas conclusiones de lo que acabamos de ver? 


      Su dolor parece sincero. Por supuesto, partimos de la base de que es una escena actuada; pero si el personaje no hubiera apreciado realmente a Marian, creo que tendríamos impresiones muy distintas. 


      Sí, Sophie llevaba dando vueltas a lo mismo desde que había finalizado su encuentro con Sebastian. 


      −Aunque esté construida sobre algo imaginado −susurró−, la emoción que siente el actor y que muestra sobre el escenario es real. 


      Por supuesto, no eran sus palabras. 


      Eran las de Rasvan. 


      −Tenemos que visitar a todos los personajes que podamos o, al menos, a los que se dejen encontrar −añadió, intentando poner en orden sus pensamientos−. Huele a que estamos en una estructura básica, en la que cada uno de los personajes posee una información que entregar a los investigadores. Garrett Maddox ha llevado la conversación por lugares que le favorecían para darme la suya. Tal vez no tengan permitido mentir sobre ciertas cosas, o tal vez esté marcado quién miente y quién no. Sebastian Rymer no ha mentido; por algo lo han caracterizado bebiendo, para que no hubiera dudas de ello. Hay que comprobar a los otros. 


      Entonces sí que conoces tus próximos pasos. En este edificio hay otros tres sospechosos. 


      −No creo que sea tan fácil abordarlos en soledad como a Sebastian, pero tenemos que intentarlo. 


      Antes de ponerse en marcha, necesitaba volver a hacer una pregunta: 


      −¿Crees que me equivoco al enfocar esto como guionista y no como investigadora, Alana? 


      ¿En qué mundo es mala idea utilizar tus puntos fuertes? 


      Sophie respiró. Sabía que Alana tenía razón, pero no podía quitarse esa sensación de que sus rasgos personales siempre acababan por hacerla fracasar. Por eso tenía dudas. Pero, hasta el momento, era verdad que aquel camino parecía estar dando sus frutos. 


      Se puso en marcha. En pocos pasos, atravesó el pasillo y entró de lleno en la fiesta. 


      La sala estaba atestada. Los haces de luces de colores cruzaban rápido las caras de la gente, pintándolas de tonos imposibles. Era imposible saber a primera vista quién era un jugador y quién una simple proyección del juego, aunque Sophie sí que pudo reconocer algunos rostros, a los que le faltó tiempo para evitar. La música electrónica que retumbaba, impidiendo escuchar las conversaciones ajenas, tenía algo de etérea, de promesa que tal vez se cumpliría a lo largo de la noche. 


      Intentó pasar desapercibida, aunque, con su altura y con el azul de su pelo reluciendo aún más bajo aquellas luces, era difícil. Tampoco podía hablar con Alana, lo cual la fastidiaba un poco. Pero al menos tenía claros sus objetivos. 


      Entre todos aquellos asistentes tenían que estar Isobel, la esposa de Sebastian, y Hugo, su lugarteniente. 


      Paseó por la sala, intentando identificar lo que sus ojos enfocaban. Incluso en un lugar abarrotado, alguien como Amaury Jansen −el modelo de raíces belgas que interpretaba a Hugo− tenía que llamar la atención. Por desgracia, todo Tesla conocía su rostro, y sin duda ya habría sido abordado por otros jugadores. Pero Sophie no perdía nada por intentarlo por su cuenta. 


      Al menos, se dijo a sí misma, el ring seguía vacío y no había señales de que ningún luchador fuera a salir. En cambio, las máquinas individuales con pantallas para seguir resultados y realizar apuestas (todavía no sabía qué deportes servirían para apostar en un lugar como Alstreim) estaban ocupadas casi en su totalidad. Sophie las miró con curiosidad. Tal vez debería curiosear alguna. 


      Estaba a punto de decidirse cuando escuchó la voz de Alana. 


      Cuidado. 


      Por desgracia, su asistente personal solo podía detectar las cosas que ella misma percibía, por mucho que las interpretara con más rapidez que su cerebro. Así que no tuvo tiempo de escapar. 


      Tres personas la habían rodeado, con la misma expresión de desagrado pintada en el rostro. 


      −Yo, en tu lugar, no me hubiera atrevido a pasearme por aquí así, con el rostro descubierto. 


      Sophie los miró con fastidio. 


      −¿Se os ha vuelto a perder la contraseña de vuestras cuentas? −bromeó−. Dicen que tenéis problemas con la seguridad. 


      Por supuesto, aquello solo los enfadó más. 


      Mis Blanche. Gawain. La Umbría: tres de los influencers cuyos canales habían sido pirateados por Sophie para que la admitieran en el Lady Marian. Los había escogido porque sabía que iban a ser parte de la versión beta, sí, pero también porque el contenido que hacían le parecía una basura. A los que creaban cosas interesantes los había respetado. 


      −Deberíamos haberte denunciado −afirmó Miss Blanche, retorciendo entre sus dedos uno de sus mechones rosa pastel. 


      −Vuestros canales ganaron miles de espectadores durante aquel rato. Os hice el favor de vuestras vidas −replicó. 


      Por supuesto, no les gustó escuchar aquello, por mucho que fuera verdad. Pero a Sophie tampoco le hacía ninguna gracia que la abordaran de aquella manera. Le recordaba demasiado a la salida del teatro tras las funciones de Sus ojos en la oscuridad. Y no quería revivir nada parecido a aquellos episodios. 


      −Tiene gracia −continuó−: tenéis pinta de ser el típico grupo de niñatos populares que se ponen verdes los unos a los otros, pero que se unen cuando se trata de acosar al diferente, a cualquiera ajeno a vosotros que os toque un poco las narices. Vuestra dinámica se repite tan a menudo que empieza a ser soporífera, la verdad. 


      Sophie, entiendo tus sentimientos, pero deberías... 


      −Si creéis que por venir los tres a la vez me vais a intimidar, podéis ir olvidándolo −les espetó−. Cuando tengáis la capacidad de guionizar algo interesante, tal vez hasta respete vuestros canales. 


      −No vas a llegar a ningún lado en el Lady Marian −le escupió Gawain. Viendo el tamaño de los músculos de sus brazos, Sophie solo pudo agradecer que no estuvieran peleándose en la vida real−. Espero que lo tengas claro. Nadie va a apoyarte, nadie quiere que alguien tan poco popular como tú gane la partida beta. 


      −La popularidad está sobrevaloradísima, créeme. 


      −Hay muchas formas de impedir que alguien avance en el juego −la interrumpió Miss Blanche. 


      Antes de que pudiera replicar, otra voz se alzó por encima de la música: 


      −Pensaba que la mía sería la única pelea que veríamos esta noche. 


      Sus tres adversarios tuvieron que volverse para reconocerla, pero Sophie no. Sabía perfectamente quién los había interrumpido sin necesidad de enfrentarla. 


      El León Rojo. 


      Eileen llevaba un uniforme de combate mucho más oscuro que el blanco y dorado con el que Sophie la había visto salir a actuar. Pero allí seguía la coleta pelirroja que parecía volar en todas las direcciones cuando hacía una acrobacia, los ojos azules de mirada un tanto autoritaria, los hombros anchos que no parecían haber conocido el descanso... por mucho que Sophie supiera que sí, que había veces en las que Eileen Hatria incluso se relajaba. 


      Muchos de los apodos de los luchadores de wrestling parecían ridículos, pero no así el de El León Rojo. Por mucho que Sophie conociera otras de sus caras, estaba familiarizada con la cara que aquella mujer daba a su público y con el efecto que tenía sobre los que la rodeaban. 


      El mismo que estaba presenciando ahora mismo. 


      Había conseguido olvidar al auténtico Garrett Maddox, pero era imposible repetir aquel proceso con la persona que tenía delante. Israel Valenty tenía que haber sido consciente de que Eileen no era actriz, y habría creado para ella un personaje que pudiera interpretar sin gran esfuerzo. 


      Sophie se aferró a todos aquellos pensamientos racionales mientras intentaba ignorar que, con solo volver a verla, millones de pequeñas espinas parecían intentar atravesar su piel. 


      −No era una pelea −la voz grave de Gawain, esa que hacía tan reconocibles sus streamings, sonaba mucho más cautelosa que hacía unos instantes−. Tan solo un debate amistoso. 


      −¿Intentas enseñarme a mí lo que es o no es amistoso? 


      Eileen había avanzado hacia el círculo que conformaban ellos cuatro hasta hacía un momento y se había posicionado en su centro, girándose para mirarlos a cada uno por turno. Al fin, sus ojos se clavaron en los de Sophie y no se despegaron de ellos. 


      Intentó buscar una chispa de reconocimiento, de familiaridad, en la expresión de su expareja. La encontró. Pero estaba mezclada con otras cosas que era incapaz de descifrar. 


      Volver a ver a Eileen estaba drenando sus fuerzas. 


      −Largaos −ordenó la luchadora de repente−. Quiero hablar con ella a solas. 


      No hizo falta que aclarara a quién se refería con «ella». 


      −¿Por qué? 


      La pregunta de Miss Blanche escondía demasiadas referencias al mundo fuera de la partida, a sus vidas en Tesla. Sin duda sabían, como muchos otros, que Eileen Hatria y Sophie Adler llevaban años sin dirigirse la palabra. Y tenían sus razones para ello. 


      Pero Eileen aguantó bien en su papel de Daimona. 


      Tal vez demasiado bien. 


      −¿Tú qué crees? Es exactamente mi tipo de chica −enseñó los dientes, burlona. 


      En una situación distinta, Sophie tal vez hasta hubiera podido reírse de ella. Recordaba muy bien lo incapaz que era Eileen de entrarle a alguien que le gustaba. 


      Los tres influencers parecían reacios a obedecerla, pero no les quedaban muchas más opciones. Se alejaron poco a poco, de mala gana. Eso consiguió aliviar un poco a Sophie: enfrentarse a su ex ya era un desafío demasiado grande como para tener que hacerlo delante de desconocidos hostiles. 


      Eileen le hizo un gesto con la cabeza para que la siguiera y se dirigió hacia un rincón apartado, entre varias máquinas de apuestas solitarias y un par de grandes contenedores que parecían vacíos. Se apoyó contra uno de estos últimos y Sophie se dio cuenta de que su expresión había cambiado por completo. 


      Estaba tan nerviosa como ella misma. 


      Tal vez fuera el cerciorarse de que no estaba en una desventaja tan clara como había imaginado lo que la animó a abrir primero la boca: 


      −¿Te dejan ligar mientras trabajas? −preguntó. 


      Era una broma, pero no estaba tan cargada de agresividad como las que les había soltado a los otros jugadores del Lady Marian. Además, la mujer que tenía delante estaba demasiado familiarizada con ella para conseguir amedrentarla. 


      −Si conocieras bien este lugar, entenderías que las personas con las que nos acostamos o a las que queremos también forman parte del trabajo −respondió Eileen sin mirarla a la cara. 


      Sophie señaló la dirección en la que se habían marchado los tres influencers. Quería asegurarse de una cosa. 


      −¿Intentabas ayudarme a deshacerme de ellos? 


      Su acompañante hizo una mueca desdeñosa. 


      −No pareces el tipo de persona que necesita que le echen una mano. 


      Por si no te has dado cuenta, niña, eso ha sido un sí. 


      Alana llevaba un rato sin meter baza, pero aquel comentario fue todo lo que Sophie necesitaba para ganar un poco de seguridad en sí misma. Acortó la distancia que la separaba de Eileen, de modo que ni siquiera la falta de luz le impidiera distinguir su expresión. Ella alzó la mirada en cuanto sintió que Sophie se acercaba. 


      Y, por unos instantes, pareció olvidarse de Daimona. 


      −¿Qué estás haciendo aquí? −dijo. 


      Angustia. Preocupación. Desconcierto. Sophie no pudo entenderlo: había esperado algo muy distinto. Se suponía que Eileen también tenía razones para estar enfadada con ella, para sentirse herida; se suponía que ambas habían acabado por detestarse. Y, sin embargo, la joven luchadora actuaba como si eso hubiera quedado de lado. 


      Pensó durante unos segundos y, al final, se decidió por una variación de la respuesta que le había dado a Sebastian: 


      −Investigo una muerte. 


      El cambio era significativo. 


      Y por supuesto que Eileen entendió el doble sentido. 


      −Ya veo −respondió con tono cauto. 


      Por primera vez desde que entrara en el Lady Marian, Sophie se preguntó cómo haría Sysiphos para controlar a sus actores. ¿Estarían grabando todas las conversaciones? ¿Tenía siquiera permitido Eileen salir de su personaje? 


      −Muchos lo hacen −añadió Eileen−, aunque creo que para ti puede ser peligroso. 


      Sus últimas palabras, combinadas con aquella preocupación que ya había detectado en su tono, consiguieron alterarla. 


      −¿Por qué dices eso? 


      Eileen no contestó, lo cual la puso aún más nerviosa. En su lugar, se irguió y comenzó a estirarse. 


      −¿Has venido sola? −preguntó. 


      Sabía a qué se refería: ella estaba presente en los días en que Sophie había programado a Alana. Nunca había estado de acuerdo con aquello, y de hecho se habían separado al poco tiempo. 


      Escogió darle una respuesta ambigua: 


      −Yo nunca estoy sola..., Daimona −hizo una pausa. Había estado a punto de llamarla por su auténtico nombre, pero sabía que no estaba permitido. En su lugar, aquel pseudónimo de luchadora sonó amargo. 


      A Eileen tampoco debió de gustarle aquel vocativo, ya que torció el gesto. Pero Sophie estaba demasiado harta de aquella conversación llena de rodeos y dobles sentidos para lamentarlo. Empezaba a sentirse agotada por aquel remolino de dudas y preguntas sin respuesta que su mente perseguía. 


      −¿Conocías a Marian Lago? −preguntó sin más. 


      Intentaba sacar la información que sin duda atesoraba el personaje de Daimona, pero tal vez aquel intento fuera demasiado burdo. Eileen volvió a desviar la mirada. 


      −Sospecho que menos que tú. 


      Otra ambigüedad. Otro camino abierto que no parecía tener rumbo definido. Otra oportunidad para que Sophie se preguntara si estaban hablando solo de la trama del Lady Marian o si había algo más. 


      Intentó hacer memoria. Eileen sabía que ella seguía la carrera de Marian Lago, y conocía el breve encuentro que había tenido con ella. Pero ni aun así tenía muy claro qué había querido decir con su última frase, aunque... Recordando lo que le había ocurrido en El Dorado, Sophie sintió que la sangre abandonaba su cuerpo. 


      No, Sophie no tenía ni idea de quién era Marian Lago. Como tampoco podía comprender la manera de pensar de su marido. 


      −Entonces, supongo que no tenemos mucho de lo que hablar. 


      Su contundencia sorprendió a Eileen, y eso fue como una pequeña victoria. 


      Iba a abandonar aquel lugar sin despedirse siquiera, pero su interlocutora no la dejó. Apretó los dientes, rabiosa, y antes de que Sophie pudiera reaccionar, se abalanzó sobre ella. 


      Sophie olvidó cómo se respiraba por un momento. Una parte de su mente temía por su integridad física, intentaba descubrir una manera de salir de ahí, de devolver el ataque; otra se alteró por el sentimiento de volver a sentir el peso de Eileen sobre ella. 


      Tardó unos instantes, tal vez demasiados, en darse cuenta de que aquello no era un ataque en medio de un golpe de rabia. La mujer que la sujetaba era una experta en acrobacias de lucha y, aunque desde fuera tal vez pareciera una auténtica pelea, la había sujetado de manera que, cuando la espalda de Sophie dio con el suelo, no sintió ningún dolor. 


      Eileen respiraba en su oreja. El mundo de Sophie se había teñido del rojo de su coleta, un abanico de color fuego que se extendía en todas direcciones, sí, pero que también la protegía de miradas ajenas. 


      −No sé qué le pasó a Rasvan, pero tienes que saber una cosa: el final del Lady Marian no está escrito −susurró la luchadora con voz casi inaudible. 


      Sus ojos se encontraron con los de Sophie una última vez. Protegidos por la cortina roja de su cabello, no disfrazaban aquella preocupación que Sophie ya había intuido. 


      Pero aquello no duró mucho. Rompiendo el momento, Eileen soltó un pequeño grito de rabia y se levantó con agilidad. Luego, como si acabara de finalizar uno de sus combates, se marchó dejando a Sophie tirada en el suelo. 


      Por un momento, se preguntó si aquella sería la actitud que Daimona tenía con todos los investigadores. 


      Pero no: sabía perfectamente que los roles de jugadora y sospechosa no habían sido sino máscaras que habían disfrazado las intenciones de aquella conversación. 


      Cuando se levantó, se dio cuenta de que algunos de los presentes la miraban sin disimulo. No le importó. Que hablaran si querían en sus redes y en sus foros de cómo Sophie Adler y Eileen Hatria habían encajado una pelea en sus roles dentro del Lady Marian. Era mucho mejor aquello a que sospecharan la verdad. 


      La música seguía retumbando en sus oídos. Las luces la confundían aún más. Por un instante, había recordado lo que era ver el mundo teñido de rojo. 


      Sus recuerdos la escoltaron hasta la salida de la fiesta. 

    

  


  
    
        


      19 DE ABRIL DE 2114. 04:12 


      Había apagado a Alana. 


      La noche había caído en Tesla y, con ella, los locales de la calle en la que vivía Sophie habían comenzado a animarse. Alguna noche bajaba a tomar algo, normalmente cuando la soledad se volvía insoportable. Aunque bromear un rato con desconocidos o sonreír a las mujeres que llamaban su atención tan solo echaba arena sobre un cadáver que siempre volvía a desenterrarse. 


      Pero aquella no era una de esas noches. Desde que había completado la segunda partida del Lady Marian, a última hora de la tarde, había sentido que necesitaba estar sola. Había terminado por apagar a Alana, a pesar de que probablemente no fuera el gesto más responsable del mundo. Pero Sophie no solía dejarse llevar por la responsabilidad. 


      Se sentó delante de su ordenador, con un par de botellines de cerveza a su lado. Misma rutina que en muchas de sus largas noches de trabajo, pero en aquella ocasión no tenía pensado hacer nada tan productivo. 


      Comenzó a rebuscar entre sus archivos. Las carpetas y accesos directos del ordenador de Sophie eran un laberinto que solo tenía sentido en su cabeza, en el que se mezclaban asuntos personales con encargos de guiones con proyectos no finalizados con burocracia del día a día. Cada vez que tenía que buscar algo de hacía años, se veía obligada a llevar a cabo un trabajo casi arqueológico. Pero aquello tenía sus puntos fuertes. Volvía a sorprenderse a sí misma. Recordaba cosas de su vida que había olvidado. 


      O que había querido olvidar. 


      Comenzó a sentirse nerviosa cuando empezaron a aparecer fotos de su etapa con Eileen. Pudo ver, con algo de tristeza, que los rasgos de ambas se habían endurecido tras aquello. Que eran dos cicatrices andantes, cada una a su manera. 


      Eileen y ella tiradas en un sofá, jugando a cualquier videojuego retro que cayera en sus manos. Eileen sonriendo con un cinturón de vencedora entre las manos. Sophie haciéndole un gesto grosero a la cámara mientras intentaba trabajar en el apartamento de su novia, aunque aquellas tentativas nunca habían llegado a buen puerto. Y aquella fotografía que recordaba que tenía. 


      Eileen, Rasvan y ella. 


      Había sido antes de montar Sus ojos en la oscuridad, cuando estaban en el mejor momento de su relación, y aquel actor tan especial que había conocido haciendo obras terribles en salas de mala muerte estaba comenzando a convertirse en su amigo más cercano. No era tan común que Sophie tuviera amigos que pudiera considerar solo suyos; normalmente salía con el grupo de amistades de su pareja, que siempre estaba ampliándose. Tal vez por eso Eileen había querido conocer tan pronto a Ras. La fotografía estaba tomada en un restaurante cerca de su casa, donde se habían pasado la noche hablando como si fueran amigos de siempre. 


      Ahora se daba cuenta de que había sido una de las mejores noches de su vida. 


      Miró aquellos rostros congelados en el tiempo. A Rasvan los rasgos de la adolescencia no le habían abandonado del todo, y todavía le quedaba un último cambio físico antes de convertirse en el joven que atrapaba las miradas de todos los presentes. Pero ya tenía aquella sonrisa llena de bromas internas y la pasión en sus ojos, siempre la pasión, el hambre voraz de comerse el mundo. Eileen se carcajeaba abiertamente, relajada como pocas veces, casi una superheroína a la que habían pillado en un día de descanso. Y la Sophie del pasado miraba a la cámara como si no pudiera creerse la suerte de tener a los dos en su vida. 


      Si hubiera tenido el poder de transportarse en el tiempo, habría escogido volver a aquella noche. Una y otra vez. 


      No supo cuánto tiempo estuvo mirando aquella fotografía en la oscuridad de su salón. La realidad pareció desdibujarse un poco a su alrededor como si quisiera darle un descanso momentáneo, ser tan solo un eco de fondo que no interrumpía lo verdaderamente importante. Siguiendo un impulso, abrió sus perfiles en redes y colgó la fotografía de manera mecánica. 


        


      Afortunada por haberlo vivido 


        


      Las notificaciones comenzaron a subir casi al instante. Había etiquetado, sin pensarlo siquiera, los antiguos perfiles de Ras, todavía activos, y los de Eileen, así que miles de personas debían de estar viendo aquello desconcertadas. Pero no le importó mucho. Demasiada gente daba por hecho que sabían quién era Rasvan Petrescu, quiénes eran Eileen y ella, cuál era el pasado de los tres. Pero aquella foto era la única verdad que ella quería contar, lo que realmente importaba. 


      Así que fue navegando por las respuestas de arriba abajo sin pararse a leerlas, ensimismada por momentos, hasta llegar a una notificación de @hatria_eileen: 


        


      Entre las costillas todavía quedan restos rasgados de mi corazón que me recuerdan que yo solía amar. A veces desearía que el viento se los llevara y ya no me hablaran del pasado que perdí. Pero recuerdo. Claro que recuerdo. Y tal vez no olvidar sea una forma de amor en sí misma. 


        


      A Sophie se le bañaron los ojos de lágrimas. Aquella era una cita de Sus ojos en la oscuridad. 


      Había intentado durante mucho tiempo odiar a Eileen Hatria, pero jamás había sido capaz. Había terminado por aceptar el daño que se habían hecho. Pero tal vez podía comenzar a curarse. Tal vez podía dejar de desear olvidar. 


      
        
          [image: ]
        

      


      Podía llevar minutos pensando frente a la pantalla del ordenador o podía llevar horas, era casi imposible saberlo. Pero el tiempo volvió a correr a su velocidad normal cuando la ventana emergente de un correo apareció en el escritorio. Al principio, lo único que hizo Sophie fue preguntarse quién le escribiría a aquellas horas. 


      Cuando abrió la bandeja de entrada y vio el nombre del remitente, la curiosidad comenzó a invadir el espacio de la tristeza. Encendió a Alana con rapidez. 


      −Tienes que ver esto −le dijo. 


      Esperaba que su asistente virtual protestara porque la hubiera apagado en un momento en el que su estado emocional era frágil, pero no hizo mención de ello. 


      ¿Qué es «esto»? 


      −Te acordarás de Simon, el estudiante con el que vivía Rasvan... La única persona decente entre sus compañeros de piso −aquel que se había quedado prendado de Ras y no había sido correspondido−. Nos ha escrito. 


      El mensaje no era demasiado largo ni prolífico en detalles, pero Sophie no necesitaba más: 


        


      Sophie: soy Simon, el amigo de Rasvan. He seguido las noticias acerca de tu participación en el Lady Marian. No te preocupes: no pienso hacerte preguntas sobre ello. Te apoyo en la distancia. 


      Hemos trasladado las cosas de Ras a un trastero. No queremos tirarlas, pero necesitamos un nuevo inquilino en el piso. He encontrado estas hojas manuscritas que parecen parte de una especie de diario. 


        


      Rasvan sí que escribía un diario, ¿no es así?, preguntó Alana. 


      Sophie asintió con el ceño fruncido. 


      −Muchos actores lo hacen. En su caso, escribía siempre durante los ratos de descanso en los ensayos. Sospecho que, más que un diario, lo que hacía era apuntar todo lo que iba aprendiendo del oficio. Ya sabes cómo era. Sus prioridades estaban muy claras, no malgastaba sus esfuerzos en lo personal. 


        


      No he encontrado nada más, ni hojas sueltas ni cuadernos, pero creo que estas pueden ser importantes para ti. Te mando la fotografía que les he hecho. Si quieres los originales o cualquier otra cosa de Ras, pasa por aquí. Puedo echar a mis compañeros de piso antes de que vengas. 


      Gracias por todo lo que sé que estás haciendo. 


        


      Sophie amplió deprisa las imágenes insertadas en el correo. Ver aquellas páginas llenas de la letra pequeña y descuidada de Ras hizo que olvidara cómo respirar durante unos instantes. Había visto demasiadas veces los guiones de su mejor amigo, llenos de anotaciones en los márgenes, apuntes y reflexiones caóticas que solo para él tenían sentido. 


      En aquella página, la letra estaba apelotonada, algunas líneas se torcían, otras aparecían tachadas. Ras había escrito aquello deprisa, tal vez alterado. 


        


      Soy yo. Soy yo. Rasvan. Incluso si lo he olvidado, incluso si hay veces que este «yo» parece más bien un «nosotros», incluso aunque las voces que he tenido que adoptar siguen resonando en mi cabeza y soy incapaz de separarme de ellas, soy yo. Sigo siendo yo. 


      Monique me ha confesado esta mañana que tiene miedo: si ya estamos así cuando ni siquiera ha comenzado la versión beta del juego, no quiere ni imaginar qué ocurrirá cuando el Lady Marian salga al público y tengamos que pasar horas y horas y horas en él. Viviendo en Alstreim, porque no es un trabajo más: tiene mucho más de abandonar una vida y adoptar otra. ¿Es Monique ya solo Monique? ¿Será capaz de abandonar esa actitud humilde, podrá algún día dejar de santiguarse al pasar delante de algún símbolo católico? No estoy seguro. ¿Podré yo dejar de ver a la hermana Helen cuando la miro? 


      ¿Me abandonará Elías algún día? 


      No lo creo. 


        


      −Esto no tiene sentido... −susurró Sophie−. Rasvan jamás fue un actor de método. No creía en eso de convertirse en el personaje. ¿Qué le hicieron? 


        


      Estamos juntos. Siempre lo estamos. Allá dónde va él, voy yo, fantasma particular, destinos unidos. Yo le doy mi voz, mi cuerpo, mis gestos, mi mirada, y él me da a mí su pasado, sus razones, sus deseos, sus miedos. Me quita mi identidad, pero también el dolor que acompaña a mi vida. Elías no es capaz de trabajar hasta hacerse daño a sí mismo; yo sí. Elías no lo desea tanto; yo sí. Yo tengo tanta ambición que a veces creo que me ahogaré en un pozo de pretensiones que jamás se harán realidad. 


      Es fácil ser Elías. De alguna manera, su desencanto impide que las cosas le duelan tanto como me duelen a mí. Ha adoptado la oscuridad de Alstreim, y en lugar de rebelarse contra ella, ha decidido que puede vivir en un mundo gris, que no va a pelear. El espectáculo de Elías no es como el de Marian. Tiene más de gritos de rendición. Y, aun así, supongo que... hay algo en él de calor, de carisma, esa chispa especial. 


      Esa que también dicen que tengo. 


      Esa chispa a veces es una condena. 


      Es lo suficientemente fuerte como para hacerte creer que te mereces algo más de lo que tienes, algo como lo que otros artistas mediocres consiguen por razones despreciables: número de seguidores, suerte, contactos, rendirse al mercado... Lo que sea. Tú estás por encima de todos esos en talento, pero no lo suficiente como para superar esos escollos que son tu situación económica o tu falta de contactos. Eres bueno, pero no brillante, y te frustras. Así que ahí te quedas, partiéndote el culo en cada mínima posibilidad que sale, cada papel, cada contrato, esperando que alguien se dé cuenta de que eres mejor y te ofrezca esa oportunidad que por fin podría llevarte a la tierra prometida. 


        


      −Así fue como siempre se sintió... 


      Así es como siempre te has sentido tú también, Sophie, por mucho que, en ambos casos, no acabe de ser cierto. Un camino más lento sigue siendo un camino, a fin de cuentas. 


      Sophie sonrió con tristeza. 


      −Pero exige tener más fuerza de voluntad. 


      Jamás me has dado ninguna razón para no creer que la tienes. 


      Bajó la mirada de nuevo a la pantalla, a la letra apresurada de Rasvan. 


        


      Todavía no sé si merece la pena, pero rendirme nunca fue una opción porque la ambición no se calla. Yo no soy Elías. Pero a veces sí soy Elías. ¿Se puede ser Rasvan a un lado del espejo y Elías al otro? ¿Podemos ser juntos a la vez? 


      ¿Podré vivir ya sin él? 


      Tesla me hace daño. Sus edificios de chapa blanca o de ladrillo reluciente, sus señales luminosas, pantallas, pantallas por todos lados, con esos colores que parecen salidos de una alucinación, un decorado de mal gusto. Se supone que yo llegué a esta ciudad para construir mi vida. Por ella he perseguido mis sueños como un loco y, sin embargo, un lugar de polvo y escombros me ha robado los recuerdos, me ha hecho cuestionarme cómo me sentía. Un lugar salido de la mente de un solo hombre. 


      Elías me ha enseñado muchas cosas. Gracias a él, ahora creo que es posible que una persona sea buena y mala al mismo tiempo. Gracias a él cuestiono esos focos que durante tanto tiempo he anhelado que me apunten. Él pone en duda todo, ironiza, se ríe de sí mismo y de la manera en la que necesita seguir en el mundo. Creo que sus sentimientos tienen más valor que los míos porque superan muchas más barreras, porque vencen a una oscuridad que yo no llevo dentro. Yo soy fuerza, energía cinética, carrera sin mirar atrás. Él es universo en plena floración, polvo flotando en el aire, oxígeno demasiado puro para respirar. 


      Bondad y maldad al mismo tiempo. Condenar y salvar a los que te rodean. Ese es Elías. Y esa también es Marian. Por algo, supongo, era su aprendiz. 


      Los jugadores creerán que para ganar el Lady Marian tienen que conocernos a nosotros, cuando probablemente la única manera de vencer sea descifrándola a ella, si es que es posible. Y comprenderle a él. A Israel Valenty. 


      Dos ojos vigilando detrás de sus gafas de concha, la expresión dulce, esa genialidad aparentemente dispersa que no puede esconder el ansia de custodiar. ¿Es custodiar lo mismo que cuidar? ¿Tiene más que ver con un tesoro o con una celda? 


      Un día, mi mejor amiga fue también una guionista. 


        


      Sophie, sin ser consciente, apretó los puños. No esperaba encontrarse entre las reflexiones de Ras. Tampoco había anticipado aquel sentimiento de culpa que la embargó al leer cómo la describía en tiempo pasado. Había abandonado a su suerte a su mejor amigo, y él lo había aceptado con comprensión. Que ninguno de los dos supiera como iba a terminar aquello... era una excusa demasiado pobre. 


      Siguió devorando aquellas palabras que por momentos la acercaban a quien más echaba de menos: 


        


      Para mí sigue siendo la persona más especial que he conocido. Ella no tiene nada que ver con Israel Valenty y, a la vez, los dos son tan brillantes que sus creaciones me provocan la misma sensación de maravilla, de conmoción. Cuando acepté el Lady Marian, casi me sentí culpable. Yo quería triunfar con un guion suyo, sí; por primera vez lo conseguiría, haría ver al público lo afortunados que son por vivir en el mismo momento en el que Sophie Adler está haciendo su arte. Pero luego entré en Alstreim y ya dio todo igual, porque eso es algo que hubiera pensado Rasvan, no Elías. A Elías no le hubiera importado. Elías dejó de ser el aprendiz de Marian para montar su propio espectáculo en una ciudad sin esperanza, y todos saben lo que eso significa: Elías entiende tan poco de lealtades como de sueños. 


      Y, a la vez, hago todo deseando que Marian esté orgullosa de él. 


      Bien y mal al mismo tiempo. 


      Somos esos aprendices. Necesitamos estar cerca de la genialidad para poder hacerla propia, somos esponjas, zorros de ojos siempre despiertos para poder aprenderlo todo de cazadores mucho más poderosos que nosotros. ¿Cómo podríamos ser buenos actores, si no fuéramos capaces de mirar a la cara hasta a las personas más horribles? ¿Cómo podríamos actuar, si no fuéramos capaces de mentir a quien más queremos y de fingir ser lo que no somos? ¿Cómo podríamos sobrevivir en Alstreim si su público no nos quisiera? 


      Esas son las preguntas y las respuestas de Marian, siempre Marian: para nosotros y para ellos, para él, para su otro él, amante de todos y reina de nadie. Marian para todos menos para ella misma. El espejismo en la noche era de la ciudad, pero perdió su identidad por el camino. Siempre damos algo a cambio de hacer buen arte; algo que, al principio, pensamos que es un precio muy pequeño, porque estamos embriagados por la sensación de crear. Pero no: al final, uno entiende la magnitud del sacrificio. Marian le dio su futuro a Israel, le dio su integridad a Soren, le dio su credibilidad a Sebastian. 


        


      −Un momento... ¿Quién es Soren? 


      No lo sabemos. Podría ser alguien del juego, un personaje importante, por mucho que no lo interprete un actor... Pero aquí Rasvan está mezclando la realidad con la ficción. Ha mencionado a Valenty. 


      Sophie asintió, con los ojos todavía clavados en aquel nombre desconocido para ella. 


        


      Marian nos entregó a nosotros parte de sus secretos y nos dejó conocer sus debilidades, pero no sus fortalezas, porque ella entendía que debes mantener oculto lo que te hace invencible. El oro dentro de su espejismo era lo que todos queríamos y lo que se llevó a la tumba. 


      Apostó. Una y otra vez. Todos apostamos en esto de hacer arte, pero ella lo hacía más de la cuenta. Alguna vez tenía que perder; alguna vez tenía que caer. 


      Asistíamos a sus lecciones maravillados. Contemplábamos sus espectáculos deseando poder crear algo que significara tanto como lo que ella hacía, deseando poder incitar a dejarse arder a quien tuviera el valor de cruzar las puertas del local. La escuchábamos y sus palabras se volvían eternas en nuestra memoria. Nos hacía felices estar en su presencia. Elías se revolvía de emoción viendo cómo, por primera vez, alguien presentaba ante sus ojos algo que conseguía emocionarlo, que daba sentido a su vida. Yo quería hacerlo todo mío, cada gesto, cada lección, cada una de esas pequeñas chispas que hacían de ella alguien de un valor incalculable. No sé a cuál de los dos le dolió más su muerte. No sé si podremos sobrevivir a ella. 


      Ahora estamos en un vacío, en un lugar sin nombre, allá donde el tiempo ni existe ni puede alcanzarnos. Y allí nos miramos el uno al otro e intentamos fundirnos, encontrar las fuerzas que nos faltan espalda contra espalda, dedos entrelazados, nombres e identidades nuevamente confundidos. Cada vez me cuesta más separarme de él, cada vez tengo menos poder para impedir que me acompañe de vuelta a Tesla y se quede aquí, conmigo. Su piel es pegajosa, y duele dejarle atrás. 


      Monique me lo preguntaba ayer. ¿Qué es real?, me decía. ¿Puedes distinguirlo esta vez? A veces decimos que sí y a veces callamos, tanto Elías como yo. Pero si tan solo pudiera separarme de todo esto... Alejarme de esta mente contaminada por el Lady Marian y analizarlo desde otros ojos; saber, sí, quién fue Marian Lago, quién es Israel Valenty, qué sentido tiene representar una y otra vez un asesinato sin resolución. 


      ¿Quién dijo que nos gustan este tipo de historias porque nos proporcionan el mismo placer que sentimos al despertar de una pesadilla? Ver el horror, pero no vivirlo: mirar desde la distancia, estar a salvo. A no ser que... 


      El Lady Marian tiene esa capacidad de metérsete dentro y ya no abandonarte. 


      Una y otra vez. Los mismos muros, la misma pesadilla, grietas que se abren sin llegar a romper nada, un espejismo que nadie sabe si miente. Una apuesta. Un asesinato que alguien crea una y otra y otra vez, el tiempo mordiéndose la cola. ¿Qué estamos haciendo aquí, Elías? ¿A quién queremos engañar? O, mejor dicho, ¿a quién queremos decirle la verdad? Esa, sí, esa que tú y yo sabemos y que Monique empieza a intuir; esa verdad que todavía no tiene a nadie que la cuente, que calla desde el espejismo del silencio. 


      Qué estamos haciendo. No hay salida. 


      Volveremos a esa ciudad gris a enterrarnos, sí. Pero antes, daremos un buen espectáculo.

    

  


  
    
        


      20 DE ABRIL DE 2114. 07:00 


      Riley Adler se había levantado aquella mañana de la mejor manera que podía imaginar: sin ningún sobresalto. Su café había tenido la proporción exacta de leche, su tostada no había salido demasiado quemada, en el paseo hacia su trabajo no había pasado nada inesperado y había llegado justo diez minutos antes del inicio de su turno. Sus vecinos solían bromear diciendo que podían saber el minuto exacto del día que era cuando veían a Riley pasar y, aunque a él le hubiera encantado que aquello fuera así, no era totalmente inmune a los imprevistos de una mala mañana. 


      Como casi todos los días, aquella sede del centro del Instituto de Documentación de Tesla estaba casi vacía. La institución estaba en decadencia: antes había tenido muchas más sedes repartidas por toda la ciudad, pero en la actualidad solo quedaban dos. Él trabajaba en la situada cerca del barrio de los refugiados, por supuesto. Jamás hubiera aceptado un puesto de trabajo que le obligara a coger el transporte público a diario. 


      Cuando era pequeño, varios de sus profesores y de sus compañeros de colegio les habían dejado caer a sus padres que la forma de ser de Riley era problemática; que había que forzarle a exponerse a situaciones que lo incomodaban, porque, si seguía así, tendría muchos problemas en la vida adulta. Por suerte, su familia jamás había hecho caso. Incluso su hermana, una de las personas más distintas de él que conocía, había aceptado desde el principio su forma de ser. Riley era feliz con la rutina, la sencillez y la comodidad. Las únicas perturbaciones que había permitido que entraran en su vida eran las relacionadas con su familia. 


      Aquella mañana, se aseguró de tener un vaso de agua a mano y algunas frutas (cerezas, sus favoritas, aunque las criadas artificialmente jamás sabían igual) en un cajón para cuando le entrara hambre. Tenía una jornada de seis horas por delante, y en aquel lugar no tenía sentido tomarse las cosas con prisa. 


      Comenzó a ver los informes de los materiales que se habían incorporado al archivo durante aquella noche. Su ordenador era muy lento y aparatoso para los cánones de la época, pero cuando los técnicos se habían ofrecido a cambiarlo, Riley había puesto tal cara de pánico que nadie había vuelto a plantearlo. Jamás entendería la necesidad de desechar algo que seguía funcionando, por mucho que hubiera cosas más avanzadas en el mercado. 


      Se hallaba revisando una serie de informes medioambientales cuando vio por el rabillo del ojo que las puertas de la entrada se abrían para dejar paso a un hombre. 


      Era un poco pronto para que comenzaran a desfilar por allí los dos o tres visitantes habituales, personas de las que Riley sospechaba que, en verdad, solo deseaban salir de su casa un rato. A aquel hombre no le conocía y, desde luego, tenía un aura bien distinta. Le agradó desde el primer momento. Vestía un jersey y unos pantalones sencillos; sus gafas de concha enmarcaban una expresión agradable, y le dirigió una sonrisa y un saludo educado nada más verle tras el mostrador. 


      Había cierta familiaridad en su rostro que Riley atribuyó a lo normal que parecía, en el mejor sentido de la palabra. 


      −¿Puedo ayudarle en algo? 


      Como mucho tendría un par de años más que él, sospechó, aunque desde fuera se creería que la diferencia de edad era mayor. La vida sosegada de Riley parecía estar ralentizando su envejecimiento. En cambio, los signos de un trabajo demandante ajaban el rostro de aquel hombre. 


      −Me dijeron que aquí tienen una gran base de teatro grabado −respondió el visitante−. La verdad es que jamás había venido al IDT, cosa que a lo mejor debería avergonzarme, y no conozco su funcionamiento. ¿Debo pedirle lo que estoy buscando a algún encargado, o...? 


      −No se preocupe −se apresuró a decir Riley con una sonrisa−. No tenemos muchos visitantes, así que los archiveros vienen por aquí una o dos veces por semana. Me encargo yo mismo de la mayoría de las peticiones. Deme un momento. 


      El hombre sonrió y esperó con paciencia a que Riley abriera uno de sus buscadores. Sí que poseían una gran base de teatro grabado. Aunque casi nadie lo consumía, los vídeos servían como registros de los montajes, algo muy útil de cara al registro de la propiedad intelectual. Cualquier director podía demostrar al instante si había sido plagiado. 


      −Estoy habilitándole uno de los puestos de nuestra sala de visionado. Se encuentra en el lado derecho del pasillo que está a mi espalda; hay un letrero grande que lo indica −le explicó Riely mientras tecleaba−. ¿Necesita algún material en especial, o quiere que le deje el buscador abierto? Puedo dar la orden de que le muestre solo resultados del archivo teatral. 


      −En verdad, busco algo muy concreto: la representación del veinte de enero de 2112 de una obra titulada Sus ojos en la oscuridad, de Sophie Adler. Fue en la sala pequeña del Mythical Court, si no me equivoco. 


      Riley se detuvo para volver a mirar a su interlocutor. Aunque aquella petición era un poco extraña, la expresión franca y abierta del hombre lo tranquilizó. Sería tan solo una coincidencia curiosa, una anécdota más. Una que a Riley le parecía positiva. Se lo contaría a Sophie aquella noche, cuando la llamara. 


      −Sé que aquella representación fue grabada −añadió el visitante con ligereza−. Por suerte, en el Mythical se cuidan hasta las producciones pequeñas. 


      −¿Estuvo usted allí? −no pudo evitar preguntar Riley. 


      Aquello sí que era todo un acontecimiento. Él jamás entablaba conversación con los visitantes del IDT: cumplía con lo que le pedían, saludaba y se despedía cortésmente, pero jamás se interesaba por nada que no tuviera que ver con sus funciones como recepcionista y auxiliar de archivo. 


      Claro que aquello era distinto. Al fin y al cabo, estaban hablando de su hermana. 


      −No −contestó el hombre, que parecía una persona sociable−. Fue mi esposa. Volvió muy impresionada a casa aquella noche, estuvimos un rato hablando de ello. Lo he recordado ahora que me enfrento a un nuevo proyecto. Tal vez pueda ayudarme. 


      Riley sonrió orgulloso. 


      −Era una gran obra. 


      Temió que su interlocutor quisiera averiguar qué había detrás de aquella última sentencia, pero por suerte no fue el caso. Pareció que sus palabras no le sorprendían en absoluto. 


      −No lo dudo −respondió−. Aunque sea una grabación, sé que la voy a disfrutar. 


      Riley miró la pantalla de su ordenador. El proceso se había completado. 


      −Puede ir, entonces. Tiene el puesto diecisiete; encontrará el vídeo ya cargado allí. Si quiere consultar el texto original, también lo tenemos. 


      Riley siempre le pedía todas sus obras a Sophie para registrarlas de manera oficial, por mucho que su hermana pequeña protestara que «con todos los genios que hay escribiendo en Tesla, ¿por qué alguien escogería plagiarme a mí?». 


      −Y si necesita cualquier otra cosa −añadió−, no dude en pedirme ayuda. 


      El hombre se lo agradeció con aquella educación que casi rozaba la dulzura y desapareció por el pasillo. Como mínimo, Riley no volvería a verlo hasta pasadas dos horas. Eso era lo que duraba la obra de Sophie, y él sabía perfectamente que aquella puesta en escena era de las que te atrapaban y no te dejaban levantarte de la butaca hasta el fin. 


      Si hubiera tenido un perfil más parecido al de la mayoría de los habitantes de Tesla, sin duda se habría preguntado en qué podía ayudar la obra de su hermana pequeña al guionista más importante de la ciudad. Tal vez hubiera sentido la necesidad de saber más sobre el único visitante del IDT de aquella mañana. Pero Riley Adler no era un hombre corriente, y no tenía ni idea de a quién había atendido. Lo único que le importaba era que en dos horas sin duda le daría tiempo a comerse sus cerezas. 

    

  


  
    
        


      TERCERA PARTIDA DEL LADY MARIAN 


      Sophie se había acordado de todos los dioses en los que no creía al enterarse de que no había ni dos días de descanso entre la segunda y la tercera partida del Lady Marian. Le parecía irritante aquella presunción de Sysiphos de que todo el mundo adaptaría su vida y sus horarios solo para jugar a aquel juego. 


      Habría necesitado más tiempo para asimilar todo lo ocurrido durante la fiesta de Hermes y el contenido de aquel fragmento del diario de Rasvan. En condiciones normales, un par de días le hubiera bastado para comenzar a indagar sobre todas las cuestiones que se le habían abierto. Pero, por desgracia, el día y medio restante lo había tenido que pasar terminando un encargo menor para dar algo de respiro a su lamentable situación económica, que llevaba meses sobrellevando gracias a la ayuda silenciosa de su hermano. No había tenido nada de tiempo para preparar la inminente partida, y se lamentaba mientras volvía a preparar todos los dispositivos y se ponía las ya más que conocidas lentillas. 


      Alstreim volvió a construirse a su alrededor. Por muchas veces que viviera aquello, Sophie estaba segura de que jamás dejaría de maravillarla. Hacer una buena historia era una cosa, pero dar forma a un mundo completo... estaba al alcance de muy pocos. 


      ¿Tienes algún plan inicial? 


      −No pienso hacerme la dura y decirte que sí −bromeó−. Pero pensaba en una de las frases del diario de Rasvan: «Los jugadores creerán que para ganar el Lady Marian tienen que conocernos a nosotros, cuando probablemente la única manera de vencer sea descifrándola a ella...». Al final siempre volvemos a Marian. 


      Había aparecido en el mismo lugar que durante la primera partida. ¿Sería su sitio asignado si no había algún evento definido, como la fiesta de Hermes? Sin duda Sysiphos no habría dejado al azar algo como aquello. E Israel Valenty era de los creadores a los que les gustaba construir poco a poco la atmósfera, empezar las escenas lentamente para precipitar la acción hacia el final de cada partida. Comenzar a jugar en soledad y luego ir encontrando en el camino tanto sospechosos como otros jugadores era un esquema básico que conjugaba con su forma de guionizar. 


      Tal vez lo que dices de conocer mejor a Marian tenga algo que ver con lo que estoy observando ahora mismo en el mapa, oyó que decía Alana. 


      Sophie se apresuró a abrirlo y se distrajo un momento mirando el punto rojo que señalaba la posición de Eileen. Pero enseguida se dio cuenta de a qué se refería su asistente virtual. 


      En un lugar ya conocido −El Dorado, donde todavía se representaba el espectáculo diseñado por Marian Lago− se movía otro de los sospechosos del juego. Símbolo negro. 


      Hugo. 


      El segundo al mando de Hermes. El Egisto particular del Lady Marian. 


      −Sé dónde está El Dorado. Puedo llegar antes que cualquier otro jugador, ser la primera que le pille por sorpresa. Pero... 


      Los recuerdos de la vez anterior que había pisado los dominios de Marian Lago desfilaron por su pensamiento. Había sido una de las cosas más perturbadoras que Sophie jamás había presenciado, y no tenía ganas de volver a vivir algo similar. 


      Ya no te puede pillar de improviso. En eso tienes una ventaja clara sobre el resto de los jugadores, dijo Alana con firmeza. Lo más probable es que Hugo no esté en la zona del espectáculo, para que ni a él ni a los jugadores que le encuentren los afecte el alucinógeno. No estás desprotegida. 


      Sophie había echado a correr antes incluso de que su asistente virtual terminara de hablar. Porque tenía razón: no se podía permitir dudar en aquellas condiciones. Y también, en el fondo, porque la trama del Lady Marian la había atrapado. Quería conocer a aquel siniestro personaje que era el lugarteniente de Sebastian Rymer. 


      −Entraremos por la puerta de atrás. O por una ventana −dijo entre resoplidos. 


      Ya veo que, como jugadora, empiezas a tener algunas estrategias estrella. 


      No pudo evitar reírse en el medio de la carrera. 


      Era extraño: a pesar de que ya había hecho en una ocasión aquel camino, la ciudad que se desplegaba ante ella parecía distinta. En esta ocasión, una neblina instalada por encima de sus calles les daba a los edificios un aspecto de monstruos fantasmales. El aire era más húmedo y frío, y llevaba consigo amenazas veladas. Sophie aumentó la velocidad de sus zancadas, deseando estar bajo techo en un día como aquel. 


      ¿Qué había escrito Rasvan exactamente? 


      «Un lugar de polvo y escombros me ha robado los recuerdos». 


      Sophie llevaba dos días con aquella frase en la cabeza; las palabras no le daban tregua. Se le aparecían en los momentos más inesperados, y a veces hubiera jurado que era el mismo Ras el que se las susurraba al oído. 


      Por supuesto, Alana también era consciente. Siempre sabía lo que estaba pensando. 


      Tu amigo hablaba de una verdad que él conocía y que Monique Dumont estaba comenzando a intuir. 


      Sophie asintió levemente sin dejar de correr. 


      −No creas que se me pasó por alto −susurró−. No sé a qué se refería, pero tenemos que averiguarlo lo antes posible. Si hace falta, interrogaré cinco veces a cada uno de los actores, pero no dejaré que continúen guardando secretos que tengan que ver con Ras. 


      Y con aquello, que tenía tanto de promesa como de amenaza, acabó por encontrar todo el valor que necesitaba para volver a enfrentarse a El Dorado. 
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      No le hizo falta colarse por una ventana en aquella ocasión: el establecimiento tenía una entrada trasera, escondida entre la porquería de uno de los callejones que parecían ser marca de la casa en Alstreim. Y, como todas las puertas del establecimiento de Marian Lago, estaba abierta. 


      Una ola de nostalgia golpeó a Sophie cuando accedió al interior. La zona trasera de El Dorado era mucho más parecida al pasillo de camerinos de un teatro de lo que había esperado. Las puertas numeradas, con percheros llenos de trajes estrambóticos; contenedores llenos del atrezo más extravagante; mesas para la utilería a los lados... Aquel panorama la transportaba a algunos de los momentos más felices de su vida. Llevaba demasiado tiempo sin pisar un teatro y lo echaba de menos con todas sus fuerzas, por mucho que en el día a día intentara no pensar demasiado en ello. 


      Vio una salida en uno de los lados. Aquella música tan particular, que ya había escuchado en su primera visita al establecimiento, se colaba desde allí. Sophie echó a andar hacia el lado contrario, no solo porque no tenía ganas de volver a pisar aquel lugar, sino porque sabía que el camerino de la dirección siempre era el más alejado. A fin de cuentas, los directores jamás tenían que salir rápidamente a escena. 


      Acertó: la última puerta tenía un letrero con el nombre de Marian Lago. 


      Por supuesto que no se lo pensó dos veces antes de entrar. Y por supuesto que se arrepintió a los pocos instantes. 


      −Vaya, vaya. ¿Nadie te ha enseñado que es de mala educación molestar a los que hacemos cosas importantes? 


      Era extraño. Sophie hubiera jurado que los ojos que la fulminaban en aquel momento solo existían en los paneles publicitarios de Tesla, como imagen de cualquier marca de ropa que tuviera el presupuesto suficiente para permitírselos. Pero no: allí estaba en carne y hueso, con una presencia que parecía hacer que todo lo demás girara y empequeñeciera a su alrededor, Amaury Jansen. Hugo. 


      Todo Tesla estaba acostumbrado a verle con los atuendos más modernos y llamativos, pero en el Lady Marian su personaje vestía entero de negro, con vaqueros y jersey de cuello alto. Aquella sencillez no bastaba para matar la fuerza de su físico y de su actitud: sus casi dos metros de altura, sus rasgos esculpidos con cirugía estética... Aquella perfección que lo hacía parecer irreal en todos los modelajes que había llevado a cabo desde que una agencia lo descubriera hacía ya años, en un taller de mala muerte de impresiones en 3D. Sophie había sido escéptica ante la noticia de que Amaury Jansen quería probar fortuna en la actuación, pero en pocos segundos pudo dar por cierto lo que otros afirmaban: tal vez le faltara la formación, pero no la disposición natural. 


      No parecía que ser Hugo le fuera demasiado grande. 


      Los guantes y la actitud en la que Sophie le había pillado no daban lugar a equívocos: estaba registrando el camerino de Marian Lago. Y ella había sido la primera en llegar hasta allí. Era una pequeña victoria. 


      −No esperaba encontrarme con nadie aquí −dijo con ironía−, pero empiezo a creer que en Hermes sois incapaces de no mancharlo todo. 


      Hugo se echó a reír, en absoluto intimidado. De un golpe seco, cerró la puerta del camerino y se plantó frente a ella. De haber estado en la vida real, Sophie le hubiera apartado a empujones... o tal vez le hubiera golpeado en alguna zona sensible. 


      No me parece que eso esté permitido en el juego. 


      Tuvo que reprimir una risilla al escuchar el aviso de Alana. 


      −No creas que mis defensas son tan débiles como las de la esposa de tu jefe −escupió en su lugar, retándole. 


      −Supongo que estás investigando la muerte de Marian, ¿no es así? −replicó él, impertérrito−. Parece que por fin uno de vosotros está haciendo su trabajo. Aunque nadie bien informado calificaría a Isobel de débil... 


      Se apartó un poco de ella, divertido, y Sophie aprovechó aquel respiro para estudiar lo que la rodeaba. 


      El espacio era pequeño y caótico, y la joven dudaba de que hubiera sido el registro de Hugo lo que lo hubiera puesto en aquel estado. Había un sillón antiguo, y dos de las paredes estaban recubiertas de telas con filigranas que aportaban un aire bohemio. Había libros y papeles tirados por todas partes, algunos dibujos y un par de miniaturas de esculturas famosas. En uno de los extremos, un piano recubierto de polvo; en el otro, un tocador con varias pelucas y frascos de maquillaje profesional. 


      Se preguntó si Israel Valenty había tomado alguna referencia del mundo real para diseñar aquel espacio. ¿Serían así los espacios de trabajo de la auténtica Marian Lago? 


      −¿Qué estabas buscando? −preguntó a bocajarro. No perdía nada por intentarlo. 


      Hugo hizo un sonido de fastidio. 


      −Sería mejor si no te metieras donde no te llaman. 


      −Un poco tarde para eso. Creía que alguien que asciende hasta ser el segundo al mando de Hermes tendría algo mejor que consejos baratos y amenazas sin fuerza. 


      Vio cómo el hombre alzaba una ceja y volvía a estudiarla. Sophie sabía que no estaba logrando amedrentarle en ningún momento, pero supuso que eso era lo coherente, teniendo en cuenta todo lo que sabía de un personaje como Hugo. Y también de Amaury Jansen, otro refugiado en Tesla como ella. Tal vez fuera la persona del Lady Marian que se parecía más a Rasvan en su humilde origen, en lo de construirse una carrera desde cero. Aunque, en su caso, la clave del éxito tenía más que ver con la lotería genética que con el trabajo puro y duro. 


      Pero el Lady Marian bien podía demostrar que el modelo belga era algo más que una cara bonita. A fin de cuentas, Hugo era uno de los personajes más llamativos de la trama. Quizá hubiera sido el que más interesara a Sophie, de haber entrado en el juego sin conocer nada de antemano. 


      −Tengo dos suposiciones; a ver si me ayudas a decidir cuál es la cierta −prosiguió, sin esperar a que Hugo contestara−. Estás buscando algo que conecte al señor Rymer con Marian Lago. Quizá lo estés haciendo para destruir pruebas... o para terminar de incriminarlo. ¿Cuál de las dos es? 


      El hombre esbozó una sonrisa. Sophie sabía de muchas personas en Tesla que hubieran pagado por ver a Amaury Jansen sonreír de aquella manera. 


      −¿Cuál crees? 


      Por si acaso lo dudas, Sophie, eso quiere decir que la respuesta es la segunda opción. 


      Estuvo tentada de apagar a Alana. Por alguna razón, parecía empeñada en hacerla reír durante aquel diálogo. 


      −Pero es inútil −añadió Hugo con fastidio. Comenzó a andar por la habitación, dando puntapiés a los libros que se interponían en su camino−. No parece haber nada, pese a que sé que Sebastian vino aquí a verla en más de una ocasión. Supongo que Marian sabía guardar sus secretos. Lo mejor hubiera sido encontrar algo que demuestre que él la mató, pero no tendré tanta suerte. 


      −Él la quería −protestó Sophie. 


      −¿Querer? −replicó él, escéptico−. Créeme, señorita investigadora: esta ciudad nos convierte en monstruos incapaces de amar. Lo más parecido que conocemos es la necesidad, el encaprichamiento, las ganas de poseer; y ninguno de esos tres sentimientos es ajeno a la violencia. 


      Dijo aquello como si fuera una obviedad, como si no estuviera expresando cosas que lo retrataban como un individuo terrible. Otros personajes del Lady Marian intentaban fingir que Alstreim no los había corrompido, pero Hugo parecía vivir en una ciudad hecha a su medida. 


      Casi por instinto, Sophie también comenzó a vagar por la habitación, examinando todo lo que había por allí tirado. Pero era verdad que nada parecía una pista sobre lo que le había ocurrido a Marian Lago. 


      −¿Debo entender que lo tuyo con Isobel Rymer también entra dentro de esas categorías? 


      Hugo no ocultó que le encantaba aquella pregunta. O tal vez fuera un reflejo de las emociones de Amaury Jansen, al enfrentarse a las aristas de su personaje. 


      −Podría decirse que somos almas casi gemelas... Nos parecemos demasiado. Por eso escogemos ayudarnos en todas nuestras necesidades −respondió con ironía−. Ella siempre dice que se equivocó al casarse con Sebastian, aunque yo no estoy de acuerdo. Es por ese matrimonio por el que ahora los dos estamos en una posición perfecta para conseguir lo que ansiamos. 


      Mientras lo escuchaba, los ojos de Sophie dieron con algo que le llamó la atención. Se agachó a coger uno de los libros, que parecía incluso más usado que el resto. Una pequeña biblia de tapas desgastadas y hojas amarillas. 


      No se trataba solo de que fuera el primer símbolo religioso que encontraba en todo Alstreim, sino que, además, le hablaba de otro de los personajes claves del juego. Un misterio del Lady Marian, otro más. 


      El personaje de Monique Dumont era una monja. 


      Y suyas eran las líneas escritas a lápiz en una de las primeras páginas. 


        


      Si no supieras ya cuál es la respuesta, ¿por qué la estarías buscando? 


      Que siempre reconozcas la luz que tienes ante ti, 


      Helen. 


        


      Se sobresaltó cuando la sombra de Hugo la cubrió. Miraba por encima de su hombro aquellas palabras, con una expresión distinta a la de su conversación anterior. Esa fue una de las primeras pistas de que Sophie había encontrado algo más relevante de lo que podía parecer a primera vista. 


      −Tal vez esté perdiendo el tiempo aquí... Ya tendría que haber ido a preguntarle a esa estúpida monja −dijo, contrariado−. Estoy seguro de que era algo así como su confesora. 


      Por fin parecía que había avanzado lo suficiente como para que Hugo le diera lo que más ansiaba: información. 


      −¿Y por qué no has ido a verla? −le preguntó, ansiosa. 


      Hugo la miró como si la respuesta fuera obvia. 


      −No tengo tantas ganas de morir como para meterme en la zona en cuarentena, gracias. No estoy tan loco −se apartó un poco de Sophie, como si su estupidez le molestara−. Además, una mujer como ella, por mucha información que tenga, no puede ser una amenaza para nadie. 


      −¿Porque es una monja? 


      −Porque nadie inteligente entregaría su vida a algo que jamás comprenderá. Por suerte, los demás habitantes de Alstreim aún no estamos tan desesperados como ella. 


      Sophie no supo qué responder a eso último. Por desgracia, en parte concordaba con Hugo. 


      Todavía le vio recorrer con la mirada el camerino, como si quisiera estar seguro de que no dejaría atrás ningún misterio. Al final, su rostro se frunció en una mueca de desdén. Quizá tampoco comprendiera la vida de los artistas. Para alguien como Hugo, solo tenían sentido las cosas como el dinero y el poder. 


      Tal vez por eso decían todos que, si Sebastian Rymer no despedía a su lugarteniente ni buscaba pelea con él, era porque lo necesitaba. 


      Pareció que iba a marcharse sin decir más. Sophie no podía permitirlo: debía comprobar si todavía le quedaba algún secreto valioso. 


      −¿Cómo sé que no fuiste tú el que asesinó a Marian Lago? −le preguntó. 


      Hugo soltó una carcajada cruel. 


      −Me lo pones muy fácil: porque yo hubiera matado a Sebastian. No habría sacado ningún beneficio de la muerte de una artista muerta de hambre −se giró a mirar una última vez a Sophie, con los ojos brillando enloquecidos−. Puede que todavía esté pensando qué hacer con mi jefe. Pero lo que le pase a él te trae sin cuidado, ¿no es así? Guárdame el secreto. 


      Y, sin más, se marchó. 


      Sophie Adler se prometió a sí misma no volver a dudar de que Amaury Jansen podía actuar. 


      
        
          [image: ]
        

      


      Empeñada en abandonar lo más pronto posible El Dorado, ni se había molestado en investigar otras zonas del establecimiento, no fuera a encontrarse con alguna de las sorpresas desagradables que sabía que estaban plantadas por allí. Se alejó un par de calles hasta que encontró una placita tan abandonada y derruida como el resto de Alstreim pero, al menos, algo resguardada. Se permitió sentarse en uno de los bordillos para ordenar sus pensamientos. 


      −Lo más importante era la información que Hugo nos ha dado sobre la hermana Helen, y eso solo se desbloqueaba al coger la biblia. Ha sido un poco más burdo que en el caso de Sebastian, pero no estaba mal construido. 


      Amaury Jansen no tiene el oficio de Garrett Maddox. 


      −Eso, por descontado. Pero, después de lo que he visto, yo sí que aceptaría tenerle en una de mis obras −aunque nunca tendría el presupuesto necesario para contratarlo, claro estaba−. Miremos el mapa. 


      Alana lo desplegó para ella con diligencia. Sophie centró su atención en una parte que ya había llamado su atención el primer día: los barrios marcados como zonas tóxicas. Entendía que Hugo hablaba de ellos cuando se refería a «la zona en cuarentena». 


      −Si es tan peligroso, ¿por qué la hermana Helen está ahí dentro? 


      No tenemos forma de saberlo. Pero, a lo largo de la historia, a menudo se han impuesto cuarentenas por intereses económicos o políticos, no porque el peligro fuera real, respondió Alana. 


      −Tendremos que rezar porque ese sea el caso. No pienso privarme de investigar a la monja. 


      Pero no tienes una localización exacta, Sophie. Es una zona demasiado grande para cubrirla en una partida. 


      Ya lo había pensado al examinar el mapa. Esta vez, la respuesta era demasiado fácil. Tanto, que se preguntó si el guionista de turno se había esforzado por facilitar la tarea. 


      −¿Hay alguna iglesia señalada entre todas esas calles? 


      Alana no tardó ni cinco segundos en ampliar el plano hacia un lugar concreto. Pese a su escala diminuta, Sophie pudo ver la imagen de una iglesia derruida. 


      Esa es la única, señaló su asistente virtual. 


      Y entonces, para asombro de Sophie, varias cosas ocurrieron ante ella. 


      Lo primero fue la aparición de un punto blanco sobre la edificación que Alana le había mostrado. La joven supo lo que iba a encontrar antes siquiera de seleccionarlo: la ficha de la hermana Helen, con su fotografía y la información básica de su personaje. 


      Pero eso no fue todo. Mientras leía rápido todo aquello, llegó una notificación desde la bandeja de entrada del juego. La abrió sin pensárselo. Era un mensaje corto, pero consiguió hacer que se olvidara de todo lo demás. 


        


      Felicidades por el primer puesto, señorita Adler. 


      Israel Valenty. 


        


      −Pero qué... 


      Sin decirle ni una palabra, Alana desplegó el ranking del Lady Marian, ese que había aparecido en su menú durante la segunda partida. En aquel momento el nombre de Sophie Adler había estado más o menos a la mitad de la lista, pero en esta ocasión no tuvo que bajar tanto para encontrarlo. Allí estaba, en cabeza. 


      Iba ganando el Lady Marian. 


      Una mezcla de orgullo y miedo comenzó a embargarla. 


      −Me está señalando −dijo en voz baja, casi como si alguien pudiera escucharlas−. Esto solo me pone en el punto de mira. 


      Desbloquear a la hermana Helen debía de ser un logro importante dentro de los objetivos del juego. 


      −Los demás jugadores van a ir a por mí. Y Eileen no va a estar siempre allí para espantarlos. 


      Su corazón amenazaba con dispararse, y por eso intentó acallar aquellos pensamientos de pánico, controlar un momento la tensión de sus músculos, el ritmo de su respiración. El funcionamiento limitado de Alana le hacía más difícil reponerse de aquel momento de ansiedad, pero logró dominarse. 


      Hoy no da tiempo de nada más, oyó que decía su asistente virtual. Nos encargaremos de ello en la próxima partida. De cualquier manera, sospecho que solo tú conoces la ubicación de la hermana Helen. El resto de los investigadores no debería saber tu próximo objetivo. 


      Sophie asintió despacio. Aquellos eran datos objetivos a los que agarrarse. No tenía tantas razones para temer las siguientes partidas como podía parecer en un principio. 


      Y, además, había otra cosa dentro de ella que nada tenía que ver con el miedo. 


      «Estoy ganando el Lady Marian». 

    

  


  
    
        


      24 DE ABRIL DE 2114. 17:23 


      Sabe que la ciudad la está mirando, pero ella no puede verle el rostro. No es algo nuevo. Cada vez que sentía que estaba por fin empezando a tocar fondo, salía a dar una vuelta por la ciudad, sin rumbo, una errante más paseando por unas calles que se entrelazaban en un bucle casi infinito. Y entonces, Tesla ciudad se giraba hacia ella y las sirenas la salvaban, el griterío la salvaba, las luces de neón de los bares le enseñaban el camino de vuelta a la calma. Pasear de noche por una ciudad despierta no es una experiencia, es una emoción, y ella la conoce demasiado bien. 


      Es la número uno de aquello que se había prometido a sí misma odiar, que devoró a una de las personas a las que más quería y que amenaza con devorarla a ella de otra manera. Ya solo puede pensar en reflejos grises, en secretos entre el polvo, en espejismos asesinados. Y lo odia. Y lo desea. Camina para intentar descubrir cuál de los dos sentimientos gobierna en ella; se sentía incapaz de seguir pensando en la soledad de su salón, de su dormitorio, ese lugar que a veces se transforma en un mundo nuevo, uno peor. 


      «Si no supieras ya cuál es la respuesta, ¿por qué la estarías buscando?». 


      Siente que los que se quedaron por el camino despiertan a cada paso que da. En una esquina se encuentra a esa mujer que quiso montar su propia compañía, hasta que en algún momento alguien la hizo sentir demasiado pequeña para el puesto; en la acera de enfrente está el adolescente que siempre creyó que podía desfilar para grandes marcas de moda, pero todos se reían de él por prestar tanta atención a su aspecto, como si eso lo convirtiera en superficial, como si eso lo hiciera menos valioso; bajo el asfalto están los eternos aspirantes a artistas a los que les hicieron creer que la vida no tenía nada que ver con sus pasiones, a los que apagaron y moldearon por el camino. Pensar en ellos le provoca más rabia de la que es capaz de aguantar. 


      Siente una vez más que, si gritara, la ciudad se tragaría cualquier sonido antes de que saliera de su boca. Y tiene demasiadas ganas de gritar. Su cuerpo es del asfalto, de las voces, de las farolas que juegan a ser estrellas. 


      «Felicidades por el primer puesto, señorita Adler». 


      Pasa por una de esas plazas, su plaza, un cuadrilátero gigantesco que se abre en el medio de los rascacielos como un ring con luchadores diminutos y público hasta las nubes. El sonido del tráfico, incluso con todos esos motores ecológicos supuestamente silenciosos, es enloquecedor. Nadie lo hubiera creído, porque es un sitio aparentemente sin personalidad, pero es su lugar favorito en esta urbe que todo el mundo dice que la acogió cuando era niña. 


      Edificios blancos, edificios grises o edificios de cristal; los colores no tienen cabida. Ha pasado una y mil veces por ahí, y todas y cada una de las noches se ha sentido como si un enjambre de insectos invisibles la elevara hacia arriba, siempre hacia arriba, donde las pesadillas dejan de existir. Algún poeta malo diría que es un momento de sentirse infinita, pero no tiene nada que ver con eso; se parece más a multiplicarse, a convertirse en un ejército con una sola conciencia y, una vez allí, desenfundar sables, alzar barbillas, ella que siempre supo de guerras, ella que nació en el medio de una guerra y no se acostumbra a vivir en una ciudad en paz. 


      Tal vez por eso se encuentra demasiado cómoda allá donde jamás debió entrar. 


      «El final del Lady Marian no está escrito». 


      Camina obsesionada porque el camino no se acabe; es imposible que se acabe, el camino no tiene fin. Nunca la entendieron. No entendían sus palabras y ahora no entienden sus deseos. Entraban en el teatro, su teatro, como si fuera un ritual de consuelo, como quien va a misa a reafirmar su fe. Y la odiaban cuando ella intentaba vaciarles el alma para que cuestionaran de qué la tenían rellena. Nunca pudieron entenderlo. Pero le da igual. Ya le da igual. 


      Ahora basta con que la vean jugar. Y ganar. 


      De alguna manera, andar por esas calles, sus calles, siempre la devuelve a los mismos momentos. El momento en que sus padres no volvieron de su viaje, cuando su hermano y ella supieron que se habían quedado solos en el mundo. El público del teatro esperándola al terminar la función para insultarla. Y, por supuesto, las crisis. Una detrás de otra. Caminar por el desierto a ciegas. Pero aquello ya no la preocupa tanto, porque lo que importa no es ser o no ser, lo que importa es contar. Contar siempre, contarlo todo. Contar para importar. 


      «Esta ciudad nos convierte en monstruos incapaces de amar». 


      Y camina y camina, entregada a la excitación de estar a punto de descubrir algo interesante, a punto de salvarse. Nada ni nadie puede obligar a Sophie Adler a querer a Tesla; pero la ciudad decide entregarse un poco, se despliega ante ella una vez más intentando convencer a todos de que sí, es el paraíso en la tierra, es el fin de la guerra hecho símbolo, es la esperanza, la tierra prometida. La mayoría de sus habitantes no se lo creen pero siguen con la función, porque mentirse a sí mismos es lo único que saben hacer. Y hablan con orgullo de sus propios espejismos. 


      «¿Estás segura de que no necesitas el espejismo, el engaño, para sobrevivir?». 


      Es el conjunto. Los pubs, las salas de Nuevas Artes, las pantallas que proyectan imágenes de los mayores influencers de la ciudad como si de artículos de compraventa se tratara. Dicen que hubo un momento en el que no fue así, en el que los edificios del centro no estaban recubiertos por aquellas moles luminosas, pero ella no puede saberlo; ella solo ha vivido en este mundo y ni siquiera sabe si le gusta demasiado. 


      Piensa. Camina. Jóvenes que ríen en terrazas, bares que no cerrarán en toda la noche, espectáculos que prometen cambiarte la vida, motoristas, artistas callejeros, cadenas de casas de apuestas... ¿Cadenas de casas de apuestas? Un momento. 


      «Quizá debería disfrutar de mi reinado antes de que llegue mi fin». 


      Hay algo que no tiene sentido. Algo que hace que la ciudad desaparezca en torno a ella. 


      Y que vuelva de nuevo, aunque solo sea en espíritu, a Alstreim y a su Lady Marian. 
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      Dar aquel paseo por Tesla había sido más útil de lo que hubiera podido imaginar. Le pasaba lo mismo cada vez que se sentía bloqueaba: salía, se dejaba llevar sin filtrar los pensamientos que se formaban en su cabeza, y acababa por encontrar algo que había pasado por alto. 


      Había releído ya varias veces el fragmento de los diarios de Rasvan desde que Simon se lo había mandado, pero la sensación de sentirlo a su lado y a la vez no poder volver a hablar con él la había afectado tanto que había sido incapaz de analizar algunos de los datos que había allí, metidos en unas palabras que cada vez parecían menos las de su amigo y más las del personaje Elías. 


      Y le había dado miedo. Porque si su amigo, una de las personas con la voluntad y la salud mental más fuertes que había conocido, había acabado atrapado por el Lady Marian, no quería ni saber cómo podría acabar ella. Aquella manía era algo que Sophie nunca había visto en él y que comenzaba a reconocer en sí misma, en la euforia que la había embargado tras los descubrimientos de la última partida. 


      Si quería seguir investigando lo que le había pasado a Ras, debía tomar distancia, debía ser capaz de centrarse a veces solo en la información. Y eso hacía en aquel momento. La pantalla de su computadora proyectaba ante ella varias ventanas con las que pretendía responder a una pregunta que ni siquiera sabía cómo formular. 


      −¿Tú qué opinas, Alana? 


      No estoy segura de que pensar sea un término que pueda aplicarse a una asistente virtual. 


      −Ya hemos hablado de esto, pero está bien. ¿Qué conclusiones sacas? 


      Que, de repente, estás muy interesada por las casas de apuestas de Tesla. Espero no tener que reconfigurarme para tratarte también de ludopatía. 


      Sophie se echó a reír. Sabía que aquella dinámica de Alana era solo un montaje para relajarla, pero el saberlo no lo hacía menos eficaz. 


      −Oportunidades tengo, porque, por lo que veo, los locales de apuestas se han multiplicado en los últimos años −señaló todas las noticias que se extendían ante ella y que hablaban precisamente de aquello−. Y, tiene gracia, abundan más en el barrio de los refugiados o en el centro artístico que en las zonas ricas. 


      Porque los que no tienen tanto dinero, los que a duras penas se pudieron permitir mudarse a Tesla y saben lo que es la pobreza, son mucho más sensibles a la promesa que suponen. Son víctimas más fáciles, sobre todo los jóvenes. 


      −Yo diría los hombres jóvenes, quizá por la presión del género masculino que los empuja a triunfar y la frustración que los reconcome cuando no lo hacen −dijo Sophie, abriendo un estudio que trataba de aquel tema−. Sea como sea, en todos los lugares afirman que sus clientes crecen cada día y que son un problema para el comercio local y para las familias de rentas más bajas, que ven cómo sus hijos se gastan sus míseros sueldos en apuestas deportivas. Yo lo viví en nuestro barrio, ¿sabes?, aunque en aquella época no entendía la gravedad del asunto. Los amigos de mi hermano siempre querían quedar con él en uno de esos locales. Bebida gratis, decían; podemos ver los partidos, tienen las mejores pantallas. Riley siempre ha sido demasiado íntegro para pisar siquiera uno de aquellos lugares, creo que tuvo varias broncas al respecto. Pero ya conoces a mi hermano: es disciplinado para todo. 


      Vuestros padres os concienciaron bien sobre estos asuntos. 


      −Créeme, muchos no pensaban lo mismo. Decían que nos aleccionaban desde la infancia. Pero ese no es el tema −suspiró−. No me extrañó ver casas de apuestas en un lugar como Alstreim, porque una ciudad tan desesperada parece un buen lugar para los negocios de este tipo. Pero ahora mismo no lo tengo tan claro. Necesitas una estructura muy compleja y dependes de muchos factores. ¿Qué competiciones deportivas hay, sobre qué apuestan? La respuesta fácil sería pensar en los deportes de combate, de ahí el personaje de Eileen, pero se me queda un poco escasa. ¿Y por qué alguien tan rico como Sebastian se quedaría en la ciudad y no huiría? Todos lo hicimos en el mundo real, a fin de cuentas. Todos nos fuimos de las antiguas ciudades, salvo aquellos que no podían permitirse ni el viaje. Es creíble que un personaje como Hugo viva en Alstreim por voluntad propia; pero no su jefe, que, entre toda su corrupción, parece atesorar un lado de su personalidad un poco menos oscuro. Así que la respuesta que me queda es... 


      Que Israel Valenty necesitaba o, mejor dicho, quería a un empresario de casas de apuestas en su historia, incluso si con eso debilitaba un poco la lógica narrativa. Así que construyó a su alrededor una serie de factores que pudieran justificar su presencia. Sí que hay ciertas incoherencias, pero son demasiado sutiles para que las capte un jugador menos acostumbrado a leer ese tipo de detalles. 


      Con cada frase de Alana, Sophie se reafirmaba en que aquello era un hilo de pensamiento importante, algo que merecía la pena investigar. 


      −Exacto. Alguna ventaja, como me dijiste tú, tiene el jugar como guionista. Si analizo por qué Sysiphos querría tener a Sebastian Rymer en su trama a toda costa, se me cruzan varias posibilidades. Puede que a Valenty le gusten los dilemas morales que plantean las casas de apuestas. Puede que la decadencia de Alstreim sea un montaje más y, en realidad, la ciudad tenga otra cara, rica pero corrupta. Es el tipo de cosa que yo hubiera escrito −admitió−. Pero para Valenty siempre prima otra posibilidad, esa que muchos no se atreven siquiera a plantearse. A fin de cuentas, es el asesinato de su esposa lo que subyace a esta ficción. 


      Tú crees que Sebastian y su Hermes... están reflejando algo de la vida de Israel Valenty en Tesla. 


      La muchacha asintió despacio, sumida en sus pensamientos. Comenzó de nuevo a pasar una noticia detrás de otra, intentando asimilar toda la información que había allí contenida, encontrar el punto en el que, una vez más, realidad y ficción se confundían. Sabía que, desde hacía años, la regulación del juego y las apuestas era uno de los temas candentes en Tesla, pero no imaginaba hasta qué punto. Se había convertido en un gran problema en las zonas más vulnerables de la ciudad. 


      Fue pasando noticias, editoriales, debates, clips de documentales, incluso algún que otro reportaje con periodistas infiltrados, hasta llegar al fin a una noticia que le llamó la atención. No demasiado grande, no demasiado destacada; estuvo a punto de pasarla por alto, pero un nombre −aquel nombre que recordaba de otro lugar− hizo que sus gestos para pasar al siguiente lugar de la red se detuvieran. Sus manos se quedaron detenidas en el aire, huérfanas, pero no así su cabeza. 


      −Alana, ese nombre... 


        


      Soren Sterling abre la primera sucursal de su cadena Tivoli en el barrio verde pese a las protestas de los vecinos, indignados por su cercanía con el colegio más importante de la zona. 


        


      Sí, Sophie. Fue el que te llamó la atención en el diario de Rasvan. 


      Se tiró en el sofá y clavó los ojos en el techo. Pasó así varios minutos, intentando comprender la magnitud de aquel descubrimiento, la razón por la que Israel Valenty podría haber decidido entrelazar la realidad con la ficción. Y preguntándose, una vez más, el porqué. 


      Su hambre de comprenderlo todo, de no parar hasta que tuviera todas las respuestas, era ya irrefrenable. Y sabía perfectamente quién podría comprenderla. 


      ¿No estamos confiando demasiado en una hacker?, le preguntó Alana cuando volvió a sentarse frente al ordenador. 


      Sophie solo pudo encogerse de hombros. 


      −¿Una hacker con pseudónimo de asesina a la que encontré en un foro de mujeres delincuentes? A mí me parece una persona de fiar. 
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      CORDAY: Es un terreno peliagudo ese en el que te quieres meter. Ha habido varios grupos de hackers que han intentado tumbar alguna cadena de casas de apuestas, pero ninguno lo ha conseguido. Tendrías que ver los códigos de seguridad que protegen sus bases de datos y sus softwares... Son casi infranqueables. 


      SALOMÉ: ¿Te estoy pidiendo algo demasiado difícil esta vez? 


      CORDAY: No puedo con el imperio de Tívoli, pero no habrá problema en investigar a un único hombre. Y, si he entendido bien, estás más interesada en datos personales que en su empresa, ¿no es así? Encontraré cosas. 


      SALOMÉ: ¿Qué quieres a cambio? 


      CORDAY: Nada. No sería justo que pidiera algo, con todo lo que tienes encima ahora mismo. 


      SALOMÉ: Eso no me lo esperaba. Y te estoy agradecida. 


      CORDAY: Hasta en los sitios más inesperados puedes encontrar un sentido de la justicia. 


      CORDAY: Llevaba varios días esperando a que volvieras a conectarte. He estudiado todo lo que he podido el código del Lady Marian que sacaste para mí. Hay cosas que deberías saber si quieres continuar jugando. 


      SALOMÉ: ¿Cuáles? 


      CORDAY: Es un laberinto. No sé cómo explicarlo de forma que lo entiendas, pero contempla muchas variables y se va cerrando a medida que los jugadores y los actores interactuáis. No hay una sola ruta posible, sino que se multiplican. Y hay una parte sin definir. 


      SALOMÉ: ¿A qué te refieres? 


      CORDAY: A que su final no está definido, al menos en lo que me entregaste. Tal vez solo lo conozca su creador. 


      SALOMÉ: Es extraño... 


      SALOMÉ: Alguien dentro del juego me dijo que el final del Lady Marian no estaba escrito. 


      CORDAY: Tal vez deberías presionar a esa persona para que te cuente un poco más. Lo que yo puedo averiguar sin estar dentro es limitado. 


      SALOMÉ: No estoy en situación de pedirle muchos favores. 


      CORDAY: Tenéis que ayudaros los unos a los... 


      ... 


      ... 


      ... 


        


      −Alana, ¿qué ocurre? −dijo Sophie, preocupada−. Han dejado de llegarme sus mensajes. La ventana del chat se ha bloqueado. 


      La respuesta de su asistente tardó demasiado en llegar. 


      Están atacando el portal de Luciérnagas. Alguien externo ha saturado la web. Va a caer de un momento a otro. 


      −Es imposible. Tiene que estar perfectamente protegida, la usan un montón de hackers a las que no les conviene que se caiga −clavó la mirada en la pantalla, rezando por que volviera a aparecer algún mensaje de aquella amiga sin rostro ni más nombre que el de su alter ego−. Llevo años usándola y jamás había tenido ningún problema. 


      Necesitarías un nivel muy alto para hacer algo así, dijo Alana despacio. 


      Estaba implicando algo. Y Sophie no tardó en darse cuenta de qué era. 


      −Sysiphos tiene ese nivel. 


      Pero era imposible, ¿no? Recordaba perfectamente a su hermano preguntándole si no se estaba pasando de conspiranoica, por poco dada que fuera a creer en las casualidades. Y se habían desmoronado demasiadas cosas a su alrededor en los últimos tiempos. Por no hablar... de la preocupación de quien sí sabía más cosas por estar en el centro de la tormenta. La preocupación genuina, aunque misteriosa, de Eileen. 


      Por cada respuesta que obtenía, el camino se embarraba un poco más. Quizá fuera ganando dentro del Lady Marian, pero en el mundo real se sentía derrotada. 


      Ante sus ojos, la imagen de la pantalla comenzó a descomponerse. Y entonces apareció un símbolo de error, aunque todavía quedaba un último mensaje de Charlotte Corday. 


        


      CORDAY: 1000101 1101110 1100011 1101111 1101110 1110100 1110010 1100001 1110010 11000011 10101001 100000 1101100 1100001 100000 1101101 1100001 1101110 1100101 1110010 1100001 100000 1100100 1100101 100000 1100011 1101111 1101110 1110100 1100001 1100011 1110100 1100001 1110010 1110100 1100101 


        


      −Código binario, ¿no es así? −sus conocimientos de informática llegaban hasta ese punto−. ¿Puedes traducirlo, Alana? 


      Por supuesto. Tu misteriosa amiga nos dice: «Encontraré la manera de contactar contigo». 


      Sophie suspiró, mirando con incredulidad la última de las pantallas de Libélulas. La herencia de su madre... Siempre le había infundido algo de respeto, incluso de temor; pero pensar que a la mañana siguiente tendría que volver a jugar al Lady Marian sin saber si podría recurrir de nuevo a aquella plataforma la hacía sentirse desprotegida. 


      Primero había sido la voz de Rasvan. Luego, el eco de las alas de las luciérnagas. 


      Poco a poco, su mundo se iba quedando en silencio. 

    

  


  
    
        


      CUARTA PARTIDA DEL LADY MARIAN 


      La zona tóxica. La zona en cuarentena. Las señales de peligro, el resto del mundo dándole la espalda, la evidencia de que quizá todo sea más que un juego. Hay carteles inmensos en sus límites: se ciernen sobre ella como gigantes, intentan expulsarla para que no pueda robarles su preciado tesoro, sus secretos. Pero ella nació en medio de una guerra por agua, en una ciudad cubierta por una cúpula gris en la que el aire sabía a motores antiguos en funcionamiento; ella es hija de la contaminación y nada puede envenenarla más. 


      Fue su hermano, recuerda. Su madre se lo contó como si fuera el mayor de los secretos; los dos hombres de la familia no hablaban de eso. Fue su hermano el que, con once años y una cara demasiado seria, fue a pedirle a su padre que los sacara de Londres, que permitiera que al menos uno de ellos, la niña pequeña, pudiera olvidar lo que significaban el humo y las mascarillas filtrantes y el miedo a enfermar. Su padre obedeció: nadie lleva la contraria a un niño al que obligan a dejar de serlo para cuidar de sí mismo y de los que le rodean. Pero no consiguió del todo su propósito, porque a veces las imágenes de Londres vienen a Sophie en forma de pesadillas. Jamás pensó que volvería allí por su propio pie. Y, sin embargo, aquí está ahora. En otro lugar tóxico. 


      Los gigantes avisan de un descarrilamiento de un tren ocurrido hace dos meses en esa zona, de la presencia de materiales como cloruro de vinilo, acrilato de butilo, residuos de benceno. Un ejército de máquinas más grandes que algunos de los edificios cercanos parecen purificar el aire. Pero, oh, Sophie podría asegurar que es en vano: no queda nada puro en esa ciudad. Precaución en el aire. Precaución con el agua. Prohibido salir o entrar. Da igual lo que digan. No pueden encerrar a la verdad ni a aquellos que van a buscarla. 


      Echa a correr y, por una vez, sí, los pulmones no quieren trabajar, no quieren ese veneno que ella los obliga a saborear una y otra vez. La retienen, le piden que pare, que se ponga a salvo. ¿Dónde está a salvo en Alstreim? ¿Dónde está a salvo una niña de las guerras del agua? Todo el planeta se seca y la sed acabará por encontrarlos a todos, así que, para el poco tiempo que le queda, más le vale correr hacia sus objetivos. 


      Pero ella conoce el camino. Tiene un mapa que lo señala y una voz que no deja que lo olvide. Esta vez no podrán detenerla. 


      En este barrio, los habitantes sí que se dejan ver. Sophie mira los ojos amarillos por encima de las mascarillas negras, los trozos de piel al descubierto en medio de cabelleras que algún día fueron lustrosas, las pieles llenas de pústulas y los huesos que asoman a causa de la escasez. Nada entra, nada sale, salvo los fantasmas. Saben que es una intrusa, lo saben desde el primer momento en el que ponen los ojos sobre ella, pero espera correr lo bastante rápido para librarse de sus dedos que intentan tocarla. Intrusa, intrusa, intrusa. Quién entraría por propia voluntad en el infierno, en lugar de huir de él. Intrusa, siempre intrusa. Lo ha sido desde que tiene memoria allá donde ha ido; nunca ha encontrado su lugar en el mundo. 


      Le arden las piernas, le fallan los pulmones. Se da cuenta demasiado tarde de que tiene sed. Hay fuentes en las calles, pero no puede beber de ellas o se quedará allí, convertida en otro fantasma. 


      Este es un lugar donde lo material no puede traer consigo la esperanza, entiende Sophie. Este es un lugar para alguien que cree en lo que no puede ser visto ni medido, sino solo sentido. Incluso aunque sea una mentira. También se puede creer en las mentiras, también pueden ser reconfortantes. Y mientras le pide a su cuerpo que no se rinda −es demasiado pronto, no pueden atraparla; encontrará todos los antídotos que haya dentro de ella, si es necesario−, mientras se lo pide, ve una pequeña torre semiderruida. En algún momento debió de tener campanas, y Sophie sabe que, en este lugar, el eco de las campanas sería lo mismo que un campo de césped salpicado por el rocío. Ha llegado. Este lugar casi consigue hacerla olvidar que tenía un destino, que buscaba algo; pero ha llegado al fin y, si el cielo pudiera replicar el estado de su corazón, dejaría pasar por primera vez desde la fundación de esta ciudad algunos rayos de sol. 


      Se asoma a la puerta. El momento en el que ve una figura sentada en un banco es el momento en el que recuerda su nombre: la hermana Helen la espera. 


      Esta capilla es el edificio más extraño de todos cuantos Sophie ha visto en Alstreim.
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    La trágica historia familiar de Sophie Adler 


    Desde que se han hecho públicos el ranking de la versión beta del Lady Marian y la muerte del personaje de Helen, interpretado por Monique Dumont, la curiosidad de los ciudadanos sobre su actual jugadora número uno, Sophie Adler, no ha dejado de crecer. Esta guionista y dramaturga de Nuevas Artes siempre ha gozado de cierta fama en el sector del ocio de Tesla. A raíz del escándalo provocado por Sus ojos en la oscuridad, muchos datos de su curiosa biografía salieron a la luz, y ahora, gracias a la fama obtenida por el Lady Marian, esos datos se están ampliando hasta conformar el retrato completo de su mejor jugadora. Desde este medio nos ha interesado particularmente su historia familiar, y parece que por fin podemos aportar algo de luz sobre ella para nuestros lectores. 


    La familia Adler llegó a Tesla cuando Sophie, la menor de los dos hermanos, contaba con tan solo cinco años. Fueron unos inmigrantes tardíos: a Joel y a Emma Adler, activistas convencidos desde su juventud, les costó dar por perdida la ciudad en la que habían nacido y por la que tantas veces habían peleado, Londres. Pero nos atrevemos a sospechar que el bienestar de sus hijos acabó por primar y, como tantos otros, acabaron por pedir asilo en una de las ciudades de nueva creación. 


    Sin embargo, ello no supuso que Joel y Emma abandonaran su antigua vida. Los nombres de ambos aparecen en varias de las campañas (y de los disturbios) más notables de la década pasada en Tesla. Manifestaciones por las políticas medioambientales, asaltos a sedes bancarias o las famosas jornadas de huelga contra la liberalización de la jornada laboral: en todos estos eventos podemos encontrar su rastro. Su combatividad jamás se detuvo, y no siempre para bien: ambos tenían antecedentes por tráfico de personas, al formar parte de una red que introducía en la ciudad a inmigrantes ilegales alegando que su situación económica les impedía pagar todos los trámites. Sobre Emma Adler también pendían varios juicios por actividades ilegales en la red, y su nombre apareció en las listas de sospechosos en varias operaciones de filtraciones de datos oficiales, aunque jamás se la pudo condenar por ello. 


    Unos años después de su mudanza a Tesla, el matrimonio Adler comenzó a viajar a menudo para llevar su labor a zonas más desfavorecidas del planeta. Y es entonces cuando damos con la tragedia. Emma y Joel habían viajado a uno de los campos de refugiados en la frontera entre Turquía y Siria durante el verano de 2106. Se proponían colaborar en su organización y en la captación de los escasos recursos de la zona, grabando al mismo tiempo un documental. Pero todo se truncó cuando, una madrugada, una de las milicias locales atacó el campo de refugiados y asesinó a cuantos organizadores y activistas encontraron. Se sabe poco sobre aquella noche, aunque hay testimonios de que el matrimonio Adler y varios de sus compañeros intentaron negociar con sus atacantes. Aun así, no sobrevivieron. 


    Sophie Adler tenía diecisiete años cuando eso ocurrió. El funeral no contó con los cuerpos, pero sí con la presencia de muchos amigos y admiradores de sus padres, que tenían un lugar muy valioso dentro de ciertos sectores del activismo social en Tesla. Entre ellos, las siluetas de los dos jóvenes que se acababan de quedar huérfanos... 


      


    LA ÉPOCA MÁS MISTERIOSA DE LA JUGADORA NÚMERO UNO DEL LADY MARIAN 


    Toda la ciudad desea saber más cosas sobre Sophie Adler desde su asalto al ranking del Lady Marian. Los historiales en distintas plataformas y los conocidos de esta singular artista proporcionan mucha información sobre su perfil, pero hay una época de la que se sabía muy poco... hasta ahora. 


    Si se rastrean los perfiles de las redes sociales −tanto de la propia Adler como de sus personas más cercanas, entre los que estaba Rasvan Petrescu−, nos encontramos con un parón de tres meses difícil de explicar. Antes del estreno de la obra de teatro que la haría conocida, pero también criticada, en toda la ciudad, Sophie Adler interrumpió los ensayos y canceló los demás trabajos que tenía entre manos. No aparece ningún tipo de publicación con su imagen, y todos sus perfiles permanecieron en el más absoluto de los silencios; lo cual, es imposible negarlo, no significa nada bueno en esta ciudad, y mucho menos cuando hablamos de una artista que necesitaba la promoción. 


    Una fuente que desea permanecer anónima nos ha dado algunas claves, acompañadas de pruebas que, por desgracia, no podemos publicar debido a la legislación de protección de datos: 


    «Cuando apareció en las noticias, la reconocí enseguida. Ingresó en uno de los centros de adaptación para refugiados, el Wardenclyffe, poco después de que entrara yo. Y salió antes, así que debió de estar allí... ¿unos tres meses? No recuerdo gran cosa de aquella época, pero esa chica me llamaba la atención. No parecía tener los mismos problemas que el resto de nosotros, y durante las actividades de grupo se quedaba callaba. Siempre estaba leyendo o echándose siestas por el jardín. Es una pena, no hablé casi con ella, no puedo contar mucho más». 


    Tras contrastar este testimonio con los de otros internos del centro Wardenclyffe y estudiar las pruebas ofrecidas, podemos afirmar que es cierto: durante un corto período, Sophie Adler estuvo ingresada allí, aunque la razón sigue siendo un misterio. No es habitual que una persona −y menos alguien que llegó a Tesla siendo una niña y, por lo tanto, en un momento perfecto para adaptarse a una nueva vida− sea admitida en un centro de adaptación más de quince años después de instalarse en la ciudad. Cuáles fueron sus problemas, qué la llevó a buscar ayuda, es algo que desconocemos... 


      


    UNA LÍNEA DEL TIEMPO: LA RELACIÓN ENTRE SOPHIE ADLER Y EILEEN HATRIA 


    Muchos recordamos los meses previos al lanzamiento de la versión beta del Lady Marian, cuando poco a poco se desvelaron los nombres de los actores que conformaban su reparto. Cada uno de ellos generaba más aplausos y expectación que el anterior, pero, tal y como el propio Israel Valenty advirtió, todavía quedaban ases en la manga de Sysiphos. No fue hasta que comenzaron las primeras partidas que saltó la noticia: Eileen Hatria, luchadora de wrestling, jugadora profesional de e-sports e influencer, también interpretaba a uno de los personajes del juego. 


    No pocos advirtieron la curiosa coincidencia que se había generado: Sophie Adler había sido la última jugadora en ser admitida en la lista de los favorecidos por Sysiphos, y, como tal, estaría condenada a reencontrarse con su expareja, con quien se sabía que llevaba años peleada. ¿Pero cuál fue el desarrollo de esta relación tan sonada en algunos rincones de la red, y por qué acabó de aquella manera tan abrupta? ¿Cuál es la situación actual entre El León Rojo y la artista? 


    Debemos retroceder hasta... 


      


    VER ENLACES DE INTERÉS 


    ¿Adelantada o su tiempo o provocaciones sin fondo? 


    Analizamos toda la producción artística de Sophie Adler 


    ¿Es posible hacer trampas en el Lady Marian? 


    Varios de sus participantes cuestionan el ranking actual 


    Los números rojos de Adler: la guionista apenas trabaja 


    desde hace meses 


    ¿Quién es Riley Adler y qué papel ha jugado en la vida 


    de su hermana? 


    
      
        [image: ]
      

    


    Estimada Sophie: 


    Antes de nada, permítame que me presente: mi nombre es Arthur Strike y soy codirector del espacio Corinth, una sala independiente que reúne espectáculos de muy diversos formatos. Llevamos menos de un año funcionando, pero en este corto tiempo hemos logrado ya algunos éxitos notables y vamos consolidando nuestro lugar dentro de la escena independiente de Nuevas Artes. 


    Le contacto animado por mi socia, Michelle Relish, quien, según tengo entendido, fue compañera suya de academia y guarda un gran recuerdo de usted. Todavía nos quedan varios huecos por cubrir para el final de la temporada y, sin muchos rodeos, querría ofrecerle la oportunidad de montar una obra suya en nuestro espacio. 


    No crea que nuestro interés viene de la mano de su reciente fama por asuntos ajenos al teatro: tanto Michelle como yo hemos seguido su trayectoria y puede contarnos entre sus admiradores. Sería para nosotros un honor tener una pieza suya entre nuestros espectáculos. Por supuesto, la situación ideal sería contar con un texto inédito, pero somos conscientes de que tal vez eso sea imposible, dado el calendario que manejamos. De la misma manera, de aceptar nuestra propuesta, tenga claro que podría tanto implicarse en todos los procesos del montaje (sé que usted misma dirigió varias de sus obras más sonadas) como darnos el texto y desentenderse del resto. El espacio Corinth tiene varias compañías residentes, y estoy seguro de que cualquiera de ellas podría afrontar el reto y el honor que supone montar una dramaturgia suya. 


    En resumen: estamos a su disposición. Para cualquier cosa, no dude en contactar conmigo o en visitar nuestro espacio. Estaremos encantados de recibirla. 


      


    Sophie miraba con incredulidad aquel mensaje que tantas y tantas noches había soñado con recibir. Y, sin embargo, había llegado en aquel momento en el que ya no estaba segura de quién era ella ni qué seguía anhelando. Releía una y otra vez las palabras intentando encontrar la trampa, la broma del destino, aquello que le confirmara que no era real. Pero sabía que no existía tal cosa. Que el mensaje y el nuevo camino estaban allí, ante sus pies. 


    ¿Puede ser algún tipo de... trampa? 


    La muchacha suspiró. Había decidido cambiar su habitual cerveza por una infusión, pero estaba claro que no la estaba ayudando a relajarse. 


    −No, no lo creo. 


    Desde la apertura del Corinth, había seguido su trayectoria. Sabía que era el proyecto de Michelle: la chica brillante, la mejor actriz de la clase a la que, además del arte, también le interesaban los negocios. Le había pedido con pasión a Sophie que la dejara actuar en su montaje de fin de estudios, pero ella, tras dudarlo mucho, había acabado por rechazarla. Michelle era demasiado perfecta, demasiado bonita, para el tipo de teatro que ella hacía. 


    −Son un buen espacio, tienen una línea que me gusta −añadió−. Pensé en escribirles en algún momento, pero jamás creí que me dejarían un hueco sin poner dinero de mi bolsillo para producir. Pero, por su correo, parece que estarían dispuestos a financiarlo todo ellos. Les debe de ir bien. 


    Incluso si dicen que no es por tu reciente fama..., daño no ha hecho. 


    Sophie calló unos instantes. No tenía muy claro qué responder a aquello. 


    Había vuelto a quedarse en casa, intentando convencerse de que aquella elección no tenía nada que ver con su miedo a salir a la calle y que la reconocieran. La muerte del personaje de la hermana Helen había destruido incluso la prohibición de Sysiphos de hablar demasiado de lo que ocurría dentro del juego, y los artículos sobre ella y su vida volvían a aparecer en todo tipo de medios. Le traían consigo ecos de hacía años, de aquellos momentos de los que había conseguido distanciarse lo suficiente como para que solo parecieran pesadillas inofensivas. Pero no lo habían sido entonces y no lo eran ahora. 


    Habían escarbado hasta el último detalle de su pasado. Habían encontrado muchos de sus secretos y los habían deformado con sus palabras. La habían expuesto como si ella también fuera parte de un juego que ganar, como si no hubiera una vida detrás de todo aquello. 


    Aquella noche estaba especialmente enfadada porque, aunque no había tenido el valor de leerlo, sabía que había salido un artículo sobre Riley. Y esa era una de las cosas que no podía tolerar, aunque tampoco sabía muy bien cómo frenarlo, ahora que Luciérnagas había caído. 


    Así que se había quedado en casa investigando lo que sí podía controlar: el desarrollo de sus partidas en el Lady Marian y los vínculos que poco a poco se desvelaban con aspectos de la vida real. 


    −No hay apariciones en público de Monique Dumont desde que arrancó la versión beta, o incluso un poco antes. No puede ser una coincidencia −dijo, revisando la información que había recabado−. Ella me dijo que su personaje no siempre había estado apartado ni cumplía el mismo propósito en el guion original. Sysiphos modifica cosas. 


    Es todo demasiado etéreo para sacar conclusiones. 


    −No sé si «etéreo» es la palabra adecuada. Yo diría que está embarrado. Es cierto que no se pueden sacar conclusiones: Monique Dumont tiene fama de solitaria..., incluso de misántropa. Aparece solo cuando tiene un estreno importante, y sospecho que es porque la obligan. 


    ¿Estás preocupada por ella? 


    Sophie maldijo aquella habilidad de Alana para saber cómo se sentía incluso antes de que lo hubiera admitido ante sí misma. 


    −Claro que estoy preocupada. Hay dos muertos relacionados con el juego. Y, hasta hace poco, no acababa de entenderlo en su totalidad. Tengo la sensación de que, salvo el propio Valenty, todos olvidamos a Marian: hacemos como si su asesinato fuera una película más, una historia que no es del todo real. Pero claro que la mataron. Claro que jamás se atrapó al asesino. Claro que aquellos que la quisieron no pueden olvidarla. No fue un personaje, fue una persona −dijo de un tirón, como si intentara liberarse de una carga muy pesada−. No sé si el juego contribuye o no a crear esta sensación; por una vez, he comprendido que tal vez me equivocara, y que no puedo juzgar lo que hace un viudo que todavía está de luto. Pero hay un asesino suelto... Así que por supuesto que me preocupo. 


    Por lo que ponía el diario de Rasvan, Monique y él se apreciaban. Quizá confiaran el uno en el otro durante los ensayos. 


    No respondió a aquello último, porque ya lo había pensado. Pero sí que abrió rápido una ventana y puso una alerta para todas las novedades que se publicaran sobre Monique Dumont. 


    Sophie. 


    Como cada vez que Alana parecía tener cuidado con lo que iba a decir, la muchacha supo que se venía algo importante. 


    −¿Qué pasa? 


    Sonó más agresiva de lo que hubiera querido, pero, por suerte, su asistente virtual no se ofendía con la misma facilidad que las personas. 


    ¿Qué vas a hacer con la oferta del Corinth? 


    Tomó aire antes de responder: lo que tenía que decir la entristecía incluso a ella. 


    −No puedo aceptarla. 


    Pero... 


    −No, Alana −dijo con voz quebrada, a punto de echarse a llorar. Por suerte, o tal vez precisamente porque su asistente virtual la estaba protegiendo, consiguió mantener la compostura−. No insistas, por favor. Sé lo que quieres decirme, pero no puedo. No tengo la cabeza para hacer algo así ahora mismo. 


    Estás dejando que te robe tu vida. Y ni siquiera sé ya si es solo por Rasvan. 


    Sophie no pudo aguantar aquello, tal vez porque sabía que Alana tenía razón y que una parte de sí misma se rompía al darse cuenta de que renunciaba a algo que tenía que ver con todos sus sueños anteriores. Pero Alstreim había clavado sus garras en ella, y no estaba segura de poder hacer teatro mientras la sombra de sus amenazas y sus crímenes lo oscurecía todo a su alrededor. 


    Así que hizo lo único que podía hacer. 


    Apagó a Alana y se derrumbó. 
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    Por suerte, o tal vez por desgracia, el del teatro Corinth no fue el único correo que recibió aquella noche. 


    Hacía tiempo que las calles se habían oscurecido y que las fiestas habían comenzado en los locales cercanos cuando Sophie oyó la notificación de un mensaje nuevo. Se había quedado medio dormida sobre la mesa, y le costó recomponerse lo suficiente para mirar la pantalla. 


    La foto de perfil del usuario que intentaba contactar con ella la sorprendió al principio y luego la hizo sonreír. Era una pintura antigua que representaba a un hombre apuñalado en su bañera. 


    Como no podía ser de otro modo. 


      


    Querida Salomé: prometí que volvería a contactar contigo, y algunos delincuentes mantenemos nuestra palabra. No podría renunciar a hablar con alguien que me hace encargos tan interesantes. Esta vez estamos de suerte: parece que nuestro privilegiado foco de atención, el señor Soren Sterling, es un hombre de costumbres fijas y fácilmente rastreables... 


      


    Sophie siguió leyendo el mensaje de Corday con energías renovadas. Por fin veía un avance. 


    −Si es un hombre de costumbres −susurró−, Riley va a estar encantado de conocerle. 

  


  
    
        


      29 DE ABRIL DE 2114. 20:00 


      Riley Adler solía pensar que haría casi cualquier cosa por su Soph, pero en los últimos tiempos ella estaba demasiado empeñada en poner aquella afirmación a prueba. 


      Mientras miraba una puerta al otro lado de la calle, ocupó el tiempo maldiciendo la habilidad de su hermana para meterse en problemas y arrastrarle a él. Abandonar su zona y llegar hasta el centro ya le había costado, y empezaba a notar las piernas cansadas por el paseo de más de una hora que se había pegado. Aunque era mejor alternativa que coger el transporte público, por supuesto. 


      Todas las casas de apuestas tenían puertas parecidas, de colores oscuros y con un letrero de luces brillantes. Jamás había ventanas que permitieran ver lo que ocurría dentro, lo cual a Riley siempre le había parecido sospechoso. A él le gustaba estudiar los lugares que no conocía antes de atreverse a entrar. 


      Jamás había acompañado a sus amigos del colegio cuando, siendo más joven, le habían invitado a tomarse algo en alguna de ellas. Sabía perfectamente lo que su padre opinaba del negocio de las apuestas, y Riley jamás hacía algo que pudiera disgustar a Joel Adler. Por suerte, sus compañeros habían dejado de insistir a las pocas negativas. Jamás había entendido por qué la gente deseaba relacionarse con él −era consciente de que algunas de sus costumbres y formas de comportarse ponían nerviosos al resto−, pero la realidad era que siempre había gozado de cierta popularidad. En cierta ocasión, una chica le había dicho que le gustaba porque le inspiraba confianza. Eso le había hecho sentir mejor de lo que hubiera admitido. 


      Había otra razón por la que le ponía nervioso entrar en aquella sede de la casa de apuestas Tívoli: hacía unos días, se había llevado un susto de muerte al encontrar una antigua fotografía de él acompañando a una noticia sobre lo poco que habían podido averiguar de su vida. Riley no tenía ni idea de cuántas personas leían aquellas piezas ni de la repercusión que había podido tener, pero le daba pánico que lo reconocieran. 


      Sí: decididamente, había cosas que solo podía hacer por su hermana pequeña. Aunque luego se encargaría de hacerle saber lo odioso que había sido. 


      «Grupo Tívoli», rezaba el cartel de la puerta que atravesó conteniendo la respiración. No tenía ni idea de si era de las más potentes o no, aunque, por el tamaño del local, parecía que tenían recursos de sobra. 


      −¡Bienvenido, caballero! 


      Se espantó al ver el interior en tonos negros y amarillos, una combinación que le pareció la peor posible. Todo el lugar, mobiliario incluido, parecía hecho de plástico barato, salvo, por supuesto, las pantallas. Televisaban incluso deportes que él no tenía ni idea de que existieran, mostrando porcentajes de acierto para convencer a sus clientes de que ganar una fortuna era tan fácil como ver algún partido y prestarles su dinero mientras tanto. 


      A Riley, para empezar, ni siquiera le interesaba demasiado el dinero. Todo lo que ahorraba se lo iba a pasando poco a poco a su hermana. Él solo necesitaba cubrir sus necesidades básicas. 


      A fin de cuentas, no había cantidad en el mundo que pudiera devolverle lo que anhelaba. 


      Le dio su chaqueta a la azafata que lo había recibido e hizo un nuevo barrido del interior. No había muchos ocupantes. Algunos estaban en las máquinas individuales y otros parecían dar paseos sin rumbo, probablemente convenciéndose de qué era o no una buena idea. La mayoría, cómo no, eran hombres, lo que fastidió a Riley una vez más. Se acordaba demasiado a menudo de su padre bromeando con que tenían la responsabilidad de subir la media de su género. 


      Pero él tenía claro que buscaba a alguien que no pareciera dispuesto a apostar, y por eso se decidió por una silueta solitaria sentada frente a la barra. 


      −Buenas tardes. 


      Acertó. Era un hombre de mediana edad, con ojeras profundas y un leve gesto de desdén. La barba estaba recortada en ángulos demasiado rectos, lo que resultaba un poco perturbador. Riley se sentó junto a él sin importarle la hostilidad que emanaba. 


      Sophie le había mandado una foto e indicaciones muy detalladas de su misión, que no estaba seguro de poder cumplir. Su hermana a veces olvidaba que tratar con desconocidos no era su punto fuerte. 


      Pidió un café, que, después de una bebida alcohólica, le pareció lo más aceptable en aquel lugar. Que los cielos descendieran si es que alguna vez alguien había visto a Riley Adler consumir alcohol... 


      −Es mi primera vez en este local −le dijo a su acompañante con tono despreocupado−. Llevo tiempo pensando en venir, pero nunca encontraba el momento. 


      −Se te nota −respondió el otro, y Riley se preguntó por un instante a qué se referiría con aquello−. Pero no te preocupes: se le coge el truco enseguida. Aparte de ser cliente, también trabajo aquí. 


      Por supuesto que Soren Sterling no iba desvelar que era el dueño de la empresa. Pero Sophie había hecho toda la investigación por él, y sabía que tenía la costumbre de bajar los viernes por la tarde a tomarse una copa en aquel local concreto, para comprobar cómo iba el negocio a pie de calle. Riley no había querido saber de dónde había sacado su hermana toda esa información, igual que de adolescente no le preguntaba a su madre qué hacía tanto tiempo pegada a sus ordenadores. 


      −Entonces, quizá puedas ayudarme. Me abrí ayer una cuenta online y metí un pequeño depósito −mentía, por supuesto: incluso de haber querido hacerlo, no hubiera tenido ni idea de cómo−. Pero no sé bien qué hacer ahora. 


      La idea de tener delante a alguien dispuesto a gastar su dinero pareció animar un poco al señor Sterling. 


      −Probar a hacer tu primera apuesta, claro está. Puedes empezar con un deporte que te guste, algo en lo que te sientas cómodo −dijo, esta vez sonriente−. Hay que entrar con buenas sensaciones, apostando con la cabeza y no con el corazón, y para eso es necesario estar al día. ¿Qué deportes sueles seguir? 


      Al menos en eso sí que podía decir la verdad. 


      −La Fórmula Uno. 


      Podía parecer contrario a su carácter, pero Riley adoraba el automovilismo. No había nada que le gustara más hacer que cocinarse algo un poco más elaborado que de costumbre un domingo a mediodía y ver una carrera. Por desgracia, el calendario se había reducido al tener que hacerlas solo en entornos controlados para reducir el impacto medioambiental, pero daba igual. Seguían manteniendo la magia. 


      −Ahí lo tienes. Puedes apostar carrera a carrera, o hacer una más grande sobre quién ganará el mundial. Yo no me lo pensaría mucho −Soren se echó a reír−. La suerte del principiante solo se tiene una vez. 


      Tenía su gracia que le recomendara apostar con la cabeza, pero que apelara a algo tan emocional como la creencia en la suerte. Era una pena que no pudiera entrar en un debate como aquel. La misión que su hermana le había encomendado era lo principal. 


      −¿También hay la posibilidad de apostar sobre el resultado del Lady Marian? 


      Se lo esperaba, pero eso no hizo que fuera menos llamativo: el gesto de Soren Sterling se crispó cuando oyó mencionar el juego de moda en Tesla. Intentó disimularlo, por supuesto, pero aquel era un hombre que no estaba acostumbrado a controlar sus emociones. 


      −Claro −acabó por responder−. Se perderían unos buenos ingresos si no. La ciudad está loca con ello. 


      Riley amplió su sonrisa, rezando porque no pareciera una mueca siniestra. Pero tenía que seguir. 


      −Mi hermana es una de las jugadoras beta −con un poco de suerte, el hombre que tenía delante no preguntaría cuál era de las más de veinte mujeres que participaban en el Lady Marian−. Aunque solo sea por conjurar un buen presagio, me gustaría apostar por ella. 


      Cualquiera que conociera un poco a Riley Adler se hubiera carcajeado al oírle hablar de algo tan contrario a su persona como los presagios, pero Soren Sterling no tenía por qué saber aquello. 


      Sterling pareció luchar consigo mismo por un momento. Luego, el jefe acostumbrado a que todas sus órdenes fueran obedecidas y todas sus opiniones aplaudidas acabó por imponerse y no dudó en mostrarle a su interlocutor lo que pensaba: 


      −Ese juego es una broma de mal gusto. Y su creador, un payaso. 


      Riley intentó poner una expresión distendida, parecer incluso un poco bobalicón. 


      −Oh, creo que sé a qué te refieres. Usar a su esposa muerta... Me pareció un poco de mal gusto. 


      −No solo a su esposa muerta. Pero sí, eso es lo peor −escupió el señor Sterling−. Una mujer tan brillante, reducida a un personaje en un videojuego... Convertir la tragedia que fue su asesinato en un pasatiempo más... Es un insulto para ella y para todos los que la apreciaban. 


      Riley asintió. Comenzaba a darse cuenta de que, tal y como había sospechado Sophie, a aquel hombre le importaba más Marian Lago de lo que estaba dispuesto a admitir. 


      −Tienes razón. Podía haberse usado a sí mismo y no a su esposa. 


      Soren chistó. Había aprovechado para pedir otra copa, y Riley vio asombrado cómo la apuraba de un trago, sin pestañear. 


      −Y podía haber desvelado sus trapos sucios, y no los del resto −se volvió hacia su interlocutor, con los ojos tan encendidos que el joven no pudo sino sospechar que en realidad no le estaba viendo−. Tengo algún que otro... infiltrado en la versión beta, ¿entiendes? Seguro que tu hermana también te ha contado alguna cosa. Pinta a su esposa como una mujer caprichosa, voluble, que es infiel y miente. ¿Y él? Por supuesto que él sale de rositas como si fuera el marido perfecto, cuando no hay nada más alejado de la realidad. 


      Llegado a ese punto, Riley solo tenía que darle la razón para que siguiera hablando. 


      −Desde luego, es muy injusto. Marian Lago parecía una mujer encantadora. 


      −Escúchame bien lo que te digo: Israel Valenty no se la merecía. En este caso, el tópico de «demasiada mujer para él» es cierto −Riley Adler tuvo que disimular el rechazo que le provocaba un comentario de tan mal gusto−. De haber estado con alguien a su altura, tal vez no hubiera muerto. No sé quién la mató, pero puedes creerme: si en algún momento sale a la luz, no habrá lugar en este mundo en el que pueda esconderse. 


      Riley asintió, comprensivo, y pudo ver que el hombre que tenía delante se sentía reconfortado por haberle soltado aquello a un extraño. Tal vez fuera el efecto del alcohol, o de la furia contenida durante todos los días que el Lady Marian llevaba en funcionamiento. 


      Por desgracia, continuar con aquella conversación era demasiado peligroso, y él ya había conseguido la información que Sophie necesitaba: «Descubre la relación entre Soren Sterling y Marian Lago. Dime si puede haber un paralelismo con lo que te he contado de Sebastian Rymer y Hermes en la trama del juego». 


      Tenía la respuesta. 


      −Creo que se me han quitado las ganas de apostar en el Lady Marian −dijo con una sonrisa−. Voy a una de esas máquinas a mirar las estadísticas de mis pilotos favoritos. 


      Con un poco de suerte, la bebida ayudaría a que el dueño de Tívoli no se diera cuenta de cuándo abandonaba el local lo más rápido que podía. 

    

  


  
    
        


      QUINTA PARTIDA DEL LADY MARIAN 


      El espacio en el que tenía montado su espectáculo Elías, una de las estrellas en ascenso de Alstreim y discípulo de Marian Lago, no estaba demasiado lejos de El Dorado. Parecía una vieja nave industrial abandonada, con paredes rajadas y vigas de hierro al descubierto, que traía consigo ecos de un pasado olvidado hacía mucho tiempo. 


      Sophie tuvo que pararse antes de entrar para admirarlo. En las antiguas ventanas y en los huecos irregulares que habían provocado los derrumbes de los muros habían colocado vidrieras de colores que no seguían ningún patrón ni representaban nada, pero que, en contraste con el resto del edificio, dibujaban un espacio en el que todo era posible. Pese a la decadencia, los techos altos daban a la nave una grandiosidad parecida a la de las antiguas catedrales, y Sophie se encontró a sí misma deseando poder diseñar un espectáculo para un escenario tan poco convencional como aquel. 


      La puerta también había sido alterada con cristales pegados en su superficie y una única inscripción: «Ars longa, vita brevis». 


      Y Sophie supo, porque le había escuchado decirlo en más de una ocasión, que había sido idea de Rasvan ponerlo ahí. 


      Se imaginó a su mejor amigo, rey de aquel lugar brutal que ya empezaba a golpearla con su creatividad, y sintió que el agujero que llevaba en el pecho desde que había saltado la noticia de su muerte se hacía un poco más grande. 


      Las siluetas que se vislumbraban de vez en cuando al otro lado de las vidrieras le indicaron que no era la única asistente, pero no tenía manera de saber si eran NPC del juego u otros investigadores. Había visto en el mapa que Sebastian Rymer se encontraba vagando sin rumbo por las calles de Alstreim, mientras que Hugo e Isobel estaban en su vivienda. Para quien hubiera avanzado menos en la trama, aquellos parecían destinos más atractivos que el espectáculo de Elías. Pero ella lo había tenido claro nada más conectarse a la hora fijada por el Lady Marian. 


      Otra partida. Otra más. 


      ¿Estás lista, niña? 


      No sabía en qué momento Alana había adoptado la costumbre de llamarla así, pero no la molestaba. 


      −Poco importa si lo estoy o no. 


      Tuvo que tomar aire una última vez antes de abrir la puerta y adentrarse en el mundo de Elías, el último de los papeles de Rasvan Petrescu. 
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      No sabía qué había esperado encontrar. Pero, desde luego, no era aquello. 


      Dentro de la gigantesca nave industrial había una suerte de laberinto que Sophie intentó recorrer, mirando a todos lados con la boca abierta. A cada pasillo que avanzaba, el panorama cambiaba por completo, pasando de videoinstalaciones a pasillos de espejos a muros de noticias recortadas a salas donde un sinfín de telas colgadas le impedía ver el final. Y así una detrás de otra detrás de otra. 


      A veces encontraba escaleras que subían; otras, el recorrido descendía abruptamente, por lo que se dio cuenta de que el laberinto estaba montado a lo largo de distintos pisos, aprovechando al máximo el espacio de la nave. 


      Aunque le daba miedo hablar con Alana en aquel lugar en el que era demasiado fácil que la grabaran, sintió que no le quedaba otro remedio. 


      −¿Qué es esto? −susurró. 


      No lo puedo apreciar bien desde la aplicación del mapa, pero juraría que el espectáculo está concebido de manera que haya que atravesar el laberinto para llegar al escenario situado en el centro de la nave. 


      −Rasvan solía decir que entrar a un teatro era como un ritual para él. 


      Esto lo lleva al extremo. 


      Acababa de entrar en una sala llena de impresiones de pinturas antiguas, aunque todas ellas estaban alteradas mediante rayajos de pintura o grafitis. Sophie no tenía claro qué representaba cada una de las estancias y de los pasillos que estaba atravesando, pero sí podía entender, a un nivel muy instintivo, el propósito general. Los espectadores se despojaban de todas las preocupaciones de su vida cotidiana antes de acceder al auténtico espectáculo. Así, afinaban sus sentidos y se sentaban en el patio de butacas de una manera distinta a si llegaban corriendo de la calle por culpa de los atascos. 


      Tal vez debiera planteárselo cuando volviera a Tesla. 


      Había algo que reinaba en toda la nave, algo que podía relacionar con lo que había leído en los diarios de Ras: el pesimismo de Elías. Los espejos estaban ligeramente deformados, las luces tenían una leve tonalidad azul; todo aquello que en un principio era hermoso había sido mancillado para integrarlo en la instalación. Incluso la manera en la que estaba dispuesto el laberinto solo llevaba consigo frustración y la sensación de estar perdido, de que en cualquier momento llegaría la rendición. El Lady Marian había condensado todo lo que caracterizaba a uno de sus personajes principales y lo había convertido en arquitectura y escenografía de manera, una vez más, magistral. 


      −¿Cuántas ideas de Rasvan o de Mircea habrá aquí? 


      Sospecho que más de lo que pensamos, y eso es algo que en general puede decirse de todos los personajes. A Eileen le dejan hacer lo que quiera con Daimona. Dudo mucho que el personaje inicial de Sebastian fuera tan poliédrico como lo presenta Garrett Maddox. Y así uno detrás de otro. Tal vez Israel Valenty sea invasivo como guionista, pero parece tener manga ancha como director. 


      −Si tienes un elenco como el suyo, lo estúpido sería cortarles las alas. 


      Ascendió por unas estrechas escaleras hasta llegar a una especie de cubo de metacrilato transparente. Aquella zona estaba mal iluminada. Tal vez por eso se llevó un susto de muerte cuando oyó una puerta cerrarse detrás de ella. 


      Alzó una ceja y volvió sobre sus pasos. El único acceso de la estancia estaba cerrado y no pudo volver a abrirlo. Había quedado atrapada dentro del cubo. 


      No te preocupes: no hay nada en la sala que pueda atentar contra tu salud, y la ventilación es correcta, le aseguró Alana. Alguien ha manipulado la puerta en remoto. Debe de ser parte de la instalación. 


      Sophie agradeció sus palabras. No era exactamente claustrofóbica, pero tampoco le hacía mucha gracia sentirse encerrada. 


      Comenzaba a sentir algo extraño en el ambiente, algo que pudo identificar mejor que la mayoría de personas. A fin de cuentas, ella también lo había usado alguna vez en sus montajes para confundir a los espectadores. 


      −No sé de dónde sale, pero están emitiendo ruido blanco, Alana −dijo en voz más alta que antes. El ruido blanco, aparte de provocar cierto desconcierto por la alteración sensorial, impedía que nada externo pudiera captar sus palabras. ¿Qué estaba ocurriendo allí? 


      Las luces subieron un poco de intensidad, y entonces Sophie pudo apreciar que el cubo en el que se encontraba estaba encerrado dentro de otra sala mucho más grande. Sus paredes eran de hormigón gris, en la que parecía ser la estética predilecta de Alstreim. Frente a una de ellas había una silueta que caminó hacia el habitáculo en el que ella estaba encerrada. 


      Aunque no era tan famoso como el resto del reparto del Lady Marian, Sophie lo reconoció al primer vistazo: a fin de cuentas, su carrera era demasiado similar a la de Rasvan, y su fama también corría de boca en boca por los teatros independientes. Debían de haberlos equiparado en numerosas ocasiones, pese a que sus maneras de entender la actuación no tenían nada que ver. Sophie todavía se preguntaba quién había sido el genio que había pensado que ellos dos podían interpretar al mismo personaje. 


      El chico del hielo. Mircea Landry. 


      O, como ella comenzaba a llamarle en su cabeza, «el usurpador». 


      −¡Sácame de aquí! −gritó. 


      Pero daba igual. Mircea Landry se limitó a mirarla con aquel gesto indiferente que era marca de la casa. Combinado con su pelo platino, que llevaba un poco más largo de lo que Sophie recordaba, y con sus ojos y piel pálidos, la sensación de que estaba un poco menos vivo que el resto de los humanos se acentuaba. Sobre el escenario había hecho de la contención un arte que equilibraba con el poder de su voz. Porque si algo tenía vida y matices y colorido en Mircea Landry era su preciosa voz. Incluso Sophie tenía que admitir que era impresionante verlo actuar sin casi exteriorizar sus emociones, pero colmando el teatro con el texto que recitaba, convirtiendo las palabras en algo mucho más hermoso de lo que sin duda parecían sobre el papel. 


      Llevaba ya un rato demasiado largo observándola a pocos pasos de la pared de metacrilato, y Sophie pudo apreciar que delante de ella había alguien un poco distinto de quien había conocido. El orgullo de Mircea había desaparecido: sus hombros estaban más hundidos, y detrás de sus ojos ya no había impasibilidad, sino aceptación. Aceptación de la culpa. Aceptación de la derrota. De confundirse con aquella ciudad de sombras y rendiciones. 


      Eran matices, pero resultaban más que suficientes para dibujar a Elías. 


      Sophie dio un puñetazo a la pantalla que los separaba para hacerle reaccionar. Lo consiguió. Ante su asombro, Elías se sacó un rotulador de uno de los bolsillos y empezó a escribir sobre el metacrilato. Pero no podía leer lo que ponía del revés. 


      Date la vuelta, Sophie. 


      Hizo caso a Alana y, con asombro, pudo ver que la pared de enfrente se había convertido en una superficie reflectante. Un gemelo de Mircea Landry seguía escribiendo un larguísimo mensaje que Sophie ya era capaz de leer: 


        


      Lamento que tengamos que conocernos en estas condiciones, Sophie. Elías puede manipular el edificio a su antojo como parte de este espectáculo, y gracias a eso he podido crear una burbuja cerrada para nosotros. Hay cámaras en otros lados de esta estancia, pero sé que ninguna apunta hacia el cubo. Y aunque hubiera micrófonos, no podrían oírnos. 


        


      −Pero qué... 


      Otro que no está actuando. 


      La muchacha asintió, intentando disimular su nerviosismo. 


      −Empiezo a creer que Israel Valenty tiene una pequeña revolución en sus filas. 


        


      Llevaba varias partidas preparando este momento. Eileen me ha dicho que puedo confiar en ti, y sé lo mucho que te importaba Rasvan. A mí también. Te juro, Sophie, que puede que no tanto como tú, pero yo también quería a Ras. Como actor estoy demasiado controlado para hacer algo más de lo que estoy haciendo, y espero que puedas perdonármelo. 


      Ras y yo nos conocíamos desde hacía mucho tiempo, coincidíamos en los mismos castings, aspirábamos a los mismos papeles. Incluso si era un rival, siempre admiré su talento, que creo que era el mayor de nuestra generación de actores. 


      Pero cuando nos acercamos de verdad fue en uno de los laboratorios de Marian Lago. 


      Te hablo de la realidad, Sophie, no de este juego. La Marian Lago real. No el espejismo en la noche. No Lady Marian. 


        


      Mircea parecía más alterado de lo habitual mientras escribía esas últimas líneas, que bien podían ser un recordatorio para sí mismo más que para Sophie. 


      Ella bebía toda la información que el actor estaba escribiendo en la pared, en busca de cualquier detalle importante escondido entre sus palabras. No conocía la existencia de aquellos «laboratorios» de Marian Lago, ni que Rasvan hubiera asistido a uno de ellos. 


      No sabía nada. 


        


      Los laboratorios no eran públicos, y la propia Marian seleccionaba con mucho cuidado a quienes podían entrar en ellos. Los llamaba «el Ágora», un lugar seguro donde compartir y crear. Allí decíamos y escuchábamos secretos inconfesables, intentando ver cómo aprovecharlos en el arte que hacíamos. Rasvan y yo parecíamos las dos caras de una moneda, opuestos y a la vez iguales. 


      Sé que estás convencida de que no se suicidó. Tienes razón. Tal vez no tenga todas las piezas del puzle, pero sé que es imposible. También lo es que tuviera un fallo de salud por agotamiento. Hay algo más. 


      Poco antes de ser asesinada, Marian Lago hablaba de desamor y de soledad en sus sesiones. A veces, incluso de odio. De violencia. Jamás conseguíamos sacar nada en claro: esa mujer era una habitación cerrada a cal y canto, con puertas y ventanas tapiadas. Tal vez no necesitara expresar nada porque lo canalizaba todo a través de su arte. O tal vez a Rasvan sí se lo dijo. Pero Ras, como el propio Elías, era su aprendiz más devoto, y durante sus últimas semanas de vida creo que fue su confidente. 


      Alguien mató a Marian por uno de esos secretos, y creo que también mató a Rasvan cuando entendió que había una gran posibilidad de que él lo conociera. Por lo mismo han callado a Monique, en quien Ras se refugió durante los ensayos del Lady Marian. Y a mí, que era parte del Ágora, me vigilan todo el tiempo. 


        


      Mircea Landry, incansable, llenaba la pared con su historia, como si hubiera esperado demasiado para contarla y las palabras le desbordaran, pero también como si se le acabara el tiempo. 


      −¿Quiénes lo saben? ¿Quién te tiene controlado? 


      Una vez más, no pareció oírla. 


        


      No puedo quedarme mucho más. Dentro de poco tengo que estar en el escenario como Elías. No te quedes: igual que El Dorado, es una trampa para confundiros. 


      Eileen me animó a contártelo para que no sigas investigando, pero yo no puedo ser tan altruista. Necesito que alguien descubra la verdad y que los asesinos de mi amigo y mi maestra paguen. Necesito que sigas el camino que yo no puedo recorrer. Estoy en tus manos. 


        


      Y entonces, como si las fuerzas le hubieran abandonado, el rotulador se le resbaló de entre los dedos y cayó al suelo. Conteniendo las lágrimas, aquel hombre supuestamente impasible borró deprisa el metacrilato que había llenado con su historia y miró una última vez a Sophie a través de la pantalla. 


      Ella se preguntó si tendrían expresiones similares. Si la pérdida de Rasvan se reflejaría igual en los rostros de quienes lo habían querido. 


      Las luces volvieron a apagarse. Mircea, que no Elías, debió de abandonar la habitación. Y la puerta de detrás de Sophie se abrió como si la invitase a abandonar aquel lugar lo antes que pudiera. 


      Pero ella lo tenía claro: tal vez pudiera marcharse del espectáculo de Elías, pero ya no podía abandonar la telaraña en la que se había convertido el Lady Marian. 
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      Había cerrado la partida en silencio, confundida. En Tesla aún era por la mañana, y casi le pareció una broma encontrarse con un día iluminado y muchas horas por delante que rellenar. 


      Se tiró en el sofá. Era imposible sentir apetito después de todo lo que Mircea Landry le había revelado. Deseó estar todavía en Alstreim, vagando por sus calles grises. Tenía la sensación de que le sería mucho más fácil reflexionar acerca de todo lo que sabía en un lugar menos brillante, menos irreal que Tesla. 


      Porque sí: era Tesla la que parecía una ilusión, un espejismo. 


      Sophie. 


      Tardó un par de segundos en reaccionar a la voz de Alana. Creyó que iba a instarla a comer. 


      −Dame un momento para... 


      Es urgente. Acaba de saltar una noticia. Busca en las novedades. 


      Eso consiguió que se incorporara. Se tiró hacia su ordenador sin dejar de hablar. 


      −¿En qué medio? 


      Da lo mismo. 


      Supo enseguida a qué se refería. 


      Alana tenía razón: era la portada de cualquier rincón de la web en Tesla. Había saltado hacía poco más de quince minutos..., justo después de su encuentro con Mircea. 


      −Me quieren castigar −susurró−. Son conscientes de que estoy investigando. Seguro que saben todo lo que me ha contado Mircea Landry y por eso quieren pararme antes de que siga por ese camino. 


      No sabía si tenía sentido. No importaba. Nada de lo que podía pensar lo tenía. 


      Se había filtrado un vídeo a los medios más importantes de Tesla. Apenas duraba unos segundos y no era de gran calidad: debía de haberlo grabado algún espontáneo que tuvo la suerte de pasar por allí, sin saber que años más tarde se convertiría en un tesoro... o en una maldición. 


      Sophie podía reconocer perfectamente aquella noche y aquella entrada. El Mythical Court. Una de las primeras funciones de Sus ojos en la oscuridad, aunque el escándalo ya había comenzado a saltar. Tal vez por eso había decidido salir del teatro un poco más tarde de lo normal. 


      Pero, aun así, ella la había esperado. 


      No soportaba que estuvieran mancillando uno de los recuerdos más felices de su obra. Habían sido apenas un par de frases de agradecimiento en las que Marian Lago −su ídolo, su modelo en el terreno artístico− la había felicitado. Y Sophie, por una noche, había pensado que todo el esfuerzo y el sufrimiento habían merecido la pena. 


      Pero, por supuesto, solo ella podía verlo así. 


      Casi no tuvo que curiosear para darse cuenta de que las redes habían comenzado a incendiarse una vez más. Quien no sabía casi nada creía poder rellenarlo todo con suposiciones. Quien quería lanzarse a conjeturar por fin tenía terreno para ello. Todos opinaban. 


      Pero tal vez el titular que mejor lo resumía era una pregunta: 


        


      ¿No es demasiada coincidencia que Sophie Adler 


      tuviera relación con los dos muertos del Lady Marian?

    

  


  
    
        


      02 DE MAYO DE 2114. 14:27 


      Le había dado muchas vueltas. Había visitado una y otra vez sus recuerdos, había reproducido las palabras que le había dicho Marian aquella noche, había intentado saber quién estaba allí, con quién se había cruzado. Tan solo había llegado a una conclusión clara. 


      Y fue por ella por la que salió hecha una furia de su casa. 


      Hacía mucho tiempo que no visitaba el barrio verde. No recordaba las pacíficas manzanas, las casas unifamiliares, las avenidas por las que casi no paseaba gente. El barrio verde era la zona de los ricos en Tesla, y simulaba un mundo en el cual la crisis climática no estaba acabando con la mayoría de los ecosistemas. 


      Por supuesto, cuando la persona a la que se disponía a visitar había comenzado a ganar dinero gracias a una popularidad que nunca había dejado de crecer, se había mudado allí, a una casa de grandes galerías de cristal. Las pocas veces que había ido a visitarla le había parecido un hogar sin personalidad, y no entendía cómo alguien como ella podía vivir ahí. Tal vez porque −no podía ser de otra manera− el León Rojo no pasaba mucho tiempo en casa. 


      Alana, una vez más, la había guiado. No le había dejado coger la moto, porque en aquel estado de furia era más que probable que sobrepasara el límite de velocidad. Pero, por desgracia, el paseo no había hecho que su enfado disminuyera. Se había visto obligada a ponerse la capucha para ocultar su pelo, el rasgo más reconocible de su persona, y a caminar con el rostro bajo, pues sabía que su cara estaba en casi todas las pantallas de Tesla. 


      Saltó la cerca. Por supuesto, la alarma comenzó a sonar. Le dio igual. A fin de cuentas, no estaba intentando esconderse. Fue hasta la puerta para aporrearla con todas sus fuerzas. 


      −¡Eileen! ¡Ábreme! 


      Estuvo un buen rato gritando a la entrada y canalizando su desesperación a base de puñetazos. Hubo un momento en el que pensó que ella no abriría: que la había asustado, o que incluso era culpable de más cosas de las que hubiera podido imaginar. Pero no: aquello solo era su cabeza al límite, rozando la paranoia. Ni siquiera Alana estaba consiguiendo controlar aquella crisis, aquella mezcla de ansiedad e histeria. 


      Al final, Eileen Hatria abrió la puerta. 


      −Pero Sophie, qué demonios... 


      De haber estado más calmada, Sophie probablemente hubiera sentido algo parecido a la nostalgia. Ya había vivido aquella escena en la que Eileen le abría la puerta, con la piel todavía brillante por el sudor del entrenamiento, la coleta recogida y los ojos encendidos. 


      Pero aquel no era momento para comprender que nunca había dejado de echarla de menos. 


      Entró sin esperar su invitación. Eileen seguía sus movimientos con cautela, lo cual la enfureció aún más. 


      −¿Te incomodo, Eileen? ¿O tal vez temes que tus vecinos me hayan visto entrar? −se burló−. ¡Con lo que te gustaba hacer pública nuestra relación! 


      Sophie era incapaz de contenerse, de no descargar su frustración en alguien. Y la persona que tenía delante siempre había sido capaz de provocarle todo tipo de emociones, tanto para bien como para mal. 


      −Ninguna de las dos cosas −dijo Eileen con cuidado. Se limpió unas gotas de sudor del rostro−. Pero necesito que te calmes un poco. 


      Intentó bajar de revoluciones, no porque su expareja se lo pidiera, sino porque, de otra manera, no sería capaz de juntar los datos que le permitirían obtener respuestas de una vez. Aunque quizá llegaran demasiado tarde... 


      −Por más vueltas que le doy, las únicas personas a las que les conté que había visto a Marian Lago en el teatro fuisteis tú y Rasvan. Por razones obvias, él no puede haber filtrado algo así. 


      Estudió a Eileen mientras pronunciaba aquellas palabras. No la pillaba por sorpresa; sí que había visto las noticias. Tal vez no quedara nadie en la ciudad que no lo supiera. Pero la expresión de la joven era de dolor. Y entonces una parte de Sophie, una que se había apagado desde que saliera de casa, le susurró un dato importante: Eileen se ponía a entrenar cada vez que la preocupaba algo. Era su manera de despejar la mente para afrontar las dificultades. 


      −¿Y crees que yo sí? −oyó que le preguntaba. 


      Sophie respiró un par de veces. 


      Miró a su alrededor y contempló la sala de estar de Eileen, ordenada e impersonal; no había que ser muy listo para saber que su dueña no pasaba allí demasiado tiempo. Sophie sabía que solía estar, o bien en el pequeño gimnasio que tenía instalado en el garaje, o bien en su sala de streaming, desde donde tantos seguidores la veían. El resto del tiempo dudaba que lo pasara en casa. De las dos, Eileen siempre había sido la sociable. 


      Se tiró en uno de los sillones de cuero sintético y miró hacia el techo. Su furia comenzaba a dispersarse. 


      −¿Qué se supone que debo creer? −ya sonaba más a súplica que a enfado−. ¡No entiendo tu papel en todo esto desde el principio! 


      Eileen se acercó un poco a ella. Todavía llevaba los brazos cruzados en actitud defensiva. 


      −Lo entiendes, pero no lo quieres aceptar. Te estoy protegiendo, Soph −sintió algo cálido al escuchar que todavía la llamaba así−. He intentado evitar esto desde que supe que te unías al juego. 


      −Dime que no sabías que esto podía ocurrir. No quiero descubrir que tenías información de todo y te la has callado, que con tu silencio te has convertido en cómplice de quien sea que esté moviendo los hilos. 


      −¿Quién crees que te envió el mensaje después de que la hermana Helen muriera? ¿Quién piensas que ha apartado a otros jugadores de tu camino, o ha hecho todo lo posible porque no conocieran que juegas con una asistente virtual ilegal? ¿Quién le dijo a Mircea, justo después de que me confesara todo lo que sabía, que hablara contigo? −Eileen fue alzando la voz con cada pregunta, como si le frustrara que Sophie no se diera cuenta de lo que había pasado−. He hecho lo que he podido con lo que iba averiguando, pero, como sin duda te habrá dejado caer Mircea, o puede que Monique, los actores estamos muy controlados. 


      −¿Quién os controla? ¿Valenty? 


      Eileen negó con tristeza y comenzó a quitarse los mitones de levantar pesas que le protegían las manos. 


      −No sé si es cosa suya. Jamás ha roto con nosotros la imagen de hombre dulce y amable que todo Tesla conoce de él... Pero el resto de la estructura de Sysiphos nos ahoga. Los contratos son una pesadilla. Hemos perdido nuestra libertad individual. No sé... 


      −¿Qué le pasó a Rasvan? 


      Hizo aquella pregunta casi rogándole, y a Eileen pareció romperle el corazón no poder responder. 


      −Todavía no lo sé. 


      Se hizo un silencio. Al final, Sophie hundió el rostro entre las manos. La desesperación por no avanzar ganaba a la obviedad de que, al menos, contaba con una aliada. Ya no sabía por dónde seguir. 


      −Creo que el vídeo se ha hecho público porque saben que hablé con Mircea −dijo−. Es... una especie de castigo. 


      −Lo sé. Y siento mi parte de culpa. 


      Sophie le quitó importancia con un gesto. Eileen no tenía por qué pedir perdón. 


      −¿Sabes si él está bien? ¿A salvo? 


      −Me ha escrito antes; está dudando si esconderse. No he sabido qué decirle −reconoció−. A Rasvan ya sabemos lo que le pasó, y Monique no ha vuelto a dar señales de vida, pero sé que Garrett Maddox intentó ir a verla y unos desconocidos le impidieron acceder a su casa. Le oí montar bronca sobre ello, son amigos desde hace muchos años. Pero la cantidad de actores a los que pueden... borrar del mapa tiene un límite. 


      −No hagas nada estúpido. 


      Había dicho aquello antes de parar a pensárselo. Eileen era demasiado impulsiva y solía precipitarse a hacer aquello que consideraba correcto. Tal vez fuera un efecto secundario del papel de heroína que tenía siempre en los combates de wrestling. 


      Su mirada sorprendida la obligó a explicarse: 


      −Que tú te arriesgues no serviría de nada. Sigue allí, haz tu trabajo. Intenta averiguar todo lo que puedas, pero... no te pongas en peligro −pensó dejarlo ahí, pero había algo más que necesitaba decir−. No puedo perder a otra persona. 


      Esperó que lo entendiera. Incluso si habían dejado de hablarse, jamás podría desear que le pasara nada malo. 


      Pero claro que Eileen lo comprendía. 


      −Ojalá pudiera hacer algo más −susurró. 


      Sophie suspiró. 


      −No sé por dónde seguir. Todavía no he recibido ningún aviso, pero no creo que me permitan seguir jugando, no con este revuelo. Y he buscado en todos los sitios que se me han ocurrido. No había nada en la casa de Ras. Mircea ya ha hablado con nosotras, y si él no sabía de qué hablaban Ras y Marian, no creo que nadie pueda saberlo. Ya investigué al hombre en el que está basado el personaje de Sebastian Rymer, pero es un tipo peligroso y preferiría no volver a interrogarlo. Y los diarios de Rasvan se han perdido. Ya no sé... 


      −Un momento... ¿Qué diarios? 


      Sophie le habló del hallazgo de Simon y de sus sospechas de que el resto de los diarios se encontraba ya en manos de Sysiphos. Pero el brillo en los ojos azules de Eileen le dio esperanzas renovadas. 


      −Tal vez sea un tiro a ciegas, Soph, pero... 


      Se interrumpió como si necesitara poner sus pensamientos en orden. 


      −Da igual. Cuéntame. Por favor. 


      Eileen asintió y se sentó en el brazo del sillón en el que Sophie se encontraba, todavía pensativa. 


      −Es una coincidencia afortunada, pero... Te describo el panorama: en el local de ensayos del Lady Marian, que es enorme, hay camerinos que compartimos de dos en dos. Y dentro de los camerinos, cada uno tiene su propio armario −explicó, intentando dibujar la escena con las manos. 


      Sophie la observó con un rastro de cariño; había olvidado aquellos aspavientos tan suyos. 


      −Elías es el personaje que más vestuario tiene −explicó Eileen−, porque en su espectáculo se cambia a menudo. Su armario estaba a reventar... Así que creo que Ras guardaba en el armario de su compañero las cosas más pequeñas o rutinarias. Los oí bromear sobre ello. 


      Sophie alzó una ceja. Comprendía por dónde quería ir Eileen: tal vez Sysiphos no hubiera encontrado los diarios, si estaban cambiados de lugar. 


      −¿Quién era su compañero? −preguntó. 


      −Amaury Jansen. 


      Por primera vez desde que había entrado en aquella casa, Sophie no pudo evitar una sonrisa. 


      −Por supuesto que Ras se iría con el tipo más guapo del lugar. 


      Eileen se rio al escucharla. 


      −Sí, yo pensé lo mismo −reconoció−. Al principio parecían incompatibles, pero creo que se llevaban bien. Sé que Ras le ayudó con su actuación. 


      −¿Crees que podría tener él los diarios? 


      −No lo sé, pero Amaury Jansen es el actor de Lady Marian que menos disponibilidad tiene para ensayar. Está todo el día trabajando de modelo o en eventos de moda a los que tiene que asistir por contrato. Sysiphos es más flexible con él, tal vez porque es el más famoso de todos −era una afirmación atrevida, pero Sophie estaba de acuerdo−. A lo mejor ni siquiera ha pasado por allí desde entonces. Si Rasvan guardó cosas en ese armario, puede que Amaury ni las haya tocado. 


      Se miraron. Ni siquiera hacía falta decirlo en voz alta, pero, aun así, Sophie volvió a abrir la boca: 


      −Vayamos. 


      −Sí, vayamos. Pero de noche −puntualizó Eileen−. Y aprovechemos las horas que nos quedan para comer algo. Ni siquiera frenar la criminalidad de Tesla puede privarnos de una comida. 
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      Que Eileen y ella cocinaran juntas, por mucho que fuera un plato de pasta rápida, fue lo único bueno que pasó a lo largo de aquella tarde. En algún momento, Alana, que había permanecido callada, comenzó a avisar de que iban apareciendo nuevos titulares sobre ella. Y entonces comenzó la pesadilla, la avalancha que no parecía querer detenerse. Era todo tan irreal que, en algunos momentos, Sophie tenía la sensación de que hablaban de una persona diferente. En otros, se veía obligada a revisar sus recuerdos para convencerse de que su memoria no le estaba jugando malas pasadas. 


        


      Según fuentes anónimas, la admiración 


      de Sophie Adler por Marian Lago rozaba la obsesión. 


        


      Las recetas de Sophie Adler: ¿juega medicada 


      pese a la prohibición de Sysiphos? 


        


      «Creo que alguien me vigila»: los últimos mensajes 


      de Marian Lago comienzan a cobrar sentido. 


        


      −Eileen, tienes que creerme... 


      Ella la miraba con los ojos tan solo iluminados por la gigantesca pantalla flotante de su sala de streaming. No sabía cuánto tiempo llevaban allí, leyendo un titular detrás de otro. 


      −Te creo −dijo−, claro que te creo. 


        


      ¿Nuevas pruebas de actitud violenta? Varios testigos 


      aseguran que Sophie Adler asaltó a Eileen Hatria 


      durante una partida del Lady Marian. 


        


      −¡Pero si fue al revés! −protestó Eileen casi a gritos. 


      Sophie agradeció la vehemencia de su compañera, aunque no cambiara nada. 


      −Dará lo mismo. Modificarán las imágenes si hace falta, y no creo que tenga testigos a mi favor salvo tú misma. 


      −Como mínimo, mis seguidores me creerían −Eileen miró con gesto de furia las cámaras que usaba para emitir−. Sé que lo harían. 


      −No merece la pena luchar contra un detalle cuando quizá podamos desmontar toda la historia. 


      Eso pareció calmarla. Siguió mirando hacia la pantalla, pero una de sus manos agarró por un instante la de Sophie y la apretó con cariño, en un gesto de consuelo que ella agradeció. 


      Cuando cayó la noche, ambas la recibieron con alivio. Habían acabado en habitaciones diferentes de la casa, Eileen resolviendo algunas cosas de sus perfiles en redes y Sophie asegurándose de que su hermano estaba bien. Era imposible enviar un mensaje al analógico de Riley: o llamada de teléfono o nada. Debía de ser la única persona en Tesla que todavía usaba la red telefónica, pero en aquella ocasión ella lo agradeció, pues le permitió escuchar una voz familiar y tranquilizadora. Aunque Riley parecía levemente preocupado por ella, había ido a trabajar y estaba recogiendo después de cenar, como todos los días; las noticias no tenían la capacidad de perturbarle. 


      Por si acaso, le pidió que no abriera la puerta a extraños y no cogiera llamadas de números desconocidos. A su hermano mayor debieron de parecerle los consejos más obvios del mundo. 


      Eileen llamó a la puerta de la habitación de invitados en la que se había instalado. Se había puesto unos pantalones y una chaqueta más oscuros, lo cual casi consiguió arrancarle una sonrisa a Sophie. Incluso así era la peor persona para intentar pasar desapercibida: era imposible no girarse a mirar al León Rojo. 


      −¿Tienes capucha o algún gorro? −le preguntó. 


      Era curioso que, en el caso de ambas, el pelo las delatara. 


      −Llevo un gorro de lana para ponerme una vez entremos, aunque creo que no hay cámaras. Es un sitio muy grande, pero sorprendentemente cutre para tratarse de Sysiphos −respondió ella−. Tendremos que ir en coche y aparcar a un par de calles. 
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      −No mentías cuando me avisaste de que era cutre. 


      Tal vez ese no fuera el adjetivo exacto, pero era cierto que, desde fuera, resultaba imposible adivinar que aquello era un local de ensayos. Se trataba de un edificio grande de varias plantas, muy parecido a los bloques de viviendas de la periferia. Tan solo una pequeña pantalla que proyectaba el logo de Sysiphos bajo el interfono indicaba que se encontraban en el lugar correcto. 


      Eileen acercó la mano a un lector de huellas dactilares y, sin más, la puerta se abrió. Sophie la miró desconcertada. 


      −Había esperado algo más espectacular: forzar una ventana, escalar una pared... 


      Eileen se aguantó una risilla. 


      −Si tú hubieras tenido que escalar una pared, íbamos listas −eso no podía negarlo−. Adelante. 


      Tan solo encendieron las linternas de sus teléfonos cuando la puerta se hubo cerrado a su espalda, y aun así tuvieron cuidado de enfocarlas hacia el interior. La calle parecía desierta a aquella hora, pero no podían arriesgarse. 


      A su izquierda había un mostrador para el conserje, pero en aquel momento estaba desierto. Más al fondo, una escalera angosta subía hacia las plantas de arriba. El otro elemento llamativo del recibidor era una gran puerta en la pared de enfrente. 


      −Los dos espacios para ensayar son este y el del sótano. Te va a hacer gracia, porque se parecen mucho a los que usáis los de teatro, aunque mucho más grandes, por supuesto −claro estaba que Eileen solo debía de conocer los locales que alquilaba Sophie, y ella no podía permitirse nada como aquello−. En el sótano está montada la casa de Sebastian Rymer y algo parecido a El Dorado. Aquí tienes la capilla de Helen, mi ring y el escenario central del espectáculo de Elías. Para el resto de escenas, ensayábamos directamente sobre la realidad virtual. Los camerinos principales también están en esta planta. 


      −¿Y el piso de arriba? −preguntó Sophie. 


      −Almacenes, en su mayoría. Creo que este local inicialmente lo usaba Sysiphos para las producciones de Nueva Ópera que financia. Algunas de las diseñadoras de vestuario que venían a vernos se paseaban por allí para inspirarse. Y más arriba hay una sala de descanso y oficinas abandonadas. He visto a parte del equipo técnico reunirse allí, pero poco más. 


      Sophie asintió mientras Eileen abría la siguiente puerta y encendía algunos focos. 


      Ante ella había una sala enorme con varios bancos y mesas plegables. En el centro, trazado sobre el suelo negro con cinta de pintor, había un rectángulo dividido por bancos de madera. La capilla de la hermana Helen. Apenas un esbozo de lo que sería en la realidad virtual, aunque las medidas, tal y como pudo apreciar Sophie, eran casi exactas. Era el lugar perfecto para ensayar. 


      −Siempre me pregunté en qué medida estabais dirigidos −comentó. 


      Eileen también contemplaba el esbozo de capilla, como si pudiera volver a ver todas las escenas que habían tenido lugar allí. 


      −Es difícil de explicar. Valenty consideraba todas las posibles reacciones de los jugadores y nos obligaba a desgranar una y otra vez las motivaciones del personaje, su manera de ser, para asegurarse de que, incluso si ocurría algo muy distinto a lo que habíamos ensayado, responderíamos como ellos. Yo llegué la última −añadió, frunciendo levemente el ceño−, y nunca fue tan exigente conmigo. Pero al resto, que son grandes actores, los obligaba a trabajar sin descanso. 


      −En sus diarios, Rasvan... hablaba de cómo Elías iba poco a poco devorándole. Recuerdo que al principio no podía creerlo. Ras jamás creyó en el método. 


      −Yo no entiendo de métodos, Soph. Pero Valenty, desde esa sonrisa suya y sus palabras dulces, nos convenció de que la perfección era lo único aceptable. Nos hacía enamorarnos de nuestros personajes hasta tal punto que no nos importaba pasar horas siendo ellos. Una vez entramos en el Lady Marian, no hay descanso. Jamás volvemos a bambalinas, todo es un escenario, porque incluso si no hay jugadores cerca es posible que él nos esté mirando. 


      Sophie sintió un escalofrío. Ella siempre había creído que sus actores debían estar descansados y felices. 


      −Vamos. 


      Tan solo una cortina de tela negra separaba aquel espacio del siguiente, que era un poco más elaborado. Para que Eileen ensayara sus combates como Daimona necesitaba un ring completo, colchonetas, equipamiento. Y Sysiphos, por supuesto, se lo había montado. 


      −Tenía una escena grande preparada −oyó que decía en voz baja a su lado−. Otra escena de lucha, lo mejor de mi papel. Pero ya no sé si llegaré a representarla. 


      Incluso Eileen, que no era actriz y no tenía aquella ansia de escenarios o cámaras, parecía triste por no poder hacerle justicia a su personaje. Y Sophie tuvo deseos de consolarla un poco. 


      −Hubieras estado maravillosa. 


      Vio cómo se acercaba al ring, se apoyaba en uno de sus bordes y levantaba los brazos para pasarlos por debajo de las cuerdas. Sophie había visto muchas veces el cuerpo de Eileen apoyado en esas cuerdas, subiéndose para realizar una acrobacia o para retar a su rival. El wrestling, aparte de un deporte, era todo un arte. 


      −Tal vez deberías darme un cameo en tu próxima obra −bromeó la luchadora. 


      −Tus fans pondrían el grito en el cielo si no te hago protagonista. 


      Y era cierto. En parte por su papel de heroína, en parte por su carisma o porque también había ganado muchos en sus streamings de videojuegos, los fans de Eileen Hatria eran legión. 


      −Los mejores combates eran aquellos a los que venías a verme −afirmó Eileen de pronto. 


      Sophie alzó la mirada, sorprendida. El tono del León Rojo había cambiado por completo. 


      −Daba igual que me tocara actuar en algún lugar de mala muerte −continuó Eileen−, que no hubiera tanto público o que el guion me obligara a perder. Si estabas allí, siempre tenía razones para ofrecer el mejor show que pudiera. 


      Aquella era una confesión que Sophie ni siquiera había escuchado cuando eran pareja. 


      −Lo siento −dijo sin pensar, y tuvo que pararse unos instantes para descifrar por qué le estaba pidiendo perdón−. Fui yo la que cortó cualquier opción de reconciliarnos. 


      Eileen negó con la cabeza. 


      −Pero yo te dejé antes, por una razón tan injusta como que no sabía cómo lidiar con tu estado de salud. Fui la persona más inmadura que conozco −admitió−. Cuando todo se calmó un poco..., pasé meses arrepintiéndome en casa. Pero ya era tarde. 


      Meses que las dos habían rellenado de conflictos inútiles, de dudas y de reproches que jamás habían conseguido dejar atrás. Porque sí, Eileen había decidido dejarla cuando la salud mental de ella había empeorado, completamente desbordada por la situación e incapaz de lidiar con lo que suponía estar al lado de Sophie en aquellos momentos. Pero luego se había arrepentido y había intentado con todas sus fuerzas recuperar lo que habían tenido. Era entonces cuando se habían sucedido los meses desgraciados en los que Sophie le daba esperanzas a ratos y luego se echaba atrás, colmados de largas conversaciones llenas de reproches, mentiras y acusaciones sobre si se acostaba o no con otra gente... Un laberinto de emociones que drenó las energías de ambas. Y cuando llegó la última discusión, ya no pudieron hacer otra cosa que alejarse y fingir que se odiaban en la distancia. 


      −Yo tampoco volvería a comportarme igual −reconoció Sophie−. Espero haber aprendido un poco desde entonces. 


      Supo por su mirada que Eileen la creía. 


      −Las únicas cosas que no han cambiado de ti son las que ya me gustaban entonces. En el resto, solo has mejorado. 


      Tuvo que esconder un poco el rostro. No estaba acostumbrada a recibir halagos, y era consciente de que estaba encajando aquel de una manera bastante ridícula. 


      Pero Eileen Hatria no había terminado. 


      −Lo que has dicho antes, al entrar en casa... Eso de que hice pública nuestra relación... Tampoco te he pedido perdón por eso, y no sabes cuánto lo siento. 


      La sorprendió que se disculpara por aquello, porque jamás había conseguido que entendiera por qué la había molestado tanto. Eileen había comenzado a hablar en redes de su relación con ella sin consultarla siquiera, y Sophie se había sentido expuesta. Públicamente ni siquiera había definido su orientación sexual y, aunque jamás se escondía, estaba acostumbrada a hablarla solo con sus amigos y familiares; por eso le había chocado y molestado que, de la noche a la mañana, todo Tesla la conociera. 


      −Solo adelantaste un poco los acontecimientos −quiso quitarle importancia al asunto. Estaba en el pasado. Con que Eileen se hubiera dado cuenta de que su manera de actuar era problemática le bastaba. 


      −Puedes reprochármelo. Te saqué del armario públicamente por las redes. 


      −Si te hace sentir mejor, puedo devolvértela −bromeó−. Tal vez colgar una foto tuya en la que salgas fea, o algo así. 


      Eileen le dirigió una sonrisa traviesa. 


      −Te reto a encontrar una. 


      Desde luego, su amor propio era una cosa verdaderamente envidiable. 


      −Vamos, no deberíamos pararnos tanto. Los camerinos están por ahí. 


      Salieron a un pasillo bastante más despejado que los que Sophie estaba acostumbrada a ver. Se notaba que solo era un lugar de ensayos, porque faltaban los maletines con ruedas de los maquilladores junto a las puertas de los camerinos. 


      −El más grande lo comparten Garrett y Monique −explicó Eileen mientras andaban−. Deben de tener un piano dentro, porque a veces se los oye tocar. Este es el que comparto con Kaila, nuestra Isobel. Es una mujer encantadora, te caería bien; aparte de actriz es historiadora, y siempre me cuenta algún dato curioso que ha descubierto en sus estudios... Y allí al fondo está el de Rasvan, ahora de Mircea, y Amaury. 


      Sophie alzó las cejas al entrar. Ella estaba acostumbrada a camerinos grupales que apenas eran una fila de bancos y un baño compartido; pero allí, a pesar de que la habitación no era muy grande, habían hecho todo lo posible por asegurarse de que los intérpretes estaban cómodos. Un sofá de terciopelo, un tocador doble con sillas acolchadas, armarios y percheros. Al fondo se atisbaba un baño completo. 


      El lugar estaba limpio y ordenado, a pesar de que una parte de los percheros y uno de los armarios estaban repletos de trajes recargados. Sophie sospechó que Rasvan debía de haber sido bastante más caótico que Mircea, y que en sus días aquel camerino habría sido una explosión de telas tiradas por cualquier lugar. 


      Casi nada hablaba de la presencia de Amaury Jansen salvo una pila de productos cosméticos en un lado del tocador, todos de marcas de las que él era la imagen. Sophie no pudo sino envidiar aquel arsenal. Lo que ella haría si pudiera permitirse maquillaje caro... 


      Intentó centrarse. Por suerte, ninguno de los dos armarios parecía cerrado con llave. Eran muebles normales, de madera blanca y puertas correderas. Descartó el que contenía el vestuario de Elías. 


      −Veamos. 


      Decididamente, el modelo belga no pasaba allí demasiado tiempo. En el cuerpo principal del mueble solo había una muda de ropa negra y unas zapatillas cómodas −su uniforme para ensayar−. Eileen y Sophie fueron abriendo la cajonera interior hasta llegar al último compartimento. 


      Estaba hasta los topes de cosas de Ras. 


      Sophie se quedó paralizada, mientras Eileen daba un paso atrás y le ponía una mano en el hombro para dejar que fuera ella la que continuara con el examen. 


      Por sus manos empezaron a pasar objetos dolorosamente familiares. La colonia favorita de su amigo. Una caja de caramelos que despedían un olor fuerte a jengibre, y que Ras usaba cuando comenzaba a perder la voz. El termo en el que se hacía sus cafés interminables para permanecer despierto. Unas gafas desechables de esas que Ras iba dejando por cualquier sitio, porque solo veía mal de cerca y se negaba a operarse. 


      Al fondo estaba el cuaderno. 


      Tal vez él mismo lo hubiera querido camuflar un poco. Pero estaba ahí. 


      Sophie se olvidó de cómo respirar por unos instantes. Nunca había estado muy segura de si la corazonada de Eileen iba a ser correcta, aunque sentía que a aquellas alturas no perdía nada por intentarlo. Pero allí estaba. Otra cosa más que le hablaba de su mejor amigo, como si Ras intentara no irse del todo incluso después de muerto, como si se siguiera aferrando a todo lo que había amado en vida. 


      −Alana. 


      Cuéntame, niña. 


      −Voy a pasar una a una las páginas para que tú las memorices y me resumas en el camino de vuelta todo lo que consideres importante. Será lo mejor, porque tardaré días en leerlo en detalle. 


      ¿Piensas llevártelo a casa? 


      −Sé que puede ser manipulación de pruebas, pero cada día que pasa aquí aumenta el riesgo de que Sysiphos lo descubra. 


      Esperaba que su asistente virtual protestara, pero se equivocó. 


      Creo que es el mejor plan de todos los posibles. 


      Se giró a mirar a Eileen, que la miraba con extrañeza. 


      −Es un poco perturbador veros hablar −dijo la luchadora, intentando recomponerse. 


      −Te aseguro que nos llevamos estupendamente. 


      Era imposible olvidar que Eileen se había opuesto a que se instalara una asistente virtual manipulada de manera ilegal. Lo que nunca había sabido era que se trataba de una maniobra desesperada para volver a ser la que era, para recuperar su salud e incluso su relación con ella. De hecho, el nombre de Alana era el de la protagonista de los cómics favoritos de Eileen, una serie de space ópera que ya tenía casi un siglo de antigüedad. 


      Puso los diarios sobre el tocador, los enfocó con la linterna del móvil y comenzó a pasar páginas, dejando apenas un par de segundos entre una y otra. Sabía que, mientras ella las mirara, Alana no necesitaría más que unos instantes para procesarlas. 


      Al terminar guardó el cuaderno contra su pecho, por debajo de la cazadora. Sabía que, en un rincón de su cabeza, las respuestas estaban comenzando a generarse. 


      −Vámonos de aquí. 
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      Sí, la asistente virtual solo había necesitado que Sophie echara un vistazo rápido a todas las páginas para guardarlas en su memoria interna y comenzar a descifrarlas. Y entonces, empezó a contarle todo mientras las dos chicas salían del local de ensayos, intentando borrar cualquier huella de su paso por allí. 


      Un hecho detrás de otro. 


      Una verdad detrás de otra. 


      Ya en el coche, Sophie le pidió a Eileen que la dejara en su casa. Después de todo lo que había escuchado −de todas las respuestas que por fin obtenía para darse cuenta de que habría sido mucho más feliz sin conocerlas; de las lágrimas, la ansiedad y las arcadas que la obligaron en más de una ocasión a detenerse en mitad de la calle−, necesitaba pensar. 


      La voz monótona de Alana, por una vez, la había molestado. Porque aquel no era el tono con el que habría debido escuchar unas noticias tan desoladoras. 


      −No deberías estar sola, Soph −le dijo Eileen con delicadeza. 


      Dudando, había puesto una de sus manos, más suave que nunca, en su rostro. En cualquier otra circunstancia, aquella pequeña caricia habría hecho que el corazón de Sophie se acelerara, pero en ese momento todo estaba invadido por la tristeza. 


      Y el León Rojo era demasiado brillante para acompañarla cuando solo quería estar en la oscuridad. 


      Negó con la cabeza, rechazando cualquier muestra de cariño. 


      −Solo esta noche. Por favor. 


      Y por supuesto que, sin pensarlo mucho, pidió volver a casa. Debería haber ido a la de Riley. Debería haberse quedado con Eileen. Fue su error: fiarse de la promesa de refugio que le ofrecía el hogar, incluso uno tan deteriorado como el suyo. 


      Nada más lejos de la realidad. 


      Eileen aparcó y le ofreció su mano para caminar. Sophie entrelazó sus dedos con los de ella y se forzó a dar un paso detrás de otro. 


      No le había contado nada todavía. No podía decirlo en voz alta; no sabía ni cómo empezar. Quién era culpable. Quién había causado todo aquel dolor, aquellas muertes. La auténtica naturaleza del Lady Marian, que quizá hubiera marcado más a la luchadora que a la propia Sophie. ¿Cómo iba a contárselo? ¿Cómo decirle que el chico con el que las dos habían compartido tiempo y risas estaba muerto por...? 


      No: por una vez, le era imposible encontrar las palabras adecuadas. Por eso solo le apretaba la mano. 


      Estaban tan centradas en el dolor de Sophie que no vieron los hombres uniformados que las esperaban a la entrada del edificio hasta que fue demasiado tarde. 


      Saltaron sobre ellas como cazadores sobre una presa. El calor de la mano de Eileen la abandonó. Notó que le retorcían los brazos. El mundo se había teñido de rojo. 


      −Sophie Adler, queda detenida... 


      −¡Se equivocan, ella es inocente! 


      −¡Yo no he hecho nada! 


      No te resistas. ¡Sophie, detente! 


      −... como sospechosa del asesinato de Marian Lago... 


      −¡Se equivocan de persona! 


      ¡Sophie, para! ¡Podemos solucionarlo! 


      No le hizo caso. Ya no oía a nadie. 


      Estuvo a punto de gritar la verdad, de dejar que la oyera toda la ciudad si hacía falta; qué importaba ya. Pero no tuvo ocasión. 


      Los policías acabaron por inmovilizarla. El corazón de Sophie se disparó, el oxígeno dejó de encontrarla. Los gritos cesaron a su alrededor. 


      Se desmayó sobre la acera, sabiendo que había encontrado las respuestas, sí, pero que era demasiado tarde. 

    

  


  
    
        


      ¿03 DE MAYO DE 2114? 


      IMPOSIBLE DEFINIR LA HORA. 


      Tal vez sintiera los barrotes antes de verlos. 


      Tal hubiera una parte de ella que sí estaba despierta. 


      Tal vez sus pesadillas y la realidad coincidieran por una vez, y despertarse fuera tan solo una continuación. 


      Estaba en una celda. Eran los calabozos de la comisaría; no existían ya las cárceles en Tesla, porque apenas había crímenes. El último gran asesinato que había conocido la ciudad era el de Marian Lago, y por fin podrían sentirse orgullosos de haber encontrado a una sospechosa. 


      Los recuerdos volvían a Sophie por ráfagas, la golpeaban una y otra vez. Estaba arrestada. Pero había encontrado los diarios de Ras, aunque se los debían de haber quitado antes de meterla en la celda. ¿Y Eileen? ¿Qué había pasado con Eileen? Que no se encontrara allí, con ella, era un buen indicio. 


      Las palabras de Rasvan, una y otra vez. La respuesta a todo. El único desenlace posible del Lady Marian. 


      Quiso llamar a alguien: algún encargado, cualquier guardia, le daba igual. Alguien le haría caso, incluso aunque no la creyeran al principio. Si le traían los diarios de Rasvan, podría probar sus palabras. 


      Fue entonces, mientras comenzaba a hacer planes, cuando se dio cuenta de que algo iba mal. Era demasiado extraño que no hubiera intervenido durante todo aquel tiempo. 


      −¿Alana? 


      Solo la respondió el silencio. Y eso nunca ocurría. Hacía mucho tiempo que Sophie no estaba acostumbrada al silencio. 


      −Alana. 


      Silencio. 


      Silencio digno de una acotación de teatro. 


      −Alana, por favor. Necesito tu ayuda. 


      Silencio. Silencio, silencio, silencio, silencio, silencio. 


      O, más que silencio, vacío. 


      −¡Alana! ¡Alana! ¡Alana! 


      Pero nadie respondía. Aquella voz que había sonado en su cabeza todos los días durante los últimos años se había apagado. Con los dedos temblorosos, se tocó la nuca donde estaba el chip, la única parte corpórea de Alana. Sintió una zona donde el pelo estaba rapado. Le dolió palpar por allí. 


      Una gasa tapaba la herida. 


      Y entonces, el peso de tener que sobrevivir sin ella a lo que fuera que estaba a punto de venir le cayó encima. 


      Se arrojó contra los barrotes de la celda. No le importó el dolor. Comenzó a golpearlos, llenando aquel lugar de un estrépito que le parecía ajeno. No le importaba. 


      No le importaba nada. 


      −¡ALANA! ¡NO, NO, NO! ¡DEVOLVEDME A MI ASISTENTE! ¡ALANA! 


      Un grupo de guardias entró en la estancia y se aproximó a la celda. Oyó cómo uno de ellos le intentaba explicar que su asistente virtual era ilegal, que la habían desinstalado tanto por cumplir con la normativa como por su propia seguridad, pero a Sophie no le importaba. Se abalanzó sobre ellos, gritándoles una y otra vez que le devolvieran a Alana, que la necesitaba, que no podían robársela. 


      Casi no tenía fuerzas. Aquella vez les costó mucho menos reducirla; dio contra el suelo de linóleo gris al primer movimiento. Pero no iba a dejar de luchar, no iba a aceptar lo que había pasado, no, eso nunca. Y las fuerzas del orden de Tesla ya no estaban acostumbradas a tratar con prisioneros violentos. Tal vez por ello, por optar por la solución más fácil, sacaron un inhalador de alguna parte y la obligaron a respirar su contenido. 


      A punto de volver a caer en la inconsciencia, notó cómo la volvían a tumbar para sumirla en un descanso que no era tal, en el no sentir, en el silencio. 


      Un silencio que era su mayor enemigo. 


      Quien la había salvado desde hacía años, quien había sido su único asidero mientras amenazaba con precipitarse al vacío, la había abandonado. O, mejor dicho, se la habían arrancado. Igual que a su mejor amigo, a sus padres o a la artista que más había admirado de toda la ciudad. Poco a poco, su mundo iba quedándose vacío. 

    

  


  
    
        


      SIN DEFINIR 


      El mismo suelo de linóleo gris. La misma luz que hacía imposible saber qué hora era. Los barrotes, uno detrás de otro, barrotes, barrotes, como si fueran la cuenta de todos los errores que había cometido por el camino. 


      Le dolían la cabeza y las mandíbulas, de apretarlas incluso estando inconsciente. Sentía las piernas y los brazos pesados, como si toda la sangre del cuerpo hubiera decidido irse hasta allí para preparar la huida. Pero ella ya no podía huir. 


      Y, sobre todo, la estaba matando el silencio en su cabeza. La falta de una voz amiga. En su cerebro solo resonaban gritos de guerra enemigos. 


      −Les dije que dejarte inconsciente no era necesario, pero se toman muy a pecho esto de haber apresado a una sospechosa de asesinato. 


      Se incorporó al oír aquella voz y se mareó al instante. Su cuerpo no quería funcionar, quería rendirse, volver a entregarse a la inconsciencia. Pero aquella voz la torturaba, obligaba a sus entumecidos sentidos a despertar. 


      −Debe de hacer años que no les pasaba algo así a las fuerzas del orden −prosiguió la voz−. Si este tipo de crímenes fuera más común en Tesla, te habrían tratado con más cuidado. Tengo entendido que las cárceles de antaño eran muy cómodas. 


      Al fin pudo centrar la vista lo suficiente para ponerse de pie. Seguía llevando la misma ropa, manchada y rozada por la violencia de la detención. Qué importaba. Miró más allá de los barrotes, donde una silueta la observaba. 


      −Tú −escupió−. ¿Por qué te han dejado entrar aquí? 


      Vio cómo se encogía de hombros. 


      −Te sorprendería enterarte de los favores que se le hacen a un viudo. 


      Él. Él. 


      Se encogió sobre sí misma. No podía... No sabía qué estaba haciendo allí. 


      Casi se alegró de estar encerrada. Al menos, así había una barrera entre ambos. Aunque, por lo que Sophie había aprendido de él en las últimas horas, nada detenía a Israel Valenty cuando había tomado una decisión. 


      −No sabes cuánto tiempo llevo deseando conocerte −dijo él. 


      Se acercó un par de pasos y estudió a Sophie con interés, cosa que solo hizo que el interior de la muchacha se retorciera. 


      Y ella, que demasiado tenía con resistir los embates del pánico, no pudo contenerse: 


      −Tu esposa. Tu propia esposa. 


      Esas palabras bastaron para llenar de cuchillos la distancia entre ambos. 


      Uno hubiera podido pensar que Israel Valenty, al saberse descubierto, habría dejado de lado su amabilidad habitual. Pero no: su eterna dulzura no había abandonado su rostro ni su tono de voz, cosa que lo hacía aún más perturbador. Y, sin embargo, Sophie no podía negar la evidencia que estaba escrita en los diarios de Rasvan, y que Alana, su pobre Alana, le había explicado al detalle, prestándole una vez más una ayuda que había acabado por ser su condena. 


      El culpable era el marido. Por supuesto que era el marido. 


      −Con el paso de los años, he llegado a la conclusión de que podría alegar que fue autodefensa −le oyó decir. No había ni pizca de nerviosismo detrás de aquellas gafas de concha; solo genuino interés−. ¿Cuánto sabes? ¿Leíste esos estupendos diarios al completo? 


      No quiso explicarle demasiado. 


      −Algo así. 


      Tal vez no saciar su curiosidad fuera la única forma que tenía de herirle. Y, por supuesto, hacer daño al hombre que tenía delante −hacerle pagar todos los crímenes que había a su nombre− era una de las pocas motivaciones que la mantenían en pie, por mucho que supiera que tal cosa era imposible. 


      Él se cruzó de brazos y comenzó a andar en pequeños círculos frente a la celda, en una postura que a Sophie le resultó dolorosamente familiar. Era la de muchos artistas reflexionando frente a su obra inacabada. 


      −Sabía que se me escaparía algo, claro que sí. No soy un narrador omnipresente. Y sospechaba que estaría alrededor de aquel Ágora que Marian había montado, el último de sus círculos de confianza. Mi esposa se confiaba demasiado en el terreno artístico, no sabía ejercer su oficio en soledad. Por eso siempre se abría con sus compañeros y aprendices −por la forma en que las pronunciaba, se había dicho a sí mismo aquellas frases una y otra vez−. Luego vinieron las jugadas de Rasvan para llamar nuestra atención; sabía que Sysiphos buscaba actores para su proyecto más ambicioso, y parecía desesperado por formar parte del Lady Marian. «Ah», me dije, «aquí está el que sin duda fue un estudiante leal. Tiene ese fuego que Marian adoraba. Alguien con sospechas, pero sin pruebas. Mi cabo suelto». 


      Como tantas otras veces, el fantasma de su mejor amigo volvió a aparecerse ante Sophie, pero esta vez fue distinto. Esta vez fue casi como si lo pudiera tocar. 


      −Pero encontró las pruebas. Ras siempre conseguía lo que se proponía. 


      Israel Valenty le dedicó una sonrisa. 


      −Entonces, no se acordó de proponerse salir con vida de esta situación −comentó, y una parte de Sophie quiso matarle con sus propias manos cuando escuchó aquel comentario que convertía la muerte de su mejor amigo en una broma de mal gusto−. En verdad, fue culpa mía, de mi necesidad de entender todo lo que había ocurrido y contarlo en clave de ficción. Él tiró del hilo, como tú. Encontró al auténtico amante de Marian, a Soren Sterling. Espero que se llevara la misma decepción que yo al descubrir que Marian se acostaba con un hombre tan vulgar. Y luego llegó al abogado de él, que tenía... 


      −... copias de la petición de divorcio. 


      Rasvan había hecho fotos y, aparte de los archivos, había pegado copias impresas en las páginas del diario. Tal vez supiera que, a veces, los soportes físicos eran más seguros que la informática, o pensara que, si le pasaba algo, sin duda sus conocidos buscarían sus diarios. O tal vez simplemente se recordara así, día a día, lo realmente importante, porque a veces el diario de Ras era el enredo de las voces de él y Elías llevándose mutuamente a la locura. 


      Otra de las cosas de las que había que culpar al hombre que tenía delante. 


      −¿No es estúpido divorciarse de quien todavía amas? Mi esposa siempre llevaba todo al extremo. 


      «No, si sabes que esa persona podría matarte», pensó Sophie. Pero tal vez Israel Valenty no fuera capaz de entender algo como aquello. 


      −Marian había puesto la inversión inicial para que fundaras Sysiphos −dijo en su lugar. Las palabras salían como balas de su boca−. Hubiera podido quitarte la empresa. Ese era tu mayor temor y fue tu auténtica motivación. 


      Una vez más, el director de Sysiphos no intentó negar lo evidente. Era otra prueba de que allí nadie podría interrumpirlos ni oírlos; de que todos los agentes de la comisaría en la que estaban confiaban en Valenty. No sabía si los había comprado, amenazado o deslumbrado; poco importaba. 


      Estaba sola. 


      −Por eso he dicho al principio que fue defensa propia −respondió él−. Marian me habría quitado a mí la vida o, al menos, todo lo que le daba sentido. Lo que tanto me había costado crear. 


      −Rasvan no lo vio así. 


      Israel Valenty volvió a sonreír, haciendo que un escalofrío recorriera la espalda de Sophie. 


      −Desde luego que no. Pero igual que el señor Sterling tiene fuentes para averiguar lo que pasa dentro del Lady Marian, yo tenía las mías en Tívoli desde hacía mucho tiempo. Tu amigo se dejó ver demasiado. No me mires así −añadió con una severidad amable, como un padre regañando a su hija−: no le maté yo en persona. Contraté a alguien. Creo que tú también entiendes bastante de foros criminales, ¿no es así? Qué personaje tan interesante resultaste ser. 


      Por supuesto, él también había estado detrás del cierre de Luciérnagas. 


      Sophie se preguntó cuántos acontecimientos de Tesla, cuántos secretos, hundirían sus raíces en el nombre de Israel Valenty. Ya no tendría forma de descubrirlo. 


      Él seguía con sus andares sin rumbo. Probablemente le divirtiera verla ahí encerrada, condenada a conversar con él a pesar de que ello ya no la salvaría. Estaba saboreando la victoria lentamente, como lo haría cualquier ganador que supiera que, a partir de aquel momento, jamás volvería a perder. 


      −Cuando la recuerdo, intento no pensar en los últimos tiempos, ¿sabes? −comentó, evocador−. Un día detrás de otro sintiendo su desprecio... Todos me felicitaron cuando los éxitos de Sysiphos comenzaron a sucederse, pero ella no. Ella solo me miraba con desdén. Repetía que el querer ser comercial me estaba matando, que nada de lo que hacía tenía valor artístico. 


      Pareció reflexionar sobre sus propias palabras, que a Sophie no podían importarle menos. Ella ya no podría volver a escribir. Había perdido toda la vida que le quedaba por delante. 


      −En tu petición para entrar al Lady Marian me preguntabas cuál era la clave de una buena historia. Y es tan sencillo, Sophie Adler... 


      Sophie cerró los ojos. No quería escuchar su nombre pronunciado por él, no quería. 


      −Lo único que se necesita −concluyó Valenty− es un corazón. 


      Sacó fuerzas de donde no las había para un único momento de rebeldía: 


      −Tú no lo tienes. 


      −¿Eso crees? Incluso hoy, solo puedo escribir cosas que me sigan hablando de ella. No dejas de amar a alguien porque muera. 


      −Si esa frase fuera de cualquier otra persona, le daría la razón de inmediato −repuso Sophie−. Pero tú no tienes derecho a pronunciarla. 


      Rasvan hablaba de ello en su diario. Al principio del relato, se preguntaba si no sería una locura sospechar de alguien tan aparentemente inofensivo como Valenty, por mucho que hubiera sido Marian la que había plantado la duda en su interior. Pero después, cuando ató cabos, se preguntó lo contrario: cómo nadie habría visto la maldad que había en su interior. Y Sophie estaba realizando aquel mismo proceso. 


      Se acordó de otra cosa. Una que tal vez ya no tuviera sentido, pero que, incluso así, necesitaba saber. 


      Repitió la frase que en su momento le había dicho Eileen: «El final del Lady Marian no está escrito». 


      Los ojos de Israel Valenty se volvieron a clavar en ella con curiosidad. 


      −Eso no es estrictamente cierto −respondió−. El Lady Marian tiene muchos finales escritos, y te aseguro que todos encajan. Pero este era mi favorito: la posibilidad de que el juego construyera a una culpable en la vida real. Tú lo sabes mejor que nadie, Sophie: la ficción puede cambiar la realidad de maneras inesperadas. Sé que Rasvan y tú erais aficionados al teatro clásico. ¿De veras crees que el auténtico Julio César dijo «Et tu, Brute» antes de morir asesinado? Por supuesto que no: fueron palabras inventadas por Shakespeare. Pero esa ha sido la versión que ha prevalecido hasta convertirse en verdad. Lo mismo pasará ahora: hay una culpable. Los espectadores lo harán real. 


      Tenía razón. Sabía que la tenía. Ella misma había visto cómo, a partir del vídeo filtrado en el que ella hablaba con Marian Lago, todo Tesla había querido declararla culpable. A Israel Valenty no le había costado nada construir una historia tanto o más convincente que la realidad. 


      −Nadie podrá borrar lo que hiciste −dijo en voz baja−. Tú y yo lo sabremos, incluso si nadie más lo averigua. Tú y yo tendremos que vivir con ello. 


      Era la única amenaza que podía hacerle. Y, por el silencio que siguió, llegó a creer que estaba haciendo efecto. 


      Pero luego vio que la máscara de Israel Valenty ni siquiera se había resquebrajado un poco. O tal vez no fuera una máscara; tal vez las cosas más terribles también pudieran hacerse desde la amabilidad. 


      −Lo que más lamento de que mi esposa no esté viva es que no haya llegado a ver el Lady Marian. Hasta ella lo habría admirado −dijo, soñador. 


      Sophie asintió para sus adentros: incluso Marian Lago hubiera sabido valorar aquella historia. 


      −Habla abiertamente −exigió Valenty−: ¿cuánto deseaste ganarlo? 


      No pensaba reconocer la verdad. No en aquella situación. 


      −Menos que ver tu cabeza en una bandeja de plata. 


      Lo había dicho casi como un conjuro, una invocación de sus fuerzas. 


      −¿Sabes qué es lo peor? −Israel Valenty se había acercado hasta casi rozar los barrotes, como si quisiera revelarle un secreto−. Estoy seguro de que Marian te respetaba mucho más a ti que a mí.

    

  


  
    
        


      20 DE ENERO DE 2112. 23:16 


      Ni los inmensos rascacielos de Tesla ni sus pantallas ni la artificialidad del barrio verde podían impedir a Marian Lago disfrutar de un paseo nocturno; y aún menos cuando volvía del teatro, alterada por la obra que acababa de ver. Entre sus pensamientos se colaban frases sueltas del texto, emociones, chispazos del sentido de la maravilla que siempre acababa por encontrar, por mucho que el mundo se empeñara en ser más aburrido a cada día que pasaba. 


      Tal vez por ello lamentó llegar a su casa, donde los escenarios eran sustituidos por sábanas limpias y ratos muertos bajo la excusa del descanso. 


      Las luces estaban encendidas. Por supuesto que él había llegado del trabajo justo a tiempo para controlar que no pasaba fuera algunas horas de más. Le había asegurado con una sonrisa que iría solo a la función y que volvería nada más terminar esta. Se había sentido obligada a hacerlo. Pero él no la había creído, y aquellas luces eran prueba de ello. Había tenido que regresar a casa para verlo por sí mismo. 


      Empujó la puerta un poco más fuerte de la cuenta para que hiciera algo de ruido. No tenía una razón de peso para ello, solo quería darle más cuerpo a su entrada. Había tantos celos grandiosos en la literatura y en los mitos... Hera, Otelo..., tantos y tantos grandes personajes que hacían que los comportamientos de su marido le parecieran de mal gusto. 


      Tendría que haberse casado con otro hombre. Uno que pudiera entender que tener una aventura con Soren Sterling no significaba nada, que era algo así como una investigación para conocer esa parte del mundo que se le escapaba desde su cómoda casa en el barrio más rico de Tesla. Pero el que tenía delante jamás lo entendería. 


      Claro que era difícil que hubiera amado a otro como lo amaba a él. 


      −¿Qué tal la función? 


      Marian se quitó el abrigo, lo dejó sobre una silla y se sirvió una copa de vino con movimientos deliberadamente lentos. 


      −Como un lobo en medio de un rebaño de ovejas −respondió al final−. Las ovejas balarán para disfrazar su miedo, pero no podrán huir. 


      −¿Crees que el escándalo que se ha montado es injustificado? 


      −Ya me conoces: lo único que no le perdono a cualquier creación artística es que deje indiferente a su público. Pero la dramaturga es demasiado joven... No podrá entender todavía que generar esa respuesta es un triunfo. 


      Marian Lago e Israel Valenty podían ser muchos matrimonios distintos a la vez, y ella era más que consciente de eso. De hecho, incluso la emocionaba. Pasaban en un solo día de la pasión más poderosa a aquellas conversaciones de ideas lanzadas como retos. En ocasiones parecían amantes prohibidos; otras, maestra y aprendiz; otras, amigos de la infancia. Jamás habían llegado a conocer del todo al otro. 


      Tenía que reconocerlo: casi no le estaba prestando atención a Israel. Pero no era nada a lo que su marido no estuviera acostumbrado. Marian se volvía hacia sí misma en el medio de las conversaciones, defendía que la introspección era una forma de vida y de arte. 


      −Tal vez se hubiera ahorrado algunos disgustos si la hubiera montado en un espacio más vanguardista −le oyó decir. Se había servido también una copa y se había apoyado en la barra de la cocina−. El público del Mythical Court jamás estará abierto a una producción así: es demasiado conservador. 


      −En su forma, es una pieza bastante clásica. Los personajes, el desarrollo de la trama..., todo seguía el canon. Y funciona, te lo aseguro. Son los temas que trata los que te revuelven por dentro −entornó los ojos: sabía que iba a añadir algo que su esposo se tomaría como un ataque y, en parte, quería que así fuera−. Además, lo que tiene sentido es hacer algo como eso en el espacio más comercial y conservador posible. Un arte que hackee el sistema desde su centro. 


      Él dio un trago antes de contestar. 


      −Eso me dices siempre. 


      Su tono de voz seguía teniendo aquella eterna dulzura, pero Marian había aprendido a leer debajo de su disfraz. 


      −Porque, si hay un centro de la industria cultural ahora mismo, ese es Sysiphos. 


      Era un halago con veneno, e Israel lo sabía a la perfección. 


      −¿Tan cobarde me crees por hacer lo que hago? 


      Otra mujer habría retrocedido en aquel instante, o habría optado por esquivar la confrontación. Pero aquellas mujeres no eran Marian Lago. Ella se sabía con derecho a decir la verdad. Tanto su carrera como su honestidad previa la avalaban. 


      −Sí. 


      El silencio que siguió a su monosílabo fue de aquellos que tanto costaba generar en un teatro, cargado de más sentido que las palabras mismas. Miró a su marido, a quien llevaba planteándose dejar desde hacía ya demasiado tiempo. Y, sin embargo, se sabía incapaz: mientras algunos de los lazos que los unían se rompían, otros se hacían más y más fuertes. 


      Se quedaba allí, entendió Marian, porque todavía podía ver la parte de su esposo a la que amaba, por mucho que estuviera siendo devorada por el resto. Todavía le quedaba la esperanza de que todo volviera a ser como antes. Más de una vez había enseñado a sus pupilos, en aquellas charlas casi filosóficas que tanto disfrutaba, que la concepción del tiempo lineal era una de las cosas que más los limitaba a la hora de crear arte. Tal vez fuera lo mismo en la vida. Tal vez pudiera volver sobre sus pasos. 


      Y le provocaba una y otra vez para encontrar aquel sueño posible. Marian Lago podía herir de muchas maneras a Israel Valenty; podía quitarle incluso lo que él más creía que necesitaba, con tal de hacer que encontrara dentro de sí mismo a su mejor versión. Ella no era una buena persona, no sabía ser una buena esposa. Pero sí era una buena maestra. Sobre todo, para el hombre que tenía delante. 


      Por la forma en que la miraba, supo que todavía no lo entendía, que solo veía las heridas. 


      −Algún día crearé algo verdaderamente rompedor de lo que sí podrás estar orgullosa, cariño −dijo él, dejando el vaso de cristal, ya vacío, sobre la barra−. Pero también te demostraré que, a la vez, puedo enamorar al público en lugar de espantarlo. 


      Y le creyó. Mientras observaba su espalda alejarse hacia el dormitorio, tuvo la certeza de que podía hacerlo. El auténtico talento de Israel Valenty como guionista todavía estaba dormido, pero Marian llevaba años rezando por verlo despertar. 

    

  


  
    
        


      04 DE MAYO DE 2114. 19:26 


      No sabía cuánto tiempo había pasado desde que Israel Valenty se marchara de la celda. Su conversación había ido enmudeciendo poco a poco, hasta que al final se habían quedado los dos −Sophie sentada en el suelo, él de pie en aquella postura relajada− mirándose a los ojos. 


      Ella sabía bien que, a veces, los silencios decían más que las palabras. 


      Al final se había ido sin avisar, como si hubiera escuchado un canto solo dirigido a él y hubiera tenido que correr a atenderlo. Solo entonces Sophie se había permitido derrumbarse, una vez más, perdida ya toda la esperanza. Había llamado a Alana una y otra vez, pero Alana ya no estaba en su cabeza, nadie volvería a alzar la voz contra los pensamientos que tanto daño le hacían. Había extendido todos sus recuerdos de Rasvan uno a uno y los había recorrido, llenando su presente de pesadilla con un pasado mucho más amable. Había intentado que el hecho de conocer por fin la verdad −demasiado dura, demasiado sencilla, demasiado obvia− la reconfortara. Pero no lo había logrado. 


      Había pensado en Eileen. Mucho. Había rezado a todos los dioses en los que no creía por que estuviera bien. Por que huyera de Sysiphos, del Lady Marian, de Tesla, si hacía falta. Necesitaba que al menos Eileen se salvara. Habría dado un poco de su esperanza por ello, pero, al proponer el trato a algún ente invisible, se había dado cuenta de que ya no le quedaba nada. Solo la derrota. 


      En algún momento, se había adormilado recostada en el suelo. El futuro había dejado de existir. El presente se dilataba, la rodeaba y la encerraba aún más que los barrotes de su celda. 


      Ojalá Eileen estuviera bien. 


      Ojalá... 


      Ruido de la puerta al abrirse. 


      Un momento. ¿Ruido de la puerta al abrirse? 


      Al incorporarse, el pelo le tapó los ojos y tuvo que retirarlo con torpeza. Sus extremidades se habían convertido en madera rígida tras estar durante tanto tiempo tumbada en una posición incómoda, y costaba que la obedecieran. Pero consiguió levantarse y miró al hombre uniformado que le hacía señales desde la puerta, desorientada. 


      −¿Qué...? ¿Qué quiere? 


      Sabía que hablaba, pero no podía oír su voz. O tal vez fuera su cerebro el que ya era incapaz de interpretarla... Pero entonces, una silueta apareció tras el hombre y la apremió a salir con gestos urgentes. Sophie dio un grito. 


      −¡Soph! ¡Soph! 


      Era su hermano. 


      Su aburrido, responsable, cuadriculado, bondadoso y, a veces, hasta valiente hermano. 
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      −Fue tu asistente virtual −explicó Riley cuando Sophie pudo dejar de llorar−. Cuando supo que la iban a apagar, me mandó un mensaje al trabajo explicándomelo todo. Es un chip muy listo, la verdad: sabía que no tengo forma de recibir mensajes en casa, así que escribió directamente al archivo. También añadió las fotografías de los diarios de tu amigo y las copias internas de todo lo que ibas atravesando... Era como un museo virtual de tu vida, Soph. Tardé un poco en descubrir cómo abrirlo todo, pero, cuando lo conseguí, vi que era una bomba. Me han admitido el recurso para sacarte de aquí, y están indagando sobre el tal Israel Valenty. Habrá investigación, habrá juicio. Si conoces a otras personas que puedan declarar... 


      Sophie asintió. 


      −Eileen −susurró−. Mircea Landry. Monique Dumont. Soren Sterling. 


      Riley apoyó las manos en sus hombros. Ni siquiera los últimos acontecimientos, que tanto distaban de su idealizada rutina, habían hecho mella en su fortaleza. 


      −Ganaremos −afirmó como si fuera un hecho consumado, y Sophie le creyó. 


      Volvió a echarse a llorar al recordar a Alana, al pensar en la última y definitiva ayuda que le había prestado antes de que la desconectaran. Sabía que no era más que una asistente virtual, pero, para ella, había sido como enterrar a una amiga. No tenía ni idea de cómo iba a sobrevivir a partir de ahora. 


      Riley le limpió las lágrimas con cuidado. En unos minutos volvería a entrar algún guardia con sus cosas (que, por supuesto, no incluirían los diarios de Ras) y la confirmación de que podía abandonar el calabozo, aunque no sabía con qué condiciones. No importaba: saberse libre era la mayor de las victorias. 


      Oyó algo de barullo en el otro extremo del pasillo de celdas. Varios guardias intentaban impedir que alguien accediera, pero no debían de habérselas visto con una voluntad de hierro como la suya. O quizá acabaran por reconocerla y entonces se apartaron de su camino. 


      Un torbellino pelirrojo de ojos azules, en los que las lágrimas ya empezaban a asomar, cayó entre los brazos de Sophie. 


      −Eileen, Eileen. Tranquila. Estamos bien. 


      Costaba creerlo, pero sí, estaban bien. 


      Estrechó a Eileen con fuerza, mientras sonreía al ver la cara de confusión de su hermano. Se habían llevado bien mientras había durado su relación, pero Riley no tenía noticias de su reencuentro. 


      −¿Cómo has llegado tan rápido? 


      Eileen se apartó un poco de ella, lo suficiente para enfrentarse a sus ojos. 


      −No ha sido muy difícil de adivinar, Soph. 


      Su hermano mayor carraspeó. 


      −No te lo he dicho, pero muchos de los datos que me llegaron se han hecho públicos. Han aparecido... misteriosamente, digamos, en todos los rincones de la red. La ciudad está patas arriba. La verdad, no había visto nada parecido desde que mamá difundía sus campañas. Y también hablaban de tu injusta detención. 


      Sophie esbozó una sonrisa mientras cogía las manos de Eileen entre las suyas. No quería volver a separarse de ella. 


      −Puede que tenga alguna amiga con habilidades parecidas... Supongo que Alana también la localizaría −dijo−. Tal vez hasta fuera amiga de mamá en el pasado, quién sabe. 


      Riley, que siempre había tenido opiniones fuertes acerca del respeto a la ley, calló por una vez. Pero Sophie sabía que en algún momento volvería a la carga. Y, pese a todo, deseó que ese momento también llegara. 


      Igual que, a pesar de que sabría que sería difícil, deseaba tener la oportunidad de volver a hablar con Eileen Hatria a solas de algo más que el pasado. Quizá del futuro. Quizá de lo que seguía sintiendo cuando la miraba. 


      Cerró los ojos un momento, sintiendo que todas las razones para vivir que hacía unas horas la habían abandonado regresaban a ella como ecos que volvían a conformarse en un grito. 


      Iba a vengar a Ras y a recordarle a aquella ciudad una y otra vez quién había sido el actor destinado a ponerla en pie. Iba a vengar a Marian Lago, el espejismo en la noche, la más brillante de todas las artistas. Iba a volver a hacer guiones y obras de teatro; iría a comer a casa de su hermano, puede que sola, puede que acompañada de Eileen. No volvería a olvidar que no estaba sola. 


      Y, pese a todo, iba a perdonar a Tesla: aquella ciudad que había sido su cárcel, sí, pero también su más alto refugio. 


      −El final del Lady Marian no está decidido −susurró−. Nada impide que sea yo la que lo escriba. 


        


      FIN
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